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Editorial 


1  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  y  el  Sistema  Nacional  de 


Archivos  le  presentan  la  nueva  entrega  de  su  BoletCn^  editado  en  forma 


impresa  y  digital  con  la  finalidad  de  mantener  la  continuidad  de  su  publi- 
cación en  el  2005,  cuando  por  primera  vez  apareció  en  Internet. 

Estimulados  con  el  propósito  de  siempre,  difundir  los  trabajos  de  los  investiga- 
dores nacionales  y  extranjeros,  con  las  fuentes  primarias,  mantener  actualizada 
a  la  comunidad  archivística,  publicar  sus  tesis  de  maestrías  y  doctorados,  así 
como  el  contenido  de  los  fondos  documentales  relevantes  y  del  desarrollo  insti- 
tucional, y  de  esta  manera  promover  logros,  no  sólo  el  Sistema  Nacional  de  Ar- 
chivos de  Cuba,  sino  también  de  cualquier  archivo  del  mundo. 

Este  número  dedicado  al  120  aniversario  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba, 
— efeméride  conmemorada  en  el  2006—  contiene  textos  relacionados  con  el  tema 
y  a  la  presencia  africana  y  sus  descendientes.  Ampliamos  el  sumario  con  otros 
artículos  de  interés  archivístico  y  bibliográfico. 

Los  trabajos  que  ponemos  a  su  disposición  son  estudios  emprendidos  por  nues- 
tra institución  y  por  un  grupo  de  nuestros  colaboradores  como  el  historiador  del 
municipio  de  Colón  en  Matanzas,  el  Instituto  Cubano  de  Antropología,  Habagua- 
nex  y  universidades  extranjeras  como  las  de  California  y  Michigan,  de  los  Esta- 
dos Unidos. 


La  Directora 
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Digitized  by 
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in  2014 
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Investigaciones  / 


Reflexiones  para  un  discurso  de  género. 
Sobre  la  historia  de  la  esclavitud  femenina 

en  América 

Leyda  Oquendo  Barrios 

Doctora  en  Ciencias  Históricas 
Investigadora  Titular  Archivo  Nacional  de  Cuba 


La  universalidad  masculina  del 
discurso  histórico  es  imposible 
de  obviar  en  cualquier  intento  de 
comunicación.  Es  tan  simple,  como  que 
todas,  somos  ese  hombre-concepto 
que  se  intenta  patentizar  en  la  "trascen- 
dentalidad"  de  lo  que  se  dice  y  hace,  en 
lo  que  ha  sucedido,  sucede  o  sucederá. 

Rediseñar  tal  situación  implica  cambiar 
códigos  milenarios,  lo  cual  no  es  impo- 
sible, sin  embargo  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  hecho  magnífico  de  la  pa- 
labra está  interferido  por  esa  "genero- 
sa" masculinidad  que  trata  de  someter  a 
su  poder  absoluto  por  medios  diversos 
cualquier  actividad  que  se  realice. 

A  partir  de  esta  circunstancia  expre- 
sar el  papel  de  la  mujer  esclavizada  en 
la  etapa  de  la  acumulación  originaria 
capitalista  asumiendo  la  palabra  desde 
posiciones  propias  del  género  y  la  cla- 
se oprimida  ha  sido,  es  particularmen- 
te difícil  porque  la  visión  filosófica 
eurocéntrica  del  mundo  es  masculina: 
la  palabra  es  uno  de  sus  vehículos  y  no- 
sotras somos  parte  de  la  llamada  cultu- 
ra occidental  conformada  en  esencia 
por  esos  contenidos. 

Entonces,  ¿quiénes  y  qué  fueron  e  hi- 
cieron las  esclavas?;  ¿a  qué  contribu- 


yeron en  el  decursar  del  tiempo  ameri- 
cano para  realizarse  en  el  acto  de  iden- 
tidad genética  y  cultural  de  esta  parte 
del  mundo? 

Las  interrogantes  son  infinitas  y  dra- 
máticas; las  respuestas,  algunas  de  pre- 
cisión incuestionable,  otras  son 
absolutamente  imprecisas.  Estas  últi- 
mas quizás  sean  las  más  lacerantes, 
porque  ¿quién  definitivamente  soy 
como  producto  histórico,  como  mujer 
americana  en  lo  correspondiente  a  ca- 
tegoría conceptual  sino  preciso  el  dra- 
ma que  me  da  origen?  soy  una  figura 
psicosocial  difusa  si  sólo  veo  mis  pies 
sobre  la  tierra,  pero  ignoro  mis  raíces  y 
entorno. 

¿Qué  me  compone  como  historia,  a 
quién  debo  mi  hoy  para  desde  él  actuar 
en  consecuencia  con  mi  mañana? 

El  diálogo  interno  de  una  mujer,  pese 
a  los  esquemas  establecidos  que  le  res- 
tan seriedad,  pocas  veces  se  hace  en 
voz  alta  y  mucho  menos  ante  un  audi- 
torio. Sin  embargo,  en  el  umbral  de  un 
nuevo  milenio  se  rompen  cascarones  y 
la  voz  femenina  dice  de  interrogantes 
que  sólo  desde  nuestra  visión  protagó- 
nica  corresponde  formularse  como 
madres,  educadoras,  trabajadoras,  es- 
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posas,  amantes  intelectuales,  monjas 
prostitutas...  pocas  veces  piratas, 
bandidas,  asesinas... en  esa  trayectoria 
hemos  sido  también  esclavas,  cimarro- 
nas combatientes...  porque  la  verdad 
en  lo  profundo  de  la  condición  indivi- 
dual y  colectiva  de  la  humanidad  es  que 
la  contribución  de  la  mujer  es  la  del 
amor  en  que  hemos  transformado  el 
dolor  para  dar  vida  por  encima  de  todo, 
por  eso  la  esclavitud  femenina  tiene 
entre  sus  componentes  el  aporte  de  las 
esclavas  a  esa  realidad  sensible  en  la  so- 
ciedad americana. 

Esclavas  aborígenes 

El  marco  especulativo  es  escenario 
donde  puede  vislumbrarse  la  imagen  de 
la  esclava  autóctona;  la  brutalidad  ca- 
pitalista la  atrapa,  viola,  asesina;  sabe- 
mos que  ella  es  la  madre  de  los  primeros 
"bastardos  y  bastardas"  del  "Nuevo 
Mundo".  Ella  resistió  la  violencia  como 
su  hermano  étnico  pero  fue  "vientre 
cuna  y  gran  suicida" 

Entonces,  ¿cuántos  hijos  se  le  murie- 
ron dentro,  cuántos  fuera?  ¿Cuántos  le 
arrancaron  de  sus  brazos?  ¿Cuántos 
sobrevivieron? 

¿Pudo  realmente  ser  madre  la  esclava 
indígena,  particularmente  la  caribeña? 
¿Qué  sucedió  a  las  primeras  mujeres  de 
ese  mundo  transido  de  dolor  de  la  "con- 
quista y  colonización"?. 

A  la  reflexión  hecha  con  mesura  para 
la  cual  la  documentación  es  fuente  in- 
directa aunque  útil,  ellas  son:  infinito 
pesar,  gestantes  atropelladas  y  por  su- 
puesto, son  rebeldía  que  parece  leyen- 
da, hay  un  nombre  cimero  la  gran 
Anacaona,  cacica  quisqueyana,  ci- 
marrona de  fuerte  acometida  que  en  de- 
safío, insurreccionó  su  entorno. 


Estamos  urgidas  y  urgidos  de  revalo- 
rar las  fuentes  primarias  en  busca  de 
referencias  indicios  para  rehabilitar  el 
perfil  de  la  esclava  indígena.  Hay  un  si- 
lencio que  parte  de  la  imposición  ten- 
denciosa de  una  visión  de  género  de  los, 
(las),  que  han  escrito  la  historia;  ellos 
(ellas),  nosotras  muchas  veces  somos 
cómplices  inconscientes  del  conjunto 
de  falsedades  que  constituye  gran  par- 
te de  la  información  referente  a  esta  te- 
mática, sin  embargo,  la  verdad  está  en 
el  tiempo,  la  esclavitud  de  tainos, 
siboneyes,  arauacas,  aztecas,  huelches, 
irokesas...  es  un  grito  presente,  aún  en- 
mascarado en  parte,  pero  captable  al 
oído  receptivo.  Hay  que  reunir  datos 
dispersos,  leer  entre  líneas,  interpretar 
expresiones  "manidas"  cuyo  mensaje 
oral  puede  ser  revelador,  para  ello  es 
necesario  romper  códigos  eurocéntri- 
cos  que  utilizan  lo  masculino  como 
símbolo  de  contenidos  generales  con  lo 
cual  en  la  práctica  se  desconoce  la  par- 
ticipación femenina  en  casi  todo  tipo 
de  acción  histórica. 

Visto  esto  con  claridad,  vencido  el 
mito,  emergerá  la  imagen  de  la  mujer 
indígena  esclavizada  en  América,  su 
lucha,  su  amor,  su  sacrificio,  su  holo- 
causto no  pueden  ser  espacios  de  silen- 
cio. Ellas  deben  alcanzarlas  magnitudes 
de  realidad  histórica  que  le  correspon- 
den en  este  presente  configurador  de 
percepciones  más  sensibles  y  científicas. 

Esclavas  africanas 

Estas  mujeres  víctimas  de  un  atropello 
físico  de  dimensiones  incalculables,  lo 
fueron  también,  como  las  indígenas,  de 
la  violencia  impuesta  por  olores  y  so- 


por cierto  suicida  es  término  femenino  en  español,  pero  se  aplica  a  hombres  y  mujeres 
¿será  que  en  el  fondo  del  tiempo  —desde  la  génesis  de  la  lengua—  este  tipo  de  muerte  es 
fundamentalmente  femenina?  Secretos  lingüísticos  que  son  indicios  a  seguir. 
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nidos  emanados  de  la  masculinidad  de 
depredadores  cuyas  imágenes  les  eran 
extrañas.  Ellas,  sometidas  al  tránsito 
marítimo  a  través  del  océano  por  siglos, 
en  condiciones  de  hacinamiento  que 
encarnan  lo  insólito,  fueron  sobrevi- 
vientes de  una  catástrofe  humana  de 
magnitudes  que  jamás  podrán  ser  des- 
critas cabalmente.  Entonces  ¿Cuál  era 
el  calibre  de  esas  espantadas  criaturas? 

La  pregunta  no  tiene  una  respuesta 
sino  que  ella  conduce  a  otras  muchas 
interrogantes;  se  llega  incluso  al  absur- 
do: ¿Eran  realmente  mujeres  o  sólo  al- 
canzaban a  ser  entes  femeninos?  ¿Que 
era  una  mujer  en  los  lugares  de  donde 
ellas  procedían?  ¿Son  ellas  compara- 
bles a  las  europeas  o  a  las  indígenas? 
¿Es  posible  ser  capturadas,  almacena- 
das, flageladas,  violadas,  destrozadas, 
y  aún  seguir  siendo  simplemente  huma- 
nas, continuar  viviendo  y  reproducir 
al  género,  la  clase,  las  tradiciones  an- 
cestrales? 

Pienso  que  las  mujeres  esclavizadas 
en  América  procedentes  de  África  no 
eran  humanas,  no  como  dijeran  algu- 
nos ideólogos  racistas  cuyos  seguido- 

*  res  valoraron  y  valoran,  a  lo  africano 
en  rango  subhumano,  sino  que  ellas 
puedan  situarse  entre  los  seres  sobre- 
naturales, por  su  insólita  capacidad  de 
resistencia  y  combate  que  le  hace  al- 
canzar categoría  de  deidad.  ¿Muy  es- 
peculativo de  mi  parte?,  ¿idealista?  Sí, 

'  es  el  drama  de  que  no  hay  palabras  para 
hechos  tales  y  hay  que  ir  a  metáforas 
en  su  perfil  más  afilado  y  auténtico, 
para  catalogar  de  orishas  a  esas  vírge- 
nes imprecisas  que  en  miríadas  fueron 
desarraigadas,  avasalladas,  desperso- 
nalizadas y  sin  embargo,  aún  quedan 
nombres-huellas,  descripciones  en  do- 
cumentos primarios  donde  aparecen 
como  jornaleras,  iyalochas,  cimarro- 
nas, mal  de  santo  que  hasta  son  deifica- 
das popularmente. 


Melchora,  Carlota  Conga,  Fermina  ^ 
Lucumí,  Anastasia  esclava,  Nanny  crj 
Capitana  de  palenques,  son  algunos  ^ 
nombres  insignias  de  rebeldes  comba- 
tientes  de  montañas,  montes,  ciénagas,  q 
muchas  de  ellas  establecieron  refugios  2. 
permanentemente  en  tierras  liberadas.  § 

Otras  tantas  mujeres  esclavas,  que 
apenas  se  vislumbran  como  algo  tangí- 
ble,  son  quienes  amamantaron  hijos  e 
hijas  a  generaciones  de  amos  y  amas 
que  se  los  confiaban.  Quizás,  no  se  en- 
teraron que  ellas  no  eran  dóciles 
doblegadas  y  dieron  vida  a  guerreros, 
guerreras,  libertadores;  profundamen- 
te sabias,  poderosas,  les  arrancaban  el 
crío  propio  al  gestado  por  dentro  en- 
tonces ellas  gestaban  al  otro,  al  que  le 
daban  a  amamantar. 

En  el  interior  de  generaciones  de 
esclavistas  de  gesto  depredador  (de  las 
que  son  herederas  las  de  los  racistas 
actuales  de  América)  clamando  por  jus- 
ticia estuvieron  ellas  que  fueron  acu- 
sación a  la  conciencia  de  quienes 
intentaron  ignorarlas,  porque  las  pri- 
micias de  caricias  y  calor  humano  de 
criollos  que  serían  luego  amos,  liberta- 
dores, gobernantes,  intelectuales  fue- 
ron entregadas  por  esas  esclavas 
negras  africanas  primero,  luego  serían 
ellas  también  criollas,  negras  y  mula- 
tas. ¿Cuánto  deben  las  independencias 
de  los  países  del  continente  a  estas  mu- 
jeres? 


La  reproducción  natural  de  la  esclavi- 
tud creó  este  nuevo  ser  con  su  corres- 
pondiente conciencia  social,  en  tierras 
de  América.  Mujeres  que  nacían  escla- 
vas y  cuyo  status  etnorracial  era  disí- 
mil. Las  esclavas  criollas  hablaban 
como  lengua  propia  la  de  la  cultura  do- 
minante, a  un  buen  por  ciento  de  ellas 


Esclavas  criollas 
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\  le  corría  por  las  venas  sangre  de  los 
ce    depredadores.  Hábitos  y  recuerdos  de 
j::;    la  cultura  de  la  que  mayoritariamente 
.O    provenía  su  clase  social  les  era  trans- 
^    mitido  por  la  práctica  oral,  su  cotidia- 
nidad  no  tenía  la  experiencia  del  barco 
negrero,  ni  la  remembranza  de  la  tierra 
madre  de  vivencia  independiente  como 
^    sus  predecesores  y  coetáneas  proce- 
^    dente  de  África. 

Probablemente  la  esclava  criolla 
pudo  tener  mecanismos  de  adaptación 
a  las  condiciones  de  cautiverio,  que  no 
tenían  las  africanas.  Se  les  llamaba  ne- 
gras ingenuas  mientras  que  a  estas  últi- 
mas, durante  un  período  inicial  y  no 
reglamentado  de  estadía,  se  les  deno- 
minaba bozales.  Las  criollas  no  obstan- 
te sobre  todo  las  esclavas  urbanas 
estaban  capacitadas  para  reconocer  su 
posición  relativa  en  la  sociedad  en  que 
habían  nacido  y  de  la  que  formaban 
parte.  Por  ejemplo,  las  esclavas  jorna- 
leras de  La  Habana  tenían  una  relativa 
movilidad  autónoma  atendiendo  a  los 
menesteres  comerciales  y  domésticos 
de  que  fueran  capaces,  autorizadas  por 
sus  amos,  en  tanto  y  en  cuanto  le  pro- 
porcionaren a  los  (las)  mismos  tres  rea- 
les y  medio  en  tiempos  normales  y 
cinco  cuando  hubiere  flotas  o  galeones. 
Ya  desde  1690  se  refiere  que  estas  es- 
clavas tenían  ese  status  y  muchas  de 
ellas  hábiles  para  el  negocio  se  hicie- 
ron libres  y  consolidaron  ciertas  "ri- 
quezas", incluso  fueron  poseedoras  de 
algunos  esclavos  como  puede  leerse  en 
documentos  testamentarios.  La  jorna- 
lera era  una  mujer  "trabajadora",  inclu- 
so "empresaria",  se  buscaba  la  vida 
como  podía  incluido  el  ejercicio  de  la 
prostitución,  como  claramente  dan  a 
entender  algunas  fuentes  por  supuesto 
que  muchas  africanas  traídas  muy  jó- 
venes debieron  ser  también  jornaleras, 
pero  la  criolla  se  encontraba  en  el  am- 
biente propio.  , 


La  esclava  criolla  fue  medio  herma- 
na de  sangre  de  señoritas  y  señoritos; 
también  "hermana  de  leche"  y  madre 
de  algunos  de  ellos.  No  es  suposición  o 
falta  de  razón,  asumir  que  eran  las  pre- 
feridas en  las  casas  de  viviendas,  como 
juguetes  y  acompañantes,  por  ende 
compartieron  intimidades,  vieron 
diferencias  y  debilidades.  Las  esclavas 
criollas  urbanas  tuvieron  que  ser  más 
asimiladas  a  la  cultura  de  la  cual  eran 
parte,  que  las  africanas,  sin  embargo, 
el  hecho  colonialista-esclavista,  funcio- 
nó también  para  ellas,  así  que  no  debie- 
ron estar  exentas  de  violaciones, 
ultrajes  y  compraventa.  También  les 
arrancaron  el  vástago  concebido  por 
fuerza  o  por  amor;  por  tanto  fueron 
codificadas,  como  todas  sus  iguales  de 
clase.  Y  como  ellas  también  afirmaron 
su  condición  y  dignidad  en  la  ascenden- 
cia que  alcanzaron  en  el  inconsciente 
colectivo  de  la  presencia  humana  en 
América.  La  esclava  criolla  es,  por  lo 
regular  esa  negra  amada  y  "pintores- 
ca" en  algunos  casos,  que  crió  a  los 
amitos  y  amitas  les  enseñó  a  comer,  a 
reír,  poblando  su  conciencia  de  refe- 
rencias en  cuanto  a  formas  de  belleza, 
textura,  ritmos,  pensamientos.  Etica  y 
estética  afroamericana  fue  conformán- 
dose en  una  interacción  espontánea, 
enjundiosa,  vital  y  secreta. 

La  esclava  criolla  marca  la  identidad 
de  esta  parte  del  mundo  como  ente  di- 
námico tanto  en  el  ámbito  genético 
como  en  el  cultural. 

No  es  simplemente  que  de  lugar  y  sea 
ella  misma  en  gran  medida  lo  que  afir- 
maban los  gallegos  en  Cuba  que  era  su 
máxima  creación.  La  mulatas,  como  si 
se  auto  engendrarán  ya  que  se  asumían 
como  progenitores  únicos,  sino  que  son 
las  esclavas  criollas,  a  no  dudarlo,  las 
cómplices  activas  y  promotoras  del 
"blanqueamiento",  para  "salvar"  a  su 
descendencia. 
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La  alta  sociedad  criolla  latinoameri- 
cana del  siglo  XVII  en  adelante  debiera 
hacer  un  monumento  en  cada  una  de 
nuestras  capitales  a  estas  mujeres  ne- 
gras y  mestizas  que  proviniendo  del 
fondo  llegan  a  la  superficie  de  socieda- 
des racistas  coloniales  y  vencen  gene- 
ración a  generación;  apoderándose  del 
status  del  dominador;  por  supuesto 
esto  conllevó  a  riesgos  de  muerte  para 
ellas  que  fueron  ocultadas,  sepultadas 
nuevamente  en  las  sombras  del  abismo 
del  cual  hablan  emergido,  aunque  aho- 
ra de  forma  diferente  porque  ellas  es- 
tán como  "diluidas"  pero  son  identidad. 

La  esclava  criolla  es  catalizadora  en 
su  condición  natural  de  asimilada.  El 
siglo  XIX  cubano  es  una  excelentísima 
muestra  a  estudiar  en  cuanto  a  la  evo- 
lución y  resultado  de  la  criolla  esclava, 
pienso  que  falta  un  estudio  coherente 
de  esa  entidad  histórica  cuyo  verdade- 
ro papel  social  aún  está  tapiado.  Las 
urbes  de  toda  América  pudieran  ser 
áreas  de  investigación  de  esta  apasio- 
nante temática. 

Esclavas  chinas  y  blancas 

Miseria  y  olvido  rodean  también  a  la 
esclavizada  mujer  asiática,  china,  o 
filipina,  que  arribó  hace  algo  más  de  si- 
glo y  medio  a  costas  americanas  en  con- 
dición de  trabajadora  contratada, 
culies  cuya  función  era  la  misma  que 
las  esclavas  africanas  y  criollas.  Se  en- 
mascaraba su  condición  de  total  enaje- 
nación, con  una  paga  que  no  pasó  jamás 
de  cuatro  pesos,  no  bien  precisado  en 
cuanto  a  si  eran  mensuales  o  anuales. 
Es  cierto  que  su  entrada  no  fue  masiva, 
según  fuentes  escritas  pero  si  bien  las 
cantidades  no  parecen  al  reporte  his- 
toriográfico,  como  alarmantes,  la  cali- 
dad del  hecho  esclavista  es  de  idéntica 
sustancia:  infinito  sufrimiento,  espan- 


toso desarraigo,  castigos,  violaciones...  2^ 
Cuánto  hay  que  subrayar  la  brutalidad  ^ 
esclavista  cuya  denuncia  en  este  caso  <^ 
apenas  ha  podido  enarbolarse  como 
ejemplo.  Sin  embargo,  valga  la  referen-  Q 
cia  para  constatar  cuánto  de  silenciado    2 . 
hay  aún  del  ser  femenino  y  su  existen-  § 
cia  en  Cuba  y  América.  ^ 
En  el  marco  de  la  reflexión  al  des-  ^ 
garrar  la  memoria  histórica  masculini- 
zada,  brota  la  imagen  de  la  mujer 
europea  esclava  en  América.  No  se  tra- 
ta de  la  mestiza  casi  blanca  nacida  en 
barracones,  haciendas  o  sensalas,  sino 
de  la  posible  enganche;  la  hembra,  el 
lado  femenino  de  los  trabajadores  con- 
tratados por  el  colonialismo  francés 
para  sus  colonias  del  Caribe.  ¿No  hubo 
mujeres?...  Es  cierto  que  sólo  se  tratan 
europeas  prostitutas  a  América  o 
candorosas  doncellas  consagradas  al 
esposo?  La  epopeya  americana,  como 
la  del  mundo  entero,  tiene  flojo  el  lado 
femenino. 


Cimarronas 

De  las  esclavas  surgieron  las  cimarro- 
nas, por  eso  las  hubo  indígenas,  africa- 
nas, criollas...  pienso  que  también 
chinas  y  blancas.  Es  decir  el  cimarro- 
naje  es  consecuencia  de  la  esclavitud. 

¿Qué  es  una  cimarrona? 

Nuevamente  se  abren  mil  interrogan- 
tes frente  a  esta  pregunta,  que  tiene  que 
ver,  por  una  parte  con  circunstancias, 
épocas,  lugares  procedencias,  etc.;  en 
tanto  que  por  otra  se  relacionan  como 
visión  filosófica  del  mundo;  visión  de 
clase,  género  y  raza;  nivel  intelectual, 
talento,  y  sobre  todo  acceso  a  informa- 
ción que  permita  acumular  material 
para  la  reflexión. 

El  cimarronaje  es  controvertido  per 
se;  no  ha  podido  ser  ignorado,  pero  ha 
sido  dada  su  magnitud  en  tiempo  espa- 
cio poco  tratado.  Hay  investigadores  e 
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\  investigadoras  del  tema  de  tendencias 
^  ideológicas  disímiles,  algunos  lo  ven 
j::¡    como  figura  delictiva,  otros  entre  ellos 

•  2  yo  misma,  logro  humano  de  dignidad 
Q    máxima,  así  lo  afirma  y  demuestra  el 

.  maestro  de  historiadores  José  Luciano 
Franco. 

^      Particularmente  el  cimarronaje  fe- 
C    menino  es  de  esas  actividades  que 
muestran  a  la  mujer  en  su  dimensión 
paradigmática. 

Las  cimarronas  no  tienen  limitantes 
convencionales,  son  guerrilleras  que 
machete  en  mano  abren  brechas  o  cor- 
tan cabezas  si  ello  es  necesario  para  la 
sobrevivencia.  Ellas  enfrentaron  todo: 
persecución,  matanzas,  mutilaciones. 
Hicieron  cobijas  en  ciénagas  y  cuevas; 
formaron  parte  activa  de  cuadrillas 
volantes  que  atacaban  haciendas;  li- 
bertaban esclavos;  comandaron  guerri- 
llas. Pero  también  fueron  madres 


educadoras,  agricultoras,  oficiantes  re- 
ligiosas, conocedoras  de  misteriosos 
ritos  donde  las  fuerzas  ancestrales  ejer- 
cían su  mágica  presencia  en  mitos  de 
unidad  y  firmeza  que  contribuían  a  uni- 
formar conglomerados  etnoculturales 
de  procedencias  diversas. 

Los  palenques,  manieles,  mocambos, 
cumbes,  quilombos,  etc.  fueron  pue- 
blos libres,  zonas  en  que  las  mujeres 
alcanzaron  niveles  de  igualdad  y  supre- 
macía. 

Creo  firmemente  en  la  necesidad  de 
conocer,  de  investigar,  de  asumir  el  ci- 
marronaje femenino  como  indicio  y 
muestra  de  una  realidad  distinta,  y  de 
una  lucha  aún  no  terminada  de  la  mu- 
jer por  la  justicia  y  la  libertad  en  cual- 
quier parte  y  época  del  mundo.  Siento 
que  el  cimarronaje  femenino  es  una 
categoría  de  combate  actual. 
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En  el  límite  de  la  ley:  la  demanda  de  Ursula  Lambert 

Luz  Mena 

Doctora  en  Ciencias  em  Geografía  culturai 
Profesora  Universidad  Davis,  California 


Las  mujeres  negras  y  mulatas,  li- 
bres y  esclavas,  de  La  Habana  de 
los  años  treintas  y  cuarentas  del 
siglo  XIX  tuvieron  que  "negociar"  diná- 
micamente con  los  discursos  discipli- 
narios de  los  modernizadores  de  la 
ciudad  y  lo  hicieron  con  la  ley.  Me  re- 
fiero, al  desarrollo  de  tácticas  para  po- 
der ocupar  ciertos  espacios  públicos  de 
la  ciudad  o  al  hacer  valer  ciertas  facul- 
tades. Ellas  encontraron  y  se  desempe- 
ñaron en  nuevos  nichos  económicos, 
buscaron  formas  de  promoverse  so- 
cialmente,  y  cuando  pelearon  por  sus 
derechos,  lo  hicieron  con  aplomo  y  has- 
ta con  fe  en  el  amparo  de  una  ley,  que 
aún  no  existía. 

El  caso  de  Úrsula  Lambert,  es  un  va- 
lioso ejemplo.  De  como  formuló  su  po- 
sición de  mujer  negra  libre  dentro  de  la 
ley  e  hizo  patente  su  limitación,  al  in- 
sistir en  una  subjetividad  que  esa  legis- 
lación, aún  no  podía  reconocer. 


Esta  "confrontación"  entre  la  ley  y 
la  emergente  subjetividad  femenina, 
refleja  claramente  un  momento  co- 
yuntural  histórico  para  la  mujer  cuba- 
na en  general  y  para  la  negra  libre  en 
particular  en  aquellos  años  treintas  del 

siglo  XIX.  ^ 

Sabemos  que  la  posición  antiesclavis- 
ta de  la  intelectualidad  modernizadora 
criolla  no  se  tradujo  en  una  actitud  de 
integración  racial  en  cuanto  a  la  pobla- 
ción negra.  Estas  élites  buscaron  un 
orden  social  basado  en  la  racionaliza- 
ción del  espacio  que  incluyó  viejas  je- 
rarquías de  raza  reformuladas,  a  través, 
de  categorías  modernas,  como  las  de 
ciudadanía  o  la  de  orden  público.  Y  si  a 
este  agravante  se  le  agregaba  el  de  ser 
mujer  (recordemos  que  el  mundo 
occidental  de  aquella  época  le  conside- 
raba débil)^  la  amenaza  para  la  socie- 
dad de  La  Habana  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX  resultaba  doble. 


Mis  agradeciemientos  a  Berta  Martínez  Paez,  autora  de  del  documento  inédito  "Ursula 
Lambert,  la  diosa  negra  del  cafetal  Angerona"  (1996),  quien  generosamente  compartió 
conmigo  y  del  cual  tomé  los  datos  biográficos  y  la  cita  de  archivo  para  buscar  el  caso 
legal. 

Ver  el  articulo  de  Emily  Martin  (1997)  discursos  del  siglo  xviii  y  xix  sobre  debilidad 
social  de  la  mujer  que  venía  sobredefinida  por  su  debilidad  física  y  el  de  Cindy  Pettman 
(2006)  que  trata  la  construcción  de  la  mujer  desde  la  era  clásica  como  no-apta  para 
la  esfera  pública. 
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Un  buen  número  de  los  discursos 
disciplinarios  modernizadores,  que 
circulaban  en  La  Habana  de  los  trein- 
tas  y  cuarentas  del  siglo  xix,  articuló  el 
prejuicio  racial  con  el  de  género.  En  el 
centro  estaban:  la  mujer  negra,  mula- 
ta, esclava  o  libre;  vistas  con  aguda  sos- 
pecha. En  general,  el  plan  reformista 
de  las  élites  en  cuanto  a  estas,  que  entra- 
ban en  relación  cercana  con  los  blan- 
cos, era  de  triple  acción:  predisponer  a 
estos  últimos  sobre  la  influencia  nega- 
tiva de  estas  mujeres,  controlarlas,  dis- 
ciplinarlas, y  aislarlas  lo  más  posible. 

Estos  discursos  fueron  articulados  con 
estudios  sobre  la  salud  del  cuerpo  físico 
y  social.  Con  ellos  se  construyó  a  la  mu- 
jer negra  y  mulata  como  agentes  de  con- 
tagio de  enfermedades  físicas,  sociales  y 
morales  en  la  sociedad  cubana.^ 

Entre  las  tácticas  que  estas  mujeres 
desarrollaron  para  ocupar  ciertos  es- 
pacios estuvo,  la  de  ocuparse  en  acti\d- 
dades  que  llenaran  brechas  en  la 
infraestructura  de  la  ciudad.  De  esta 
forma  se  fueron  haciendo  más  el  incre- 
mento del  dinamismo  presentes  en  par- 
tes de  la  esfera  pública.  Por  ejemplo, 
aprovechando  comercial,  muchas  lle- 
garon a  ser  dueñas  de  pequeños  nego- 
cios, mientras  otras  prestaron  servicios 
administrativos  informales  o  funciona- 


ron como  prestamistas  a  pequeña  es-  ^ 
cala,  trabajándole,  tanto  a  negros  como  ci 
a  blancos,  en  una  ciudad  que  no  conta-  ^ 
ba  con  servicios  financieros.  Úrsula 
Lambert,  nuestra  protagonista,  fue  una  q 
de  las  que  utilizaron  sus  talentos  admi-  2 . 
nistrativos,  primero  para  beneficio  de  § 
un  negocio  en  la  ciudad  y  luego  para  ^ 
una  importante  plantación  de  café.  En  ^ 
sus  años  de  madurez,  se  convirtió  en 
una  exitosa  prestamista  en  La  Habana.^ 
A  medida  que  las  mujeres  de  color 
participaban  más  activamente  en  la 
economía  de  la  ciudad,  fueron  también 
utilizando,  los  recursos  legales  que  ga- 
rantizaban sus  escasos  derechos.  Esto 
indica  que  hicieron  uso  de  la  tradición 
legalista  de  la  colonia  española,  la  mis- 
ma que  había  producido  leyes  racistas, 
para  beneficio  propio.  Les  interesaba 
mucho  garantizar  la  protección  de  sus 
derechos  económicos  ya  que  ellas  cons- 
tituían la  mayoría  de  los  propietarios 
entre  los  de  la  población  negra  libre 
habanera.5  Pusieron  especial  cuidado 
en  el  arreglo  formal  de  traspaso  de  pro- 
piedades y  pago  de  deudas,  ya  que  a  tra- 
vés de  éstas  construían  las  bases  para 
el  avance  económico  de  sus  familias  y 
allegados.  El  uso  de  sus  derechos  en 
estos  legados,  además  de  ser  una  cues- 
tión de  necesidad,  fue  clave  para  la 


3  Entre  muchos  ejemplos  de  estudios  y  ensayos  de  este  tipo,  ver  publicado  por  el  Dr. 
Julio  Le  Riverand  (1849)  indicando  como  manejar  a  las  nodrizas  negras,  el  estudio  de 
M,  Pierquin  (1837)  sobre  la  propensión  de  las  negras  hacia  la  demencia,  el  estudio  de 
Antonio  Bachiller  y  Morales  (1873)  la  mala  influencia  de  las  criadas  negras  sobre  la 
lengua  Castellana  (en  los  niños  que  cuidaban),  y  los  comentarios  de  Domingo  del 
Monte,  escritos  en  una  carta  en  1832  (publicados  en  1909)  cómo  la  mujer  de  color 
debilitaba  el  sentido  patriarcal  de  los  niños  blancos,  también  el  estudio  sociológico  de 
la  mulata  de  Eduardo  Ezponda  (1879),  los  cómicos  artículos  costumbristas  de  la  época 
como  el  de  Betancourt  (1837,  publicado  en  1979),  en  el  que  habla  de  la  corrupción 
que  acarreaban  los  movimientos  y  ritmos  africanos  promovidos  por  las  negras  y 
mulatas,  y  finalmente  el  rol  corruptor  de  la  mulata  en  la  novela  Cecilia  Valdés,  en  los 
años  treintas  del  siglo  XIX.  (Villaverde:  1891). 

Archivo  Nacional  de  Cuba:  Escribanía  del  Br.  Dn.  Luis  Rodríguez,  Leg.  568,  Exp.  7. 
5    Archivo  Nacional  de  Cuba:  Miscelánea  de  Libros,  Legs.  7496,  7497. 
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\  construcción  de  un  sentido  de  partici- 
g    pación  en  la  sociedad  y  por  lo  tanto 
para  el  desarrollo  de  una  nueva  subje- 
•  2    tividad  social.^ 

Q      Úrsula  desató  un  diálogo  legal  impor- 
.g^  tante  en  los  años  treintas  del  siglo  xix, 
"5^    mientras  buscaba  el  pago  de  una  alta 
^    suma  de  dinero,  que  le  debía  el  dueño 
C    de  la  plantación  en  la  que  trabajaba, 
Don  Comelio  Souchay,  por  concepto  de 
salarios  atrasados/.  Juntos  hicieron  la  plan- 
tación más  grande  de  la  isla  en  1839. 

Ella  llevó  su  causa  a  la  corte,  contra 
el  Dr.  Alejandro  Morales,  abogado  que 
representaba  a  Souchay  frente  a  sus 
acreedores,  cuando  este  se  negó  a  re- 
conocerla como  una  de  ellos. ^  Así, 
comenzó  su  particular  batalla  legal  para 
ser  reconocida  por  su  trabajo,  y  desde 
su  perspectiva  de  mujer,  según  declaró 
ella.  Pero,  estaba  también  el  problema 
de  la  raza  mediando.  Este  elemento, 
curiosamente,  no  se  usa  ni  menciona 
más,  que  en  la  descripción  inicial  de  la 
declarante.  Este  caso  encapsula  varias 
claves  que  figuran:  en  la  particularidad 
de  ser  negra  y  mujer  (libre)  en  la  Haba- 
na de  1830. 

Úrsula  era  la  hija  de  unos  esclavos 
libertos  haitianos,  que  habían  inmigra- 
do a  Cuba  durante  el  final  de  los  noven- 
tas del  xviii,  cuando  era  todavía  una 
niña.  Ella  debe  haber  conocido  a  su  fu- 
turo empleador  y  jefe,  Cornelio 
Souchay  en  La  Habana,  ya  en  los  últi- 
mos años  de  la  primera  década  del  si- 
glo XIX.  El  hecho  que  dos  inmigrantes 
de  distintas  razas  se  conocieran  en  la 
dinámica  ciudad,  por  casualidad,  no  era 
una  cuestión  inusual. 


Cornelio  era  un  inmigrante  alemán 
que  había  llegado  a  La  Habana  en  1807 
con  veinte  años  de  edad.  No  mucho 
después  de  conocerse,  Úrsula  se  con- 
virtió en  la  empleada  de  confianza  de 
Souchay  y  su  principal  confidente. 
Después  de  trabajar  para  él  por  siete 
años,  ella  dejó  la  ciudad  en  1822  para 
ayudar  a  este  a  administrar  su  planta- 
ción de  café,  Angerona,  la  que  había 
comprado  él  hacía  cinco  años,  después 
de  su  arribo  a  Cuba. 

El  trabajo  de  Úrsula  en  la  plantación 
incluía  entrenar  y  supervisar  a  los  em- 
pleados de  la  casa,  los  gastos  de  opera- 
ciones y  manejar  la  clínica.  Su  salario 
era  de  200  pesos  mensuales.  Después 
de  años  de  dificultades  financieras,  duran- 
te los  cuales  Souchay  no  pudo  darle 
para  los  jornales  de  los  trabajadores, 
ella  tuvo  que  pagarles  del  suyo,  de  las 
ganancias  de  una  tienda  propia  que  le 
habían  permitido  montar  en  la  planta- 
ción, y  de  sus  ahorros.  De  ahí  salieron 
los  pagos  a  las  costureras  y  lavanderas 
encargadas  de  la  ropa  de  cuatrocientos 
cincuenta  esclavos,  de  tres  encargadas 
de  la  clínica  y  otros.  Al  cabo  de  estos 
años  estimó  que  se  le  debían  20  000 
pesos. 

Después  de  lograr  sobrepasar  los  peo- 
res años  de  crisis  financiera  con  su  ayu- 
da, Don  Cornelio  Souchay  presenta  una 
lista  de  acreedores  a  su  abogado,  el  Dr. 
Alejandro  Morales,  donde  aparecía 
nombre  de  Úrsula,  para  que  se  proce- 
sen los  pagos  respectivos.  Este  último 
cuestiona  vehementemente  esta  inclu- 
sión. Las  razones  que  da  para  descalifi- 
carla son:  Úrsula  aparece  bajo  la 
categoría  de  "operario,"  que  usualmen- 


^    Luz  Mena.  "No  Common  Folk.  Free  Blacks  and  Race  Relations  in  the  Early  Modernization  of 
Havana  (1830S-184OS).  Disertación  doctoral,  Universidad  de  California,  Berkeley,  2001. 
7  Ibid. 

^    Archivo  Nacional  de  Cuba:  Miscelánea  de  Libros,  Escribania  de  Cortés,  Leg.  96,  Exp. 
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te  se  da  a  los  trabajadores  hombres  que 
manejan  equipo  pesado  o  complicado. 
Además,  no  puede  encontrar  justifica- 
ción para  la  cantidad  tan  grande  de  di- 
nero que  ella  pide  en  términos  de  deuda 
de  salarios. 

Souchay  expresa  su  descontento  ante 
estos  argumentos,  diciendo  que  su  abo- 
gado ha  salido  con  aquello  en  el  último 
momento,  y  que  le  parece  que  su  moti- 
vación no  es  muy  noble.  Al  mismo 
tiempo,  no  quiere  que  su  pago  de  deu- 
das a  los  demás  acreedores  se  retrase 
por  el  conflicto  legal  con  respecto  al 
status  de  Úrsula  como  acreedora.  Este 
comentario  aparece  como  la  última 
participación  directa  de  Souchay  en  los 
documentos  de  este  conflicto. 

Úrsula  no  parece  retar  a  Souchay  por 
no  respaldarla  hasta  el  final.  Después 
de  todo  él  la  había  incluido  entre  sus 
acreedores.  En  cambio,  decide  litigar 
la  decisión  del  abogado,  abriendo  así 
algo  parecido  a  un  debate  legal  entre  el 
abogado  y  ella  a  través  de  su  represen- 
tante. En  su  declaración  el  encolerizado 
abogado  expresa  su  exasperación  ante 
lo  que  considera  una  violación  a  los 
límites  de  la  ley  y  a  las  convenciones 
sociales  que  gobiernan  las  categorías  (y 
comportamientos)  apropiados  para 
una  mujer.  El  que  se  le  represente  como 
un  operario  y  como  a  una  acreedora  de 
una  abundante  suma  de  dinero  le  llama 
una  cosa  "monstruosa  a  la  verdad": 

En  primer  lugar  he  visto  que  en  el  infor- 
me... esta  incluida...  como  operaría, 
Úrsula  Lambert,  que  en  el  estado  de  la 
foja  cuatro  representa  la  cantidad  de 
20,000  pesos.  Cosa  monstruosa  a  la  ver- 
dad, y  que  por  si  misma  esta  desmentida 
porque  ¿Quién  es  capaz  de  creer  que  una 
mujer  sea  operario,  y  que  por  razón  de 


sus  jornales  ó  salarios  se  le  este  debiendo  ^ 
la  enorme  suma  de  20,000  pesos.^  Yo  no 
sé  en  qué  hayan  podido  fundarse  los  cali-  ^ 
ficadores  para  convenir  en  la  legitimi- 
dad,  certeza  y  cuantía  de  este  crédito.  La  ^ 
razón  se  resiste  a  dar  asenso  a  semejante  ^ 
imposición  porque  aun  suponiéndose  pro- 
bada,  que  no  lo  está,  la  cualidad  circuns-  Í3 
tancia  de  operaría  de  Úrsula  Lambert, 
no  es  presumible  que  una  mujer  pudiese  \^ 
ganar  un  salario  tan  crecido  sin  que  vi- 
viese sin  el  un  numero  de  años  que  se 
necesitan  para  poder  ganar  la  conside- 
rable suma  de  20,000  pesos.^ 

Dice,  incluso,  que  si  es  necesario,  él 
mismo  está  dispuesto  a  presentar  prue- 
bas convincentes  sobre  su  argumento 
contra  la  legitimidad  de  esta  deuda, 
para  que  sea  excluida  de  la  lista  de 
acreedores. 

Úrsula,  por  su  parte,  no  aborda  di- 
rectamente la  línea  legalista  del  Dr. 
Morales,  sino  más  bien  entra  a  debatir- 
le por  el  sesgo  de  la  problemática  del 
género,  discurso  que,  por  cierto,  co- 
menzaba a  ganar  impulso  en  Europa  y 
en  los  Estados  Unidos  y  rápidamente 
había  encontrado  adeptas  en  la  pobla- 
ción femenina  cubana.  Ella  insistía  en 
que  su  trabajo  no  dejará  de  reconocer- 
se en  todas  sus  dimensiones  por  el  sim- 
ple hecho  de  haber  sido  ejecutado  por 
una  mujer: 

...en  verdad  no  debía  parecerle  tan  ex- 
traño el  caso,  ni  repugnarle  tanto  que 
por  solo  la  cualidad  de  mujer  se  me  de- 
ban 20,000  pesos,  con  que  el  deudor  me 
puso  en  su  concurso,  considerando  que 
siendo  los  jornales  proporcionales  a  los 
servicios  que  se  hacen  y  a  la  utilidad  que 
reporta  al  que  los  recibe,  bien  puede  una 
mujer  prestar  con  los  suyos  mayor  utili- 
dad que  cualquier  hombre. ^° 


9  Archivo  Nacional  de  Cuba:  Escribanía  de  Cortés,  Leg.  96,  Exp.  15. 
'°  Ibid. 
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\  No  insiste  en  que  se  le  llame  "opera- 

^  rio",  si  el  significado  de  esta  categoría 

C  de  trabajo  es  demasiado  específico 

•  2  como  para,  no  incluir  el  que  ella  hace, 
Q  pero  pide  a  cambio  se  reconsidere  un 

•  2^  significado  más  amplio  para  esa  deno- 
ta minación,  de  modo  que  pueda  explicar 
^  como  ella,  llevó  la  finca  de  las  ruinas,  al 
^  éxito  económico: 


exigen".  Cosa  que,  además  de  la  satis- 
facción personal  —de  verlos  crecer,  de- 
clara —le  fue  de  gran  utilidad  a  Souchay, 
quien  sacaba  provecho  de  dos  o  tres 
cuadrillas  de  adolescentes  robustos, 
que  en  el  día  trabajaban  en  el  campo. 

Más  allá  de  las  razones  que  se  pre- 
sentan como  exigencias  legales  para 
que  Úrsula  sea  reconocida  como  acree- 
dora (categorías  y  cifras,  que  bien  es 
posible  hayan  caído  dentro  de  lo  irre- 
gular), existen  una  serie  de  valores  so- 
ciales y  culturales  que  organizan 
problemáticamente  una  serie  de  rela- 
ciones, que  a  su  vez  influencian  la  deci- 
sión de  no  reconocer  la  deuda. 

Está  la  relación  entre  Úrsula,  una 
mujer  negra  que  trabaja  para  vivir,  y 
Cornelio,  un  hombre  blanco,  dueño  una 
de  las  plantaciones  de  café  más  gran- 
des de  la  Isla.  Las  preguntas  más  ob- 
vias que  se  nos  pueden  ocurrir  desde  el 
presente,  son  ¿Porqué  Souchay  no  le 
da  el  título  de  "administradora"?  Cier- 
tamente su  trabajo  se  asemeja  más  al 
trabajo  considerado  bajo  esa  categoría 
y  ya  existía.  ¿Por  qué  no  opta  Souchay 
por  darle  los  20,000  como  un  regalo 
equivalente  a  los  salarios,  en  vez  de  tra- 
tar de  justificar  el  pago  sin  tener  la 
documentación  apropiada?  Pero  estas 
preguntas  no  se  presentan  ni  sugieren 
en  el  caso.  Considerando  las  conven- 
ciones de  la  época,  está  claro  que  cual- 
quiera de  las  dos  acciones  hubiera  sido 
motivo  de  escándalo.  La  posición  de 
administrador  estaba  reservada  para 
los  hombres  blancos,  y  una  alta  suma 
de  dinero  de  parte  de  este  a  una  mujer 
negra  hubiera  sugerido  una  relación 
ilícita,  de  romance  entre  ellos,  que  de 
existir  o  no,  preferían  mantener  en  se- 


[trabajo]  que  sirve  en  una  finca  y  con- 
tribuye a  su  producción  y  aumento... 
Con  mi  trabajo  y  molesfias  ha  consegui- 
do el  Tte.  Coronel  Don  Cornelio  Souchay 
no  solo  poner  su  finca  bajo  un  pie  cual  no 
habrá  otra,  sino  aumentar  sus  intereses 
y  evitar  los  quebrantos  considerables  que 
sufría  antes  de  mi  colocación  en  su  casa. 
[...]  A  su  tiempo  oirán  los  contrarios  a  tes- 
tigos fidedignos  que  depondrán  sobre  el 
mérito  de  mis  servicios  en  aquel  cafetal  y 
entonces  conocerán  que  procedieron  con 
demasiada  ligereza,  objecionando  mi  cré- 
dito sin  otro  fundamento  que  el  de  ser  yo 
un^  mujer.'' 

Úrsula  cuenta  entonces  como,  duran- 
te los  años  de  problemas  financieros, 
ella  había  tomado  la  iniciativa  y  el  in- 
terés personal  en  los  problemas  de  la 
finca,  imaginándose  posibles  solucio- 
nes y  poniéndolas  en  práctica.  Y  cuan- 
do notó  que  la  plantación  estaba 
afectada  por  una  alta  tasa  de  mortali- 
dad de  esclavos,  reformó  la  clínica, 
para  hacerla  más  efectiva  en  el  trata- 
miento de  los  enfermos.  Además  creó 
una  guardería  limpia  a  los  hijos  peque- 
ños de  los  esclavos  y  reducir  la  muerte 
infantil  en  la  finca,  pues  hizo  construir 
un  recinto  cerrado  con  una  capacidad 
para  cien,  con  el  piso  repellado,  para 
que  no  comieran  tierra,  y  donde  se  les 
daba  "aquel  cuidado  y  esmero  que  ellos 


Ibid. 

Páez:i996. 
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creto.'3  O  quizás  fue  ella  la  que,  por  dig- 
nidad, no  aceptara  como  presente  lo 
que  ella  considerara  su  legítimo  sala- 
rio. 

Por  otra  parte,  la  relación  con  el  abo- 
gado Morales,  representante  de  una  ley 
inadecuada,  casi  caduca,  que  no  logra 
reconocer  la  necesidad  de  buscar  otros 
parámetros,  paradigmas  o  palabras 
para  designar  la  posición  de  Úrsula 
dentro  de  un  marco  legal  más  amplio, 
Y  ella,  la  personificación  de  una  emer- 
gente subjetividad  social  por  su  lado, 
insistiendo  en  que  su  trabajo  está  allí, 
ejecutado  por  una  mujer,  y  dado  frutos 
impresionantes,  exige  que  la  legislación 
utilizada  por  tal  abogado  mueva  sus 
límites  y  le  abra  un  espacio. 

Por  último,  está  la  relación  de  Don 
Pedro  Calderón,  representante  de 
Úrsula,  quien  parece  declarar  una  ley 
más  flexible,  aunque  no  totalmente  so- 
lidaria, y  ella,  protagonista  de  un  caso 
difícil  de  ganar  pero  importante  en 
cuanto  a  que  expresa  una  nueva  fron- 
tera legal. 

Calderón  redacta  elocuentemente  la 
declaración  de  la  mujer,  articulando  su 
reclamo  como  un  caso  de  discrimina- 
ción de  género,  pero  omite  el  rol  que 
juega  la  raza.  En  esta  mediación  parece 
optar  por  el  primero  más  reconocible 
o  menos  controversial.  Úrsula  no  in- 


siste en  lo  contrario.  Quizás  esa  fue  su  ^ 
forma  de  negociar  con  los  límites  de  la  Cí 
ley.  S 

A  pesar  de  todos  estos  esfuerzos,  ^g* 
Úrsula  Lambert  no  logró  que  se  le  rein-  D 
tegrara  a  la  lista  de  acreedores.  Alter-  g. 
nativamente  negoció  un  acuerdo  en  el  ;3 
cual  desistió  a  su  derecho  al  dinero  que  ^ 
se  le  debía  a  cambio  de  una  pensión  vi-  \ 
talicia  que  le  prometió  Souchay.  Pero, 
consistentemente  con  su  visión  de  sí 
misma,  pidió  se  agregara  una  cláusula 
al  acuerdo  en  la  que  le  permitía  entrar 
y  salir  de  la  finca  a  su  voluntad,  aún 
cuando  no  trabajara  más  allí.  Ella  con- 
tinuó empleada  por  Souchay,  siendo  su 
confidente  y  persona  de  confianza  has- 
ta la  muerte  de  aquel. 

Úrsula  continuó  entrando  y  salien- 
do de  la  finca  hasta  que  la  última  de  sus 
esclavas,  con  quien  había  forjado  lazos 
afectivos,  murió.  A  pesar  de  que  la  pen- 
sión prometida  por  Souchay  estipula- 
da en  su  testamento  no  fue  pagada 
regularmente,  después  de  que  dejó  la 
plantación,  logró  acumular  una  peque- 
ña fortuna  por  sí  misma  como  presta- 
mista en  La  Habana.  Al  morir  dejó  sus 
propiedades  a  hospitales  de  caridad,  la 
libertad  a  sus  esclavos  adultos,  y  pro- 
visiones, para  la  educación  a  los  meno- 
res. 


"3  Los  documentos  no  dan  ninguna  indicación  de  una  relación  romántica  entre  Ursula 
y  Cornelio,  algunos  investigadores,  sin  embargo,  especulan  que  puede  haberla  habi- 
do. Ver  Páez  (1996)  Du  Bouchet  López  (1989). 

'4  Archivo  Nacional  de  Cuba,  Escribanía  del  Br.  D.  Luis  Rodríguez,  Leg.  568,  Exp.  7, 
1860-1862. 
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 :  Fondo  Miscelánea  de  Libros.  Legs.  7496,  7497. 
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La  llanura  de  Colón,  emporio  azucarero 
del  mundo  en  el  siglo  xix 

Eduardo  Marrero  Cruz 

Licenciado  en  Historia  y  Ciencias  Sociales 
Investigador  Agregado  del  Centro  Nocional  Juan  Marinello 
Historiador  de  la  Ciudad  de  Colón 


LOS  análisis  macroeconómicos 
prevalecen  en  el  campo  de  las  in- 
vestigaciones, cuestión  hasta 
cierto  punto  lógica,  pero  que  al  obviar 
el  aporte  de  determinadas  regiones  no 
resultan  todo  lo  objetivo  posible.  No  por 
gusto  toma  auge  la  tendencia  mundial 
de  ir  a  los  análisis  básicos,  de  abajo  ha- 
cía arriba,  siendo  cada  vez  más  impor- 
tante el  estudio  de  las  problemáticas 
locales  para  el  entendimiento  nacional. 

Cuba,  prácticamente  olvidada  en  los 
tres  siglos  que  sucedieron  al  descubri- 
miento, experimentará  cambios  esen- 
ciales en  todos  los  órdenes  en  el 
siglo  XIX,  convirtiéndose  en  la  colonia 
más  importante  de  España  y  una  de  las 
más  ricas  en  el  mundo.  Las  actividades 
y  los  centros  económicos  tradiciona- 
les se  desplazarán,  así  la  producción  de 
azúcar,  mieles  y  alcoholes  de  caña  van 
a  constituir  el  centro  de  la  vida  de  la 
Isla. 

Aunque  no  abordamos  todo  el  con- 
tenido investigado,  es  justo  apuntar 
que  muchos  datos  de  producción 
globales  no  aparecen,  pues  se  perdie- 
ron al  integrarse  a  los  balances  de  la 
región  o  el  país.  Durante  el  siglo  objeto 


de  estudio,  por  ejemplo,  las  produccio- 
nes no  aparecen  siquiera  con  carácter 
provincial  (Matanzas),  sino  regional: 
llanura  Habana-Matanzas.  Las  ñientes 
son  escasas  y  presentan  los  mismos 
problemas  que  Manuel  Moreno  Fragi- 
nals  plantea  en  su  obra  El  Ingenio.  De 
un  mismo  ingenio  azucarero  poseemos 
datos  fragmentados  y  no  periódicos 
(producción  de  unos  años,  dotación  de 
esclavos  en  otros,  entrada  de  alguna 
maquinaria,  embargos,  etc.)  lo  que  hace 
muy  difícil  el  análisis  integral. 

Las  sucesivas  divisiones  político-ad- 
ministrativas han  sido  también  un  es- 
torbo, que  ha  llevado  a  la  comisión  de 
errores;  por  ejemplo.  García  Chávez  en 
su  Historia  de  la  Jurisdicción  de  Cár- 
denas esgrime  que  en  la  década  de  1860 
ingenio  como  el  Santa  Teresa  de  Agüica 
correspondía  a  esta  región  y  plantea 
que  en  esa  década  era  la  más  producto- 
ra de  azúcar  de  Cuba.  Colón  perteneció 
de  1817  a  1843  a  la  jurisdicción  hasta 
que  en  1879  aparece  en  Cuba  la  divi- 
sión por  municipios,  restringiéndose  su 
extensión  territorial  y  producción.  De 
lo  que  no  hay  dudas  es  que  durante 
treinta  años  fue  la  zona  más  azucarera 
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\  del  mundo,  con  los  mejores  y  más  gran- 
^  des  ingenios,  y  la  de  mayor  población 
j::;    esclava  y  china. 

.  2      El  auge  azucarero  cubano  del  siglo  xix 
^    propendió  a  factores  internacionales  y 
^  CTj  a  circunstancias  internas ,  sobre  todo  al 
destruirse  la  riqueza  económica  de  Hai- 
^    tí,  primer  productor  mundial  de  azú- 
car,  durante  la  revolución  de  1791  a 
1804.  Ya  en  esa  última  década  del  siglo 
.  XVIII  el  vocero  de  los  intereses  cuba- 
nos, Francisco  de  Arango  y  Pareño  so- 
licita a  la  metrópoli  el  permiso  para 
impulsar  la  plantación  cañera.  Otros 
acontecimientos  ayudarían,  como  el 
caso  de  la  independencia  de  las  colo- 
nias hispanoamericanas  y  un  tiempo 
antes  el  de  Las  Trece  Colonias  inglesas. 
(Ver  tabla  No.  1). 

Este  primer  impulso  se  va  a  dar  en  la 
zona  de  Güines,  al  sur  de  la  capital,  que 
para  1826  produce  alrededor  del  70  % 
del  azúcar  cubano.  Mano  de  obra, 
transporte  y  caminos,  tecnologías, 
habilitación  de  nuevos  puertos,  alma- 
cenamiento, variedades  de  caña  resis- 
tentes, rendimiento  del  área  cultivable, 
son  problemas  de  este  primer  momen- 
to y  algunos  perdurarán  durante  todo 
el  siglo—.  Preocupación  constante  lo 
ñie,  por  ejemplo  la  situación  de  la  mano 
de  obra  esclava  africana,  sancionada 
por  la  "civilización",  no  apta  para  los 
empeños  de  la  industria  y  amenaza  por 
las  sublevaciones  (de  1811  a  1845  la 
población  negra  en  Cuba  constituyó 
más  del  50  %,  en  1841  era  del  58,5  %)} 
El  lógico  desplazamiento  de  la 
producción  de  azúcar  por  muchos  de 


estos  problemas,  pero  fundamental- 
mente por  la  introducción  de  nuevas 
tecnologías,  se  produce  en  la  década  de 
1840  —a  decir  de  Moreno  Fraginals  es 
el  segundo  momento  de  la  concentración 
de  la  manufactura  a  la  gran  industria. 
Colón  va  a  ser  el  límite.  Numerosos  in- 
genios surgen  en  la  zona:  Regalado  en 
1836,  adquirido  y  modernizado  de  I846 
a  1850  por  Julián  de  Zulueta^  (le  nom- 
bró Álava),  era,  a  decir  de  algunos  cro- 
nistas el  mejor  de  Cuba  para  1850,  ya 
en  1848  produjo  1  000  Tm^  de  azúcar 
(80  ooo@)  con  una  dotación  de  800 
esclavos  y  un  rendimiento  de  97  500  @ 
por  caballería;  en  la  zafra  de  1855  llegó 
a  fabricar  la  fabulosa  cifra  de  4  250  Tm., 
cinco  años  después  continuaba  con  más 
que  el  ingenio  Las  Cañas,  modelo  de 
productividad  y  fuente  de  referencia 
para  los  investigadores.^  Flor  de  Cuba 
(1838)  que  produjo  3  825  toneladas 
métricas  de  azúcar  en  1855,  llegó  a 
poseer  una  capacidad  de  molida  de 
340  000  @,  aunque  no  sobrepasó 
las  226  000  y  el  barracón  más  grande 
con  170  varas  de  largo  por  100  de  an- 
cho. Tinguaro,  que  inició  la  molienda 
en  1841  con  361  Tm,  ya  en  1855  llegó  a 
3  825  Tm.,  sólo  superado  por  el  Álava, 
todavía  para  1895  se  mantenía  como 
ejemplo  de  aporte  de  arrobas  por  ca- 
ballería (80  000).  Al  Ponina  fundado 
en  la  década  de  1840,  propiedad  de 
Fernando  Diago,  pionero  en  la  innova- 
ción tecnológica  como  veremos  más 
adelante  y  en  la  introducción  de  culies 
chinos,  Moreno  Fraginals  lo  toma  de 
ejemplo  de  rendimiento  cañero  para 


'    Fernando  Ortiz:  Los  negros  esclavos,  p.  38. 

2  En  la  actualidad  es  interesante  el  caso  del  legado  étnico-cultural  del  batey  del  central 
Álava.  Aproximadamente  el  25  %  de  sus  casi  3  000  habitantes  llevan  el  apellido 
Zulueta  y  el  12%  el  Zulueta  Zulueta.  La  torre  campanario  central  del  barracón  se 
mantiene  en  regular  estado  de  conservación  y  es  única  en  Cuba. 

3  Colectivo  de  autores:  Apuntes  para  la  Historia  de  Colón  (hasta  1980),  p.  187. 
*   Toneladas  métricas.  (N.  del  E.) 
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1859  (5.2  t/cab),  entre  otros.  Para  te- 
ner una  mejor  idea,  en  1795  una  zafra 
de  700  Tm.  para  un  ingenio  resultaba 
excepcional,  la  media  es  de  115  Tm.  En 
1827  la  cifra  más  alta  del  mundo  de  un 
ingenio  fue  de  943  Tm. 

En  1843  llegó  a  la  zona  el  tramo  del 
ferrocarril  Cárdenas-Pijuán  incenti- 
vando la  creación  de  ingenios  en  la  zona 
de  Banagüises  y  la  construcción  de 
grandes  almacenes  que  dieron  origen 
al  poblado  del  mismo  nombre.  Los  ra- 
males se  extendieron  rápidamente  por 
el  norte  hasta  San  José  de  los  Ramos 
(1854)  y  por  el  este  hasta  el  ingenio 
Santa  Teresa  de  Agüica  (1851).  La 
riqueza  azucarera  habla  permitido  en 
1836  la  fundación  de  una  población  en 
el  centro  de  la  llanura  con  el  nombre  de 
Nueva  Bermeja  —dependiente  de  Cár- 
denas, reitero—  y  esta  misma  riqueza 
provocó  que  en  1855  la  Capitanía  Ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba  creara  una  nue- 
va jurisdicción:  Colón,  que  cambió 
también  el  nombre  de  la  cabecera 
poblacional  y  tenía  una  extensión  de 
3  472  kilómetros  cuadrados,  aunque 
solo  la  mitad  se  hallaba  en  producción, 
pues  el  Partido  de  La  Hanábana,  que  se 
extendía  casi  hasta  la  costa  sur,  era 
esencialmente  cenagoso. 

Para  este  año  (1843)  se  emplea  —por 
segunda  vez  en  Cuba—  en  el  ingenio 
Flor  de  Cuba  de  Joaquín  Arrieta,  a  un 
costo  de  $  60  000,  el  tren  Derosne,  que 
sustituyó  Jamaiquino,  empleaba  calde- 
ras a  cielo  abierto,  permitió  extraer  ma- 
yor cantidad  de  azúcar  del  guarapo  y 


disminuir  la  inversión  de  las  mieles.  Se  ^ 
introducen  los  molinos  horizontales  de  ci 
tres  masas  movidos  por  máquinas  de 
vapor,  los  tachos  al  vacío,  entre  otras 
mejoras.  Q 

Según  La  Sagra,  de  los  126  ingenios  2. 
existentes  en  1860  en  Colón,  121  em-  § 
picaban  molinos  de  vapor.  Datos  de  ^ 
1857  arrojan  que  el  Álava  y  el  Ponina  \^ 
poseían  doce  máquinas  de  vapor  y  Flor 
de  Cuba  nueve  ^  y  en  1860  el  primero 
poseía  tres,  Derosne  y  los  otros,  dos.  ^ 

La  mayoría  de  los  autores  señalan  que 
para  1850  la  llanura  colombina  era  la 


No.i  Regiones  productoras  de  azúcar 
de  Cuba 


Región 

1846 

Cienfuegos 

14  000 

Sagua  la  Grande 

11  500 

Remedios 

12  000 

Santa  Clara 

2  300 

Palmillas  ^ 

9  715 

Matanzas 

Cárdenas^ 

79  770 

En  toneladas  métricas. 

Fuente:  Elaborada  por  el  autor. 

de  mayor  producción  del  país,  desgra- 
ciadamente los  datos  aparecen  por  in- 
genios o  diluidos  en  la  jurisdicción  de 
Cárdenas,  aunque  pensamos  que  esta 
posición  la  ocupa  desde  1848  o  antes, 
pues  en  1846  el  Partido  de  Palmillas, 
produjo  9  715  Tm.  de  azúcar  y  400  pi- 


María  del  Carmen  Barcia:  Burguesía  eslavista  y  abolición,  p.  90.  / 
5    De  la  Sagra,  Ramón:  Cuba  1860,  p.  137. 

^  Es  una  de  las  cinco  capitanías  pedáneas  que  en  1855  formarían  la  jurisdicción  de 
Colón.  En  este  tiempo  pertenece  a  Cárdenas,  pero  traemos  el  ejemplo  para  ilustrar  el 
rápido  desarrollo  que  alcanzó  la  zona. 

^  Según  García  Chávez  en  su  Historia  de  la  Jurisdicción  de  Cárdenas,  p.  209.  Esta  se 
había  creado  en  1843.  Incluye  la  producción  de  Palmillas. 


23 


C/5 

•2 


pas  de  aguardiente.^  Ya  en  1860  los 
rendimientos  de  arrobas  por  caballe- 
ría son  los  mejores,  por  ejemplo:  San 
Narciso  110  933;  Urumea  105  286; 
Santa  Elena  103  567,  Progreso  81  280, 
Ponina  y  Flor  de  Cuba  81  250,  Belfast 
34  664  y  Álava^  97  500.  Si  en  el  año 
1827  la  provincia  de  Matanzas  produce 
el  25  %  del  azúcar  de  Cuba,  ya  para  1857 
las  jurisdicciones  de  Colón,  Cárdenas  y 
Matanzas  producían  el  56  %;'°  la  prime- 
ra contaba  con  126  modernos  ingenios. 

La  Isla  tiene  ocupada  en  la  produc- 
ción cañera  9  918  caballerías,  sólo  Co- 
lón en  1860  tenía  3  436  caballerías.'' 
Este  año  se  inician  las  primeras  socie- 
dades anónimas:  La  Gran  Azucarera, 


la  unión  de  los  tres  hermanos  Pedro, 
Fernando  y  Francisco  Diago).  Las  ven- 
tajas del  comercio  con  Estados  Unidos 
y  la  posición  del  puerto  de  Cárdenas 
fueron  otro  incentivo  para  los  sacaró- 
cratas,  si  en  1844  el  país  del  norte  ad- 
quiere el  21,  35  %  del  azúcar  cubana, 
en  el  quinquenio  1855-1860  aumenta 
al  37.73  de  1865  a  1869  al  46,94  %  y 
de  1870  a  1874  es  del  53,49  %.  (Ver 
tabla  No.  2). 

Nótese  que  en  el  año  de  1855  estos 
seis  ingenios  producían  más  de  20  000 
toneladas.  Es  el  año  en  que  se  instaura 
la  jurisdicción.  Para  1860  la  produc- 
ción promedio  de  un  ingenio  mecani- 
zado en  el  mundo  era  de  1 176  Tm.  en 


Tabla  No. 2  Producciones  de  los  principales  ingenios  de  la  Jurisdicción  de  Colón 


Ingenios 

1848 

1 

850 

1855 

1860 

1866 

1879 

Álava'^ 

1  000 

3 

400 

4  250 

2  220 

2  050 

2  434 

Flor  de  Cuba 

875 

1 

912 

3  825 

2  150 

Ponina 

875 

1 

975 

3  187 

1  290 

Tinguaro'3 

1 

700 

3  825 

894 

Echeverría 

3  612 

1  033 

Urumea 

625 

1 

912 

2  125 

1  185 

Fuente:  Elaborada  por  el  autor  (los  datos  originales  están  en  arrobas  o  cajas). 


propietaria  de  Santa  Socorro,  San  Mar- 
tín, Echevarría  y  Trinidad  y  La  Perse- 
verancia, poseedora  del  Tinguaro, 
Ponina  y  Santa  Elena  (  en  realidad  fue 


150  días  de  zafra,  según  Moreno  Fragi- 
nals;'4  mientras  García  Chávez  plantea 
que  es  de  1 487  tm.,'^  promedio  que  nos 
parece  excesivo. 


^    O'Donell:  Cuadro  estadístico  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba  correspondiente  a  1846,  p.  76. 

9    Colectivo  de  autores:  Apuntes  para  la  Historia  de  Colón  [hasta  1980),  p.  192. 

'°  Manuel  Moreno  Fraginals.  El  ingenio,  t.  1,  p.  141. 
Pelayo  Villanueva.  Historia  de  Colón,  t.  1,  p.  149. 
Actualmente  muele  con  el  nombre  de  Méjico. 

^  Dejó  de  moler  en  1998  debido  a  la  crisis  por  la  que  atraviesa  Cuba.  En  1960  cambió  el 
nombre  por  el  de  Sergio  González.  El  dado  en  pleno  dominio  español,  Tinguaro,  ha 
traído  conjeturas  entre  los  investigadores,  pero  ya  desde  la  primera  mercedación  en 
1590  a  Juan  Pedroso,  la  tierra  se  inscribió  como  Laguna  de  Tinguaro.  Su  fundador, 
Francisco  Diago,  uno  de  los  más  connotados  agrónomos  del  país  le  dejó  el  nombre.  En 
él  se  experimentaron  adelantos  como  el  riego  a  las  plantaciones  empleando  tuberías 
de  barro  y  el  uso  de  la  energía  cólica. 

■4   Manuel  Moreno  Fraginals.  Ob.  Cit.,  t.  1,  p.  171. 
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La  inestabilidad  de  las  producciones 
de  una  zafra  a  otra,  aun  con  la  misma 
maquinaria  y  condiciones,  ha  sido  ana- 
lizada por  diferentes  autores.  La  mano 
de  obra  esclava  era  esencial  en  el  fun- 
cionamiento del  ingenio  y  sus  rendi- 
mientos estaban  dados  por  el  número 
de  las  dotaciones,  contradicción  anta- 
gónica con  los  adelantos  y  el  mercado 
capitalista  mundial  y  que  a  la  larga  pro- 
vocaron la  abolición  —para  esta  fecha 
un  esclavo  llega  a  valer  más  de  $  i  ooo. 
Veamos  como  se  comportaba  la  pobla- 
ción esclava  en  las  principales  jurisdic- 
ciones de  Cuba  en  ese  importante  año 
de  1855.  (Ver  tabla  No.  3). 

Para  1859  Colón  cuenta  con  122  fá- 
bricas de  azúcar  (el  20  %  de  los  inge- 
nios del  occidente  cubano)  con  más  de 
3  500  caballerías  de  caña  sembradas. 
La  producción  ascendió  a  66  680  tm., 
equivalente  al  4,  64  %  de  la  produc- 
ción mundial  y  al  14,2  %  de  la  de  Cuba. 
Se  hicieron  30  930  bocoyes  de  miel.'^ 
La  población  había  aumentado,  sobre 


todo  el  número  de  esclavos  de  las  gran-  ^ 
des  plantaciones  azucareras.  c; 

En  1861  seguía  siendo  la  jurisdicción  S 
que  más  esclavos  tenía  y  ya  en  I869  re- 
presentaban  el  9,34%  de  la  colonia.'^  A  q 
los  problemas  de  freno  de  la  esclavitud    2 . 
se  unía  el  miedo  a  las  rebeliones,  § 
agudizado  por  los  sucesos  de  1843  que  g 
desembocaron  en  la  llamada  Conspira- 
ción  de  La  Escalera  y  que  tuvo  ramifi- 
caciones en  la  zona.  (Ver  tabla  No.  4). 

Estos  datos,  tomados  de  documentos 
de  la  época  que  localizamos  en  el  Archi- 
vo Nacional  de  Cuba  y  se  excluyen  al- 
gunos ingenios  cuyas  notas  no  están 
completas.  El  cuadro  no.  4  nos  brida 
un  análisis  muy  integral;  pero  las  cifras, 
como  son  oficiales  siguen  por  debajo. 
Nótese  la  diferencia  en  la  cantidad  de 
esclavos  con  respecto  al  cuadro  ante- 
rior de  Fernando  Ortiz,  que  es  casi  de 
lomil,  cinco  años  después,  cuando  por 
lógica  debía  ser  mayor.  Obsérvese  tam- 
bién que  15  ingenios  producen  más  de 
mil  toneladas  métricas  de  azúcar.  La 


Tabla  No. 3  Población  esclava  en  las  principales  jurisdicciones  de  Cuba  en  1855 


Jurisdicción 

Varones 

Hembras 

Total 

%  del  país 

Colón 

20  76I 

12  938 

33  699 

9,09 

Stgo  Cuba 

16  668 

15  587 

.    32  255 

8,07 

Matanzas 

18  862 

13  319 

29  181 

7,87 

Habana 

14  450 

14  563 

29  013 

7,82 

Cárdenas 

16  613 

10  805 

27  418 

7,39 

Sagua  la  Grande 

12  230 

6  920 

19  150 

5,16 

Cienfuegos 

10  505 

6  408 

16  913 

4,56 

CUBA 

218  722 

151  831 

370  553 

Fuente:  Fernando  Ortiz:  Los  negros  esclavos,  p.  278.  (Los  tantos  por  cientos  son  del  autor) 


'5  Leonardo  García  Chávez.  Ob.  Cit.,  p.  443. 

Instituto  de  Historia  de  Cuba:  La  colonia,  p.  482.  Los  tanto  por  cientos  son  elaborados 
por  el  autor. 

Comité  Estatal  de  Estadística  e  Instituto  de  Investigación  Estatal:  Los  censos  de  pobla- 
ción y  viviendas.  Resumen  de  la  época  colonial,  t.i,  v.  2,  p.  112. 
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\  cantidad  de  áreas  sembradas  es  de  mil 

^  caballerías  menos  según  otras  fuentes, 

j:;  aunque  estas  nos  parecen  más  atinadas 

•2  (2578  caballerías).  (Ver  tabla  No.  5). 

Q  En  junio  de  1847  había  llegado  a  la 

^Ctí  Isla  el  primer  barco  con  culies  chinos, 
que  venían  a  trabajar  en  las  plantacio- 

^  nes  y  que,  además  de  blanquear  el  país 

j:;  y  aportar  mano  de  obra  con  cierta  cali- 


ficación,  resolverían  la  carencia  de  bra- 
zos. Su  condición  no  distó  mucho  de  la 
del  esclavo  africano  y  acudiendo  tam- 
bién a  las  rebeliones,  como  la  del  28  de 
agosto  de  1861  en  el  ingenio  Ponina  (la 
mayor  del  país)  donde  rompieron  los 
instrumentos  y  parte  de  la  maquinaría 
y  dieron  muerte  al  capataz,  su  mujer  e 
hija. 


Tabla  No.  4  Distribución  de  los  ingenios  de  Colón  según  su  producción  anual,  1859 


Producción 

NO 

Total 

Cañ_a  Esclavos 

Escl  Ar. 

Miel  Valor 

Valor 

TM 

Tierra 

Alq 

TM 

Bocoy  Bruto 

Líquido 

Pesos 

Pesos 

Menos  de  lOO 

1  3 

3167 

952 

496 

96 

630 

981  155527 

44129 

101-200 

1  6 

8662 

1543 

1203 

2  9 

2573 

1011  276093 

101656 

201-400 

3  1 

16902 

6535 

3560 

260 

9602 

5611  1106379 

451483 

401-600 

1  6 

11924 

5348 

3001 

269 

8326 

4156  995001 

437881 

601-800 

1  8 

16527 

6348 

4200 

298 

13014 

8718  1296942 

540209 

801-1000 

1  7 

12511 

4939 

3461 

205 

10649 

4550  1108740 

473500 

1001-1200 

9 

9813 

5449 

2998 

174 

10681 

4343  1123932 

523373 

1201  ó  más 

7 

7890 

3489 

2720 

183 

11262 

2100  901555 

393705 

TOTAL  122   873963460321639  1514667373147069641692965836 


Fuente:  Instituto  de  Historia  de  Cuba.  La  Colonia,  p.  479. 

Tabla  No. 5  Frecuencia  de  esclavos  en  la  jurisdicción  de  Colón 


Frecuencia 

Número 

Porcentaje 

de  esclavos 

de  ingenios 

1-50 

3  5 

25,54 

51-100 

2  1 

15,32 

101-150 

2  2 

16,05 

151-200 

1  2 

8,75 

201-250 

1  6 

11,65 

251-300 

9 

6,56* 

301-350 

8 

5,83 

351-400 

6 

4,37 

401-450 

4 

2,91 

451-500 

2 

1,45 

501-600 

2 

1,45 

804 

1 

916 

1 

TOTAL 

139 

Fuente:  Instituto  de  Ciencias  Históricas.  La  esclavitud  en  Cuba,  p.  68. 
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La  jurisdicción  fue  la  mayor  receptora 
de  asiáticos:  para  1862  había  en  ella  5  862 
y  diez  años  después  ascendían  a  9  758,  el 
17,8  %  del  país.^«  (Ver  tabla  No.  6). 

Ramón  de  La  Sagra  quedó  gratamen- 
te impresionado  con  la  prosperidad 

Tabla  No. 6  Datos  de  población  de  la  jurisdicción  de  Colón 


Año 

Total 

Blancos 

Esclavos 

%  del  país 

Asiáticos 

1846 

62  881 

28  915 

33  290 

10,28 

1861 

62  881 

28  863 

33  699 

8,93 

5  510 

1869 

64  947 

21  895 

33  957 

9,34 

5  862 

1872 

9  758 

1874 

52  738 

15  063 

32  025 

12,15 

1876 

15  601 

7,-83 

Fuente:  Elaborada  por  el  autor.  Según  los  censos  de  población  y  viviendas.  Resumen  de 
la  época  colonial,  del  Comité  Estatal  de  Estadísticas.  Siempre  están  por  debajo  de  otras 
fuentes. 


Tabla  No.  7  Producción  de  azúcar  de  caña 


Años 

Mundo 

Cuba 

Habana- 
-Matanzas 

Colón 

%  Colón 

%  H-Mt 

%  Cuba 

1859 

1 

434 

886 

469 

263 

354 

152 

66 

680 

4,64 

14,20 

18,82 

1860 

1 

363 

585 

428 

769 

302 

496 

68 

663 

5,95 

16,01 

22,69 

1862 

1 

385 

301 

454 

758 

300 

776 

80 

435 

5,80 

17,68 

26,74 

1863 

1 

342 

861 

445 

693 

303 

606 

79 

961 

5,9  5 

17,94 

26,33 

1866 

1 

534 

763 

535 

641 

337 

239 

84 

741 

5,52 

15,82 

25,12 

1870 

1 

661 

489 

702 

974 

474 

507 

93 

721 

5,64 

13,33 

19,75 

1874 

1 

916 

213 

768 

672 

545 

757 

99 

891 

5,21 

12,99 

18,30 

económica  de  la  jurisdicción  en  una  ^ 

visita  que  realizó  en  1860.  (Ver  tabla  Ci 
No.  7)  Dentro  de  los  21  mejores  inge- 
nios  del  país  incluye  ocho  de  Colón  y 

describe  los  adelantos  tecnológicos,  la  q 

aplicación  de  la  mano  de  obra  asiática,  2. 


*  En  toneladas  métricas 

Fuente:  Tomado  de  Pelayo  Villanueva  en  Historia  de  Colón,  t.i,  p.  190;  pues  según  Ramón 
de  la  Sagra,  fueron  8  103  148  @,  equivalente  a  101  295  toneladas.  Nos  parece  excesivo. 
Sin  embargo  Juan  Pérez  de  la  Riva  al  comentar  en  el  libro  La  Isla  de  Cuba  en  el  siglo  XIX 
vista  por  los  extranjeros,  el  trabajo  del  escocés  H.B.  Auchinloss,  La  fabricación  del  azúcar 
en  Cuba,  plantea  que:  "En  1860  Cárdenas  exportó  75  000  toneladas  cortas  de  azúcar  en 
cajas  y  bocoyes;  y  Colón  100  000.  El  27  %  de  la  exportación  del  Departamento  Occiden- 
tal y  el  24  %  de  la  exportación  total",  p.  201.  Las  últimas  tres  cifras  son  estimados  del 
autor  después  de  analizar  fuentes  aisladas  y  de  estudiar  los  %  de  crecimiento  anuales  de 
la  producción  en  Cuba  y  en  la  región;  nos  hemos  ido  por  debajo,  por  ejemplo  Pelayo 
Villanueva  dice  que  el  año  de  1874  fue  de  los  mejores  para  Colón  y  que  el  presupuesto 
recaudado  por  el  ayuntamiento  llegó  a  un  millón  de  pesetas.  Alemania,  el  principal 
productor  de  azúcar  de  remolacha,  produjo  en  1873,  289  244  Tm. 

Juan  Pérez  de  la  Riva:  El  barracón  y  otros  ensayos,  p.  496. 
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\  el  empleo  del  gas  en  el  alumbrado  de  la 
^    industria  y  barracones,  la  calidad  de  las 
cañas  (casi  toda  de  la  variedad  Otahití) 
•2    y  el  empleo  del  arado  en  la  mayoría  de 
Q    las  3  436  caballerías  sembradas  de 
caña,  sobre  todo  el  arado  francés  y  el 
estadounidense. '9 
^      Los  datos  para  el  año  de  1860  lo  to- 
j::;    mamos  de  Pelayo  Villanueva;^°  pues  se- 
^    gún  Ramón  de  la  Sagra,  fueron  8  103 
148  @,  equivalente  a  101  295  tonela- 
das. Nos  parece  excesivo.  Sin  embargo, 
Juan  Pérez  de  la  Riva  al  comentar  en  el 
libro  La  Isla  de  Cuba  en  el  siglo  xix  vista 
por  los  extranjeros,  el  trabajo  del  esco- 
cés H.B.  Auchinloss,  La  fabricación  del 
azúcar  en  Cuba,  plantea  que:  "En  1860 
Cárdenas  exportó  75  000  toneladas 
cortas  de  azúcar  en  cajas  y  bocoyes;  y 
Colón  100  000.  El  27  %  de  la  exporta- 
ción del  Departamento  Occidental  y  el 
24  %  de  la  exportación  total". (Ver  ta- 
bla N0.8) 

Como  bien  dice  Moreno  Fraginals,  los 
propietarios  de  ingenios  llevaban  dos 
controles:  uno  público  y  otro  secreto. 


Además  de  las  razones  de  Moreno  con- 
taba la  deuda  de  estos  a  los  acreedores, 
por  eso  las  cifras  oficiales  eran  meno- 
res a  la  realidad.  Para  1866  los  herma- 
nos Diago,  abanderados  del  progreso, 
debían  alrededor  de  un  millón  de  pe- 
sos. La  Ley  de  Protección  de  Ingenios 
impedía  que  los  usureros  se  apropia- 
ran de  las  fábricas  de  azúcar,  mas  las 
zafras  se  empeñaban  por  anticipado. 
Nunca  tendremos  el  cálculo  exacto. 
Por  ejemplo,  si  tomamos  el  promedio, 
1 173  tm.  y  lo  multiplicamos  por  los  121 
ingenios  mecanizados  que  existían  en 
Colón  en  1860,  nos  da  una  produc- 
ción de  142  296  tm.,  más  del  doble  de  la 
cifra  real. 

Para  1862  Colón  continuaba  a  la  ca- 
beza de  esa  producción  con  80  435  Tm. 
—20  años  antes,  en  1842  las  colonias 
inglesas  marchaban  a  la  delantera  de  la 
producción  mundial  con  160  046 
Tm.,^^  lo  que  representaba  el  17,68  % 
del  país,  el  5,8  %  del  mundo  y  el  más 
alto  tanto  por  ciento  de  producción  con 
respecto  a  la  región  Habana-Matan- 


Tabla  No. 8  Población  esclava  y  asiática  en  algunos  ingenios  de  Colón  1860 


Ingenios 

Esclavos 

Chinos 

Álava 

600 

130 

Ponina 

500 

130 

Flor  de  Cuba 

400 

170 

Santa  Teresa  de  Agüica 

380 

Vizcaya 

320 

Concepción 

362 

50 

Progreso 

550 

40 

Echeverría* 

989 

Fuente:  Elaborada  por  el  autor.  Manuel  Moreno  Fraginals:  Ob.  cit.,  t.  2, 
P-173- 

^9   Ramón  de  La  Sagra:  Ob.  cit.,  p.137. 

2°  Pelayo  Villanueva:  Historia  de  Colón,  t.  1,  p.190. 

2'   Juan  Pérez  de  la  Riva:  La  Isla  de  Cuba  en  siglo  xix  vista  por  los  extranjeros,  p.  201. 
^  Ibid.,  Ob.  cit,  t.  2,  p.173. 
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zas. ^3  Los  datos:  6  434  800  @  de  azú- 
car, 312  580  bocoyes  de  miel  y  6  000 
pipas  de  aguardiente,^^  proceden  del 
padre  Pelayo,  que  nos  parece  confiable 
pues  ocupó  importantes  responsabili- 
dades en  el  Ayuntamiento  colombino 
en  esta  época  de  oro,  incluso  llegó  a  ser 
alcalde.  Más  tarde  su  hijo,  sería  secre- 
tario de  la  institución  y  tuvo  datos  de 
primera  mano  para  la  confección  de  la 
Historia  de  Colón.  Desgraciadamente 
las  actas  del  Ayuntamiento  y  otros  do- 
cumentos desaparecieron  en  los  prime- 
ros años  de  la  Revolución  de  enero  del 
1959.  Nótese  que  en  el  siguiente  cua- 
dro la  producción  ofrecida  es  de 
4  960  216  @  de  azúcar  (62  002  Tm)  y 
no  concuerdan  las  otras,  siendo  abis- 
mal la  de  bocoyes  de  miel.  La  diferen- 
cia de  cifras  según  las  fuentes  es  uno  de 
los  grandes  problemas.  Si  seguimos  un 
análisis  lógico  del  crecimiento  por  año, 
80  435  Tm  es  coherente,  no  así  la  ex- 
cesiva cantidad  de  bocoyes  de  miel. 
Pelayo  compara  con: 

Matanzas:      5  245  446  @  (65  568  Tm) 


Cárdenas:      4  350  873  @  (54  386  Tm)  ^ 

Sagua  o; 

la  Grande:  4  182  729  @  (52  284  Tm)  ^ 
Santiago 

de  Cuba:    3  424  203  @  (42  802  Tm).^5  ^* 

Como  es  lógico  las  cifras  de  las  dos  prime- 
ras  también  se  quedan  por  debajo.  (Ver  ;2 
tabla  No.  9).  ^ 

En  1866  se  segrega  el  territorio  de  \ 
Jovellanos;  pero  la  perdida  no  fue  os- 
tensible en  cuanto  al  número  de  inge- 
nios e  incluso,  varias  fuentes  señalan 
que  para  1874  la  jurisdicción  poseía 
alrededor  de  20  ingenios  más  que  en 
1862.  La  llamada  guerra  de  los  Diez 
Años  (lode  octubre  de  1868  a  marzo 
dei878)  se  circunscribió  al  oriente 
cubano,  la  otra  mitad  del  país  asumió 
las  producciones  y  fue  sostén  econó- 
mico y  financiero  del  Ejército  Español. 
Precisamente  en  Colón,  España  dislo- 
có a  miles  de  soldados  para  impedir  la 
destrucción  de  la  riqueza  azucarera  por 
parte  de  los  insurrectos  cubanos.  La 
crisis  económica  mundial  de  1873  hizo 
descender  los  precios  del  azúcar  a  4,5 


Tabla  No. 9  Producción  en  Matanzas,  año  1862 


Región 

Az. Blanca 

Quebrado 

Mascabado 

Cucurucho 

Aguard 

Mieles 

Colón 

1  804  358 

1  452  521 

1  078  471 

624  866 

7  486 

53  648 

Matanzas 

1  173  825 

1  616  048 

325  116 

336  808 

16  419 

43  820 

Cárdenas 

925  942 

849  891 

844  647 

750  600 

6  619 

89  739 

TOTAL 

2  099  767 

2  465  939 

1  169  763 

1  087  408 

23  038 

133559 

*    En  arrobas 

Fuente:  Comité  Estatal  de  Estadística.  Instituto  Estatal.  Los  censos  de  población  y  vivienda 
en  Cuba.  Resumen  de  la  época  colonial,  t.  I,  vol.  2,  p.  122,  (El  aguardiente  es  en  pipas  y 
las  mieles  en  bocoyes) 


^  Elaboración  del  autor  a  partir  de  las  fuentes  que  aparecen  en  la  bibliografía. 
^  Pelayo  Villanueva.  Historia  de  Colón,  t.  1,  p.  177. 
^  Ibid.,  p.  177. 
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\  centavos  la  libra  (en  1870  yiSyi  se  ha- 
g    bían  mantenido  en  6  centavos)  y  no 
f::    subirían  a  5  hasta  1877  y  aunque  la 
•  2    producción  mundial  de  azúcar  de  re- 
Q    molacha  aumentó,  Cuba  también  hizo 
. para  1874  la  segunda  mejor  zafra  de  su 
historia  y  Colón  se  acercó  a  las  100  mil 
^    toneladas.  (Ver  tabla  No.  10). 

Para  1876  la  ganancia  líquida  a  decir 
de  Pelayo  Villanueva  fue  grande.  Flor 
de  Cuba  obtuvo  $  103  819.70,  Álava 
$  99  335>  Habana  $  66  005.42  y  Vizca- 
ya $  56  149.60;  esto  es  después  de  re- 
bajar del  producto  bruto  los  gastos  de 
refacción  y  administración.^^  Si  conta- 
mos los  ingenios  en  el  plano  de  ese  año 
confeccionado  por  Estaban  Pichardo, 


son  158  en  la  jurisdicción,  aun  cuando 
nos  parece  que  omitió  algunos  ya  exis- 
tentes en  la  parte  sur  de  Calimete- 
Amarillas.  El  agotamiento  de  las  tierras 
del  norte  y  la  pérdida  de  los  bosques 
hicieron  que  la  expansión  tomara  rum- 
bo sur,  un  tanto  más  alejado  de  los  úni- 
cos puertos:  Cárdenas  y  Matanzas.  (Ver 
tabal  No.  11). 

De  los  grandes  sacarócratas  que  tu- 
vieron ingenios  en  la  jurisdicción  se 
destacó  el  vasco  Julián  de  Zulueta  y 
Amondo.  Es  interesante  el  hecho  de 
que  a  finales  de  la  década  del  70  del 
siglo  XIX,  cuando  ya  no  entraban  escla- 
vos clandestinos  a  la  Isla,  el  valor  de 
las  dotaciones  de  éste  hombre  aseen- 


Tabla  No.  10  Datos  de  población  de  la  jurisdicción  de  Colón 


Año  Total  Blancos  Esclavos  %  país  Asiáticos 


1846 

62  881 

28  915 

33 

290 

10,28 

1861 

62  881 

28  863 

33 

699 

8,93 

5  510 

1869 

64  947 

21  895 

33 

957 

9,34 

5  862 

^  1872 

9  758 

1874 

52  738 

15  063 

32 

025 

12,15 

1876 

15 

601 

7,83 

Fuente:  Elaborada  por  el  autor.  Los  datos  que  aparecen  en  Los  censos  de  población  y  vivien- 
das. Resumen  de  la  época  colonial,  del  Comité  Estatal  de  Estadísticas,  siempre  están  por 
debajo  de  los  que  ofrecen  otras  fuentes.  Es  un  trabajo  efectuado  en  la  década  de  1980  por 
el  equipo  de  estadísticas  de  la  provincia  de  Matanzas  que  se  nutre  de  los  censos  de  la  época 
colonial  y  de  algunas  obras  como  la  de  Jacobo  de  la  Pezuela. 


Tabla  No. 11  Áreas  sembradas  en  ingenios  de  la  provincia  de  Matanzas 


Región 

1860  Promedio 

Caña% 

1877  Promedio 

Caña% 

1881  Promedio 

Caña% 

Caballerías 

Caballerías 

Caballerías 

Matanzas 

19,35 

48,58 

18,44 

47,37 

21,74 

54,87 

Cárdenas 

18,86 

55,49 

19,01 

42,99 

18,66 

48,02 

Colón 

27,26 

50,32 

26,41 

47,23 

28,99 

48,74 

Fuente:  Fe  Iglesias.  Del  ingenio  al  central,  p.  35. 


^   Colectivo  de  autores.  Apuntes  para  la  historia  de  Colón  (hasta  1980),  p.  194. 
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día  a  769  540.00  pesos/oro. (Ver  ta- 
bla No.  12). 

La  decadencia  de  la  plantación  escla- 
vista significó  la  pérdida  para  Colón  de 
su  lugar  cimero  en  la  década  de  1880. 
En  febrero  del  80  se  promulgó  la  Ley 
de  la  Abolición  de  la  Esclavitud  y  el  país 
entró  en  una  etapa  de  patrocinio,  o  sea 
de  preparación  de  ese  esclavo  para  la 
vida  en  libertad.  En  agosto  de  1886  cesó 
la  esclavitud.  Otros  dos  acontecimien- 
tos fundamentales  provocarían  el  des- 
plazamiento de  la  producción  azucarera 
a  la  provincia  de  Las  Villas:  las  nuevas 
tecnologías  que  convirtieron  los  inge- 
nios en  centrales  y  la  división  de  Cuba 
en  municipios;  consecuencia  política  y 
administrativa  de  la  recién  finalizada 
guerra,  que  restringe  a  la  jurisdicción 
territorialmente.  Con  el  surgimiento  de 
San  José  de  los  Ramos  y  Manguito  (ene- 
ro de  1879)  pierde  un  número  impor- 
tante de  ingenios  y  plantaciones, 
aunque  nótese  en  el  siguiente  cuadro 
que  todavía  para  1881  mantiene  los  me- 
jores promedios  de  arrobas  por  caba- 
llerías y  algunos  adelantos  continúan 
dándose,  como  el  uso  del  bagazo  verde 


como  combustible,  aplicado  por  prime- 
ra vez  en  el  Victoria  en  1882. 

Existen  discrepancias  en  las  fuentes 
en  cuanto  al  número  de  ingenios  que 
Colón  poseía  entre  1877  y  1878.  El  Co- 
mité Estatal  de  Estadísticas  arroja  la  ci- 
fra de  116,  mientras  que  Fe  Iglesias  178, 
o  sea,  el  14,95  %  de  los  ingenios  de 
Cuba.  La  primera  nos  parece  por  deba- 
jo y  la  segunda  exagerada,  aunque  la 
autora  toma  los  datos  de  Laird  W. 
Bergad  en  Cuban  Rural  Society  in  the 
Nineteenth  Century,  Princenton, 
Princenton  University  Press,  1990  y 
según  (obra  citada  p.  77),  ya  para  1882 
Colón  (entonces  Término  Municipal) 
tiene  118  y  se  ve  desplazado  por  Cárde- 
nas con  149,  Matanzas  133,  Sagua  la 
Grande  125.  Estos  datos  los  obtiene  de 
los  padrones  municipales  en  el  Archi- 
vo Nacional  de  Cuba.  Friedlaender 
ofrece  los  mismos  116,  lo  que  da  a  Sagua 
la  Grande,^^  con  la  mayor  cantidad  del 
país:  161.  (Ver  tabla  No.  13). 

En  la  década  del  80  del  siglo  xix,  se 
producen  en  la  economía  azucarera  de 
Cuba  importantes  transformaciones. 
Los  propietarios  que  no  tienen  capital 
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Tabla  No.  12  Cañas  y  dotaciones  en  ingenios  de  Julián  de  Zulueta  en  Colón.  1878 


Ingenio 

Tierras 
Cab. 

Caña 
Cab. 

Buena 

Caña 
Regular 

Mala 

Dotación 

Varones 

Hembras 

Álava 

107 

70 

47 

23 

533 

253 

280 

Habana 

96 

68 

36 

32 

310 

149 

161 

Vizcaya 

98 

47 

2  1 

26 

225 

131 

94 

España 

103 

7  1 

7  1 

466 

Total 

404 

256 

175 

26 

55 

1534 

533 

535 

Fuente:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo.  Escribanías  de  González  Álvarez,  Leg.  39, 
no.  10.  (segunda  pieza) 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Escribanías,  de  González  Álvarez,  Leg.  39,  no.  10.  (segun- 
da pieza) 

Heinrichi  Friedlaender:  Historia  económica  de  Cuba,  t.  2,  p.  531. 
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para  la  compra  de  los  modernos  equi- 
pos quiebran  o  venden.  Las  plantacio- 
nes, ahora  producidas  por  colonos, 
aumentan  la  superficie  para  cubrir  las 
exigencias  de  los  nuevos  colosos.  Así, 
por  ejemplo,  el  Álava  comienza  a  mo- 
ler a  partir  de  1879  las  cañas  del  Vizca- 
ya y  el  España  las  del  Arroyo.  Los 
precios  descienden  y  se  mantienen  en- 
tre 2  y  3  centavos  la  libra  y  la  produc- 
ción remolachera  gana  espacios, 
sobrepasando  en  1886  el  50  %  del  azú- 
car producida  en  el  mundo.  Sobrevi- 
ven los  fuertes:  Santa  Rita  de  Baró, 
Álava,  España,  Australia,  Tinguaro 
(hasta  1998),  Santa  Gertrudis  (hasta 


1928),  Dulce  Nombre  de  Zorrilla  (has- 
ta 1960).  Al  iniciarse  la  década  de  I890 
desaparecen  importantes  productores 
como  Flor  de  Cuba,  San  Martín,  Santa 
Elena,  Ponina,  Santa  Teresa  de  Agüica, 
Habana,  Vizcaya  y  otros. 

La  guerra  de  1895  afectó  considera- 
blemente la  industria  azucarera  de  Co- 
lón, al  finalizar  la  contienda  solo 
estaban  en  condiciones  de  moler  22  in- 
genios, la  época  de  oro  del  azúcar  en 
Colón  había  quedado  atrás,  aunque  hoy 
muelen  en  el  reducido  municipio  dos 
centrales  azucareros  con  una  capaci- 
dad de  más  de  150  mil  toneladas  por 
zafra. 


Tabla  No.  13  Número  de  ingenios  de  las  Provincias  de  Matanzas  y  Las  Villas 


Jurisdicción 

1878 

1881 

Colón 

178 

118 

Cárdenas 

154 

149 

Matanzas 

131 

133 

Alacranes 

53 

52 

Provincia 

516 

513 

Sagua  la  Grande 

161 

125 

Cienfuegos 

77 

78 

Santa  Clara 

39 

68 

Remedios 

38 

38 

Trinidad 

16 

19 

Santi  Spíritus 

3 

3 

Provincia 

334 

331 

Fuentes:  Fe  Iglesias:  Del  ingenio  al  central,  pp.  22  y  77.  Modesto  González  Sedeño:  Último 
escalón  alcanzado  por  la  plantación  azucarera  esclavista  (1827-1886),  p.54- 
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La  esclavitud  en  el  Término  Municipal 
de  Santa  María  del  Rosario 

Luisa  María  Martínez  OTarrill 

Master  en  Investigación  y  Docencia  Universitaria 
Investigadora  agregada 
Instituto  Cubano  de  Antropología 


El  Término  Municipal  Santa  María 
del  Rosario  tiene  una  historia  que 
comenzó  el  21  de  enero  de  1733, 
cuando  fue  declarada  oficialmente  Ciu- 
dad Condal,  por  gracia  de  Su  Majestad 
Felipe  V,  concedida  a  Don  José  Bayona 
y  Chacón,  Conde  de  Casa  Bayona  y 
Marqués  de  San  Blas,  que  por  obra  de 
esta  concesión  agregaría  los  títulos  el 
de  Señor  de  la  Ciudad,  Teniente  de  Gue- 
rra y  otros. 

El  Término  abarcaba  una  superficie  de 
cuatro  leguas  diametrales  y  treinta  y 
cuatro  caballerías  de  tierra  fértil,  pródiga 
para  labores  de  pastoreo,  cría  de  ganado 
mayor  y  menor,  cultivos  y  especiales 
para  la  producción  de  azúcar.  Con  el  prí- 
vilegio  adicional  de  estar  a  solamente  tres 
y  media  leguas  de  La  Habana. 

La  idea  del  desarrollo  económico, 
rápido  y  seguro  trajo  consigo  la  necesi- 
dad urgente  de  mano  de  obra,  lo  sufi- 
cientemente numerosa  como  para 
producir  al  ritmo  exigido  y  atraer  resi- 
dentes a  estos  lares,  provocando  con 
ello  la  urbanización  y  crecimiento  de- 
mográfico, a  la  vez  que  se  desconcen- 
traba de  habitantes  la  capital  de  la  Isla. 
De  aquí  que  el  esclavo  por  su  fortaleza 
para  el  duro  trabajo,  tuviera  demanda 
en  este  territorio  como  en  otros  del  país. 


A  pesar  de  ello  y  de  las  huellas  legadas  a 
la  cultura  local  y  municipal,  aún  en  el 
presente,  está  escasamente  estudiado. 

El  tema  de  la  esclavitud  en  el  Térmi- 
no Municipal  ha  carecido  de  tratamien- 
to. Las  razones  pueden  encontrarse  en 
los  intereses  oficiales  de  los  períodos 
coloniales  y  republicano,  que  no  tuvie- 
ron como  importante  o  necesario  el 
registro  de  estos  elementos  —concen- 
trados en  los  ires  y  venires  de  la  ima- 
gen pública  de  los  ocupantes  de  turno 
del  Ayuntamiento  Municipal—  el  ocul- 
tamiento  intencionado  de  la  presencia 
negra  en  un  territorio  considerado 
"puro",  es  decir  de  blancos,  o  la  falta  de 
interés  de  los  estudiosos  a  dedicarse  al 
acontecer  local,  por  estar  inmersos  en 
proyectos  más  generales  y  universales 
de  la  Historia  y  Cultura  Nacional. 

La  presencia  de  esclavos 

Esclavitud  rural  y  doméstica 

Desde  los  momentos  de  la  fundación  de 
la  Ciudad  Condal,  la  presencia  del  es- 
clavo estuvo  destinada  esencialmente 
a  la  actividad  agrícola  en  haciendas,  si- 
tios de  labor  y  estancias,  que  poblaron 
en  buen  número  al  Término  Municipal. 
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La  vida,  en  estos  ingenios  o  fábricas 
de  azúcar  —denominaciones  que  reci- 
bían en  las  escrituras  y  que  no  signifi- 
caban que  fueran  trapiches,  como 
algunos  han  querido  interpretar—  mar- 
chaba a  tono  con  las  características  de 
cualquier  régimen  de  privaciones  hu- 
manas. Estas  constan  en  las  Actas  Ca- 
pitulares del  Cabildo  Habanero,  la  Ley 
Real  de  1789,  sobre  el  tratamiento  a  los 
esclavos  y  otros  documentos  de  estos 
siglos,  referidos  a  la  trata,  comerciali- 
zación y  actos  de  rebeldía  o  cimarro- 
naje;  encontrados  en  los  fondos  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba. 

La  presencia  de  esclavos  en  el  Térmi- 
no Municipal  requiere  de  un  tratamien- 
to en  el  que  resulten  bien  diferenciadas 
las  etapas,  que  pudieran  ser: 

•  Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii 
y  su  auge,  a  partir  de  la  adquisición 
por  Don.  Joseph  Bayona  y  Chacón 
del  Corral  de  Xiaraco  y  su  explota- 
ción como  mano  de  obra  fundamen- 
tal para  el  desarrollo  económico, 
directamente  vinculada  a  la  produc- 
ción azucarera  en  los  ingenios  Quie- 
bra Hacha  y  Ojo  de  Agua. 

•  Su  extensión  al  siglo  xviii  con  la  apa- 
rición de  nuevos  ingenios  Moralitos 
y  Alberro.  Este  último  fue  propiedad 
de  D.  Patricio  Alberro,  el  primero 
aún  está  sujeto  a  investigación  his- 
tórica, aunque  hemos  podido  esta- 
blecer su  funcionamiento  hacia  1741 
y  existencia  en  el  siglo  xix,  por  el  Dia- 
rio de  la  Guerra  del  General  Bernabé 
Boza  Sánchez,  que  sitúa  sus  inmedia- 
ciones como  el  sitio  preferido  por  las 
tropas  mambisas  del  General  Máxi- 
mo Gómez  para  el  descanso. 

•  La  ampliación  al  siglo  xix  con  los  in- 
genios Felicia  y  Portugalete,  ubica- 
do en  la  Hacienda  Mercedes,  amphos 
productores  de  azúcar  y  café.  Pro- 


piedades de  Don  Domingo  Fresneda  ^ 

y  Don  Manuel  Calvo  y  Aguirre  res-  c; 

pectivamente.  ^ 

El  ingenio  San  Pedro  de  los  Baños,  3". 

situado  en  San  Pedro  es  otro  de  los  ^ 

que  enriquece  la  vida  económica  del  2. 

territorio  y  eleva  a  7  los  ingenios  de  g 
fabricación  de  azúcar  de  caña. 

La  presencia  de  esclavos  en  el  siglo  \ 
xviii  estuvo  vinculada  fundamental- 
mente a  los  ingenios  Quiebra  Hacha  y 
Ojo  de  Agua,  ambos  del  Conde  de  Casa 
Bayona,  en  el  primero  de  ellos  se  pro- 
dujo una  gran  sublevación  hacia  1727, 
culminada  en  una  enorme  masacre  de 
esclavos  (trescientos  y  más),  a  causa  de 
los  abusos  y  excesos  cometidos  sobre 
las  dotaciones. 

Las  pérdidas  para  el  propietario  fue- 
ron enormes,  que  pudo  liquidar  esta 
fábrica  y  obtener  treinta  mil  pesos  fuer- 
tes, según  declaró  al  Cabildo  Habane- 
ro, durante  una  de  las  sesiones  de 
análisis  de  su  solicitud  para  establecer 
una  ciudad,  en  el  sitio  en  que  antes  es- 
tuviera el  Ingenio  Quiebra  Hacha. 

Los  ingenios  Moralitos  y  Alberro  fun- 
cionaron en  el  xviii  y  xix,  aunque  los 
de  Don  Domingo  Fresneda  y  Don  Ma- 
nuel Calvo  y  Aguirre  descollaron  por 
la  productividad  alcanzada  a  expensas 
del  trabajo  esclavo  negro  y  asiático. 

Esclavos  asiáticos 

La  introducción  de  esclavos  asiáticos  y 
yucatecos  fue  considerada  útil  por  la 
Real  Junta  de  Fomento  para  proporcio- 
nar brazos  a  la  agricultura,  según  cons- 
ta en  el  Leg.  196,  número  8779  que  es 
parte  de  los  fondos  del  Archivo  Nacio- 
nal de  Cuba.  Las  peculiaridades  del  de- 
sarrollo económico,  básicamente 
agrícola,  en  el  Término  Municipal,  fa- 
voreció la  presencia  de  estos  en  espe- 
cial en  los  ingenios  Portugalete 
propiedad  de  Don  Manuel  Calvo  y  en  el 
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"\  ingenio  -  cafetal,  Felicia,  propiedad  de 

^  Don  Domingo  Fresneda,  lo  que  no  ex- 

j::;  cluye  que  otros  les  imitaran,  pero  las  re- 

•  2  ferencias  e  informaciones  más  fuertes 

Q  los  vinculan  a  estas  dos  propiedades. 

.2^  La  situación  de  estos  esclavos  no  era 
diferente  de  la  experimentada  por  los 

^  negros  de  África,  de  ahí  que  muchos  de 

C  ellos  fueran  cimarrones.  Y  aunque  co- 

^  nocemos  que  vivían  en  régimen  de  es- 


clavitud, eran  considerados  colonos, 
ya  que  su  presencia  en  la  Isla  fue  con- 
certada bajo  la  forma  de  contratación 
por  tiempo.  No  obstante  para  la  aten- 
ción a  los  asiáticos  y  yucatecos  se  dic- 
taron disposiciones  como: 

•  Iniciarlos  en  los  dogmas  de  la  reli- 
gión católica 

•  Inculcarles  obediencia  y  respeto  a 
las  autoridades  y  consignatarios. 


Existencia  de  esclavos  hacia  1864  por  cuartones  o  Barrios 


Propiedades 

Propietario 

Cant. 

Alberro 

Potrero 

Lima 

José  Núñez 

4 

Estancia 

Lima 

Agustín  Domínguez 

1 

Estancia 

Lima 

José  María  Alfonso 

1 

Estancia 

Lima 

Miguel  Rodríguez 

1 

Estancia 

Pelota 

Anastasio  Hernández 

2 

Estancia 

Colón 

Gregorio  Alfonso 

1 

Estancia 

Casualidad 

José  Fonte 

1 

Estancia 

Solano 

Inés  Rodríguez 

1 

Estancia 

Colina 

Santiago  de  Armas  Solano 

2 

Estancia 

Botija 

D.  Esteban  Pagés 

1 

Estancia 

Botija 

D.  Agustín  Gárciga 

2 

Estancia 

Botija 

María  Jesús  Acosta 

3 

Estancia 

LLagua 

José  R.  Pagés 

1 

Estancia 

LLagua 

Antonio  Díaz  Mesa 

2 

EstanciaQuemada 

Antonio  Coto  Díaz 

1 

Total 

2  4 

San  Pedro 

Estancia 

Rosario 

D  Sabina  Gárciga 

7 

Estancia 

Amor 

D.  Pedro  Pineda 

3 

Estancia 

Campana 

D.  José  Bacallao 

1 

Total 

1  1 

Cambute 

Estancia 

Santo 

D.  Joaquín  Cartazar 

4 

Estancia 

Limón 

D.  Esteban  Mirabal 

1 

Estancia 

Caña 

José  J.  Mesa 

1 

Estancia 

Imperio 

Santos  Gárciga 

2 

Total 

8 

•  La  asistencia  con  cuatro  pesos  al  mes 
y  alimentos,  consistente  en:  ocho 
onzas  de  carne  salada  o  bacalao,  dia- 
rias, libra  y  media  de  plátanos, 
boniatos  u  otras  raíces  nutritivas. 

•  Dos  mudas  de  ropa,  una  frazada  y 
una  camisa  de  lana  anuales. 

•  En  casos  de  enfermedad  inferiores 
a  15  días,  correrían  a  cargo  de  los 
consignatarios,  si  se  necesitara  más 
tiempo,  los  gastos  estarían  por  cuen- 
ta del  salario  mensual  correspon- 
diente. 


Si  se  fugaban,  no  devengaban  el  sala- 
rio mensual  por  "mala  conducta",  lle- 
varían grillete  por  dos  meses,  por 
cuatro  en  caso  de  reincidencia  y  por 
seis  si  había  persistencia,  durante  el 
tiempo  de  castigo  habría  de  dormir  en 
el  cepo. 

Tampoco  podían  rescindir  el  contrato 
de  trabajo,  estaban  obligados  a  cumplir 
el  tiempo  estipulado.  Durante  los  domin- 
gos y  días  de  precepto  se  les  permitía, 
ocuparse  de  labores  manuales,  en  el  tiem- 
po de  descanso,  dentro  de  la  finca. 


O 

o 

<^ 


Capote 


Potrero  La  Luz 

María  Calvo 

3 

Estancia  La  Luz 

Manuela  Bergara 

1 

Potrero  Mercedes 

Manuel  Ortega 

2 

Estancia  Mercedes 

Jacinto  Medina 

3 

Cafetal* 

D.  DomingoFresneda 

89 

Chinos 

5 

Estancia 

Carlos  Álvarez 

8 

Total 

112 

Lechuga 

Estancia  Casualidad 

Dionisio  Núñez 

3 

Potrero  Piedra 

Antonio  Rivero 

2 

Estancia  Loreto 

Loreto  Díaz 

8 

Estancia  Paloma 

León  Cartaza 

4 

Libres 

4 

Total 

'   1  7 

Las  Guácimas** 

Estancia  Lima 

María  D.  Bacallao 

4 

Potrero  Naranja 

María  Álvarez 

1 

Estancia  Ciruela 

Jacinto  Nuñera 

1 

Estancia  Fuente 

Juan  Francisco  Díaz 

3 

Estancia  Fuente 

Félix  Acosta 

1 

Total 

1  0 

Total  de  población  esclava 

1  8  7 

*   En  una  extensión  de  5  Vi  caballerías  de  tierra  producían  600  @  de  café 

**Se  respeta  la  ortografía  de  los  documentos  primarios  consultados. 

Fuente:  Elaborado  por  la  autora  desde  los  documentos  primarios  del  Archivo  Nacional  de 

Cuba. 
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\  Si  incurrían  en  resistencia  y  desobe- 
^  diencia  al  superior  podrían  ser  castiga- 
f:;    dos  con  doce  cuerazos,  de  persistir,  con 

•2  dieciocho  más  y  si  aún  así  no  entraba 
Q    por  la  senda  del  deber,  se  le  colocaba 

•  2^  un  grillete  y  se  le  hacía  dormir  en  el 
cepo. 

Los  principales  propietarios  de  Inge- 
nios  y  fundadores  de  la  Ciudad  Condal 
Santa  María  del  Rosario  tuvieron  es- 
clavos domésticos,  estos  constituyeron 
la  fuente  fundamental  de  los  emanci- 
pados, al  contar  con  la  posibilidad  de 
pagar  el  precio  exigido  por  sus  amos. 
Dinero  obtenido  de  ahorros  por  con- 
cepto del  alquiler  que  de  ellos  se  hacía 
dadas  sus  habilidades  en  determinados 
oficios,  lo  que  reportaba  otras  formas 
de  ingresos  al  capital  de  los  propieta- 
rios. Esto  suponía  un  sacrificio  de  lar- 
gos años  de  trabajo  y  esfuerzos,  en  la 
reunión  de  mínimas  cantidades. 

Esclavos,  por  procedencias: 
africanos,  criollos,  asiáticos 

Esclavos  reportados: 

.  1827-302 
.  1841-961 
.  1846-816 

.  1861-1  003  pertenecientes  al  Parti- 
do Pedáneo  de  Santa 
María  del  Rosario 
1  170  pertenecientes  al  Parti- 
do Pedáneo  de  Mana- 
gua, 

para  un  total  de  2  173. 

•  1862-2351 

•  1864-187  rurales 

Composición  demográfica  por  nacio- 
nalidades: asiáticos,  africanos,  entre 
ellos:  congos,  angolanos,  minas,  ararás, 
yorubas,  carabalíes  y  los  mandingas, 
fundamentalmente. 


A  diferencia  de  la  propia  capital,  en 
este  Término  Municipal,  los  esclavos 
tuvieron  escasísimo  margen  para  cons- 
tituir cofradías  y  cabildos,  en  los  que 
pudieran  haber  manifestado  las  tradi- 
ciones culturales  de  sus  respectivos 
países.  En  estos  ingenios  existió  un  fé- 
rreo régimen,  que  obligó  al  quietismo 
de  las  dotaciones,  en  especial  en  los 
dominios  de  Don  Manuel  Calvo  y 
Aguirre  y  Don  Domingo  Fresneda. 

Don  Manuel  Calvo  y  Aguirre,  fue  una 
figura  notoria  y  prominente  del  Grupo 
de  Poder  Español  en  la  Isla,  uno  de  los 
principales  accionista  del  poderoso 
Banco  Español  y  del  negocio  del  comer- 
cio de  cabotaje  en  el  siglo  xix,  su  feudo 
principal  fue  el  Ingenio  Portugalete; 
sitio  que  le  proporcionó  fuertes  divi- 
dendos y  en  los  que  combinara  café, 
cultivos  varios  y  fundamentalmente  la 
fabricación  de  azúcar,  actividad  que 
desplegaron  cientos  de  esclavos. 


Don  Manuel  Calvo  y  Aguirre 
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Trabajo,  látigo,  sudor  y  dolor,  fue- 
ron rasgos  determinantes  de  la  esclavi- 
tud en  el  Término  Municipal;  aunque 
debemos  aclarar  con  respecto  a  al  Por- 
tugalete  habanero,  (en  Cuba  hubo  en  el 
siglo  XIX  tres  portugaletes,  los  otros 
pertenecieron  uno  a  la  Provincia  de  Las 
Villas  y  el  otro  estuvo  en  áreas  próxi- 
mas entre  Camagüey  y  la  actual  Las  Tu- 
nas), que  su  pertenencia  a  Santa  María 
del  Rosario  fue  oscilante,  ya  que  hubo 
períodos  en  que  perteneciera  a  San  José 
de  las  Lajas,  como  en  el  presente. 

No  obstante,  antes  y  ahora,  su  fuerza 
de  trabajo  fue  fundamentalmente  de 
esta  zona,  e  incluso  sus  pobladores  ex 
esclavos  y  habitantes  se  asentaron,  en 
mayoría,  en  el  actual  territorio  del 
Municipio  Cotorro,  en  localidades 
como  San  Pedro  del  Cotorro,  Cuatro 
Caminos,  La  Portada  y  Santa  Amelia, 
sitios  en  los  que,  los  apellidos  Calvo  y 
Fresneda  son  frecuentes  en  la  pobla- 
ción negra. 

Los  excesos  sobre  los  esclavos  fue- 
ron notorios  en  Portugalete,  Todavía 
existe  una  inscripción  que  identifica 
una  caseta  como  "Sitio  de  dolor".  Se 
cuenta  que  los  infelices  que  no  resis- 
tían el  fuerte  castigo  y  morían  en  el  pro- 
ceso, eran  lanzados  a  un  pozo,  que  aun 
hoy  puede  verse  en  el  lugar. 


vista  aérea  del  ingenio  Portugalete 


Los  esclavos  en  este  territorio  tuvie-  ^ 

ron  muy  escasas  posibilidades  para  la  c¡ 
relación  social  y  cultivo  de  sus  costum- 

bres,  solamente  en  la  ciudad  cabecera  .2"* 


Ruinas  de  la  caseta  del  castigo 


Tarja  que  perpetua  que  este  fue 
el  "sitio  del  dolor" 


ingenio  Portugalete 
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pudo  constituirse  una  Cofradía,  "San 
Juan  Evangelista"  que  encuentra  Expe- 
diente en  el  Archivo  Nacional  de  Cuba, 
hacia  1812  a  causa  de  no  estar  oficial- 
mente reconocida  y  existir  desde  Unas 
tres  décadas  anteriores. (Falta  la  cita). 
Estaba  integrada  por  pardos  y  more- 
nos libres,  no  contó  con  la  aprobación 
del  Cabildo  Rosareño,  razón  por  la  que 
hubo  de  acudir  al  Cabildo  Habanero  y 
por  su  conducto  solicitar  el  permiso 
real.  El  Exp.  demuestra  que  todavía  en 
1825  esperaban  por  una  respuesta,  se 
ignora  en  que  momento  desapareció. 

El  añoi866  marcó  un  momento  im- 
portante, por  ser  reconocida  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  este  hecho  de 
impacto  social  y  económico  en  la  so- 
ciedad cubana  ha  cumplido  120  años. 
Pero  la  supresión  definitiva  en  nuestro 
país  se  inscribe  el  13  de  febrero  de  1880 
como  consta  en  documentos  del  Con- 
sejo de  la  Administración  General  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba. 

Algunas  consideraciones  finales 
sobre  el  tema 

1 .  El  tema  de  la  esclavitud  en  Cuba  ha 
tenido  a  lo  largo  de  la  Historia  Na- 
cional un  examen  permeado  del 
oficialismo  reinante  en  cada  épo- 
ca, lo  que  justifica  el  análisis  de  las 
aportaciones  foráneas  e  ir  descu- 
briendo algunos  presupuestos  teó- 
ricos y  metodológicos  que  puedan 
tornar  rica  su  investigación  y  estu- 
dio. 

2.  La  historia  del  negro  como  compo- 
nente del  etno  cubano,  ha  de  tomar 
en  cuenta  que  la  política  de  ocultar 
y  minimizar  sus  posibilidades  y  ne- 
cesidades de  inserción  y  realización 
en  la  sociedad,  implica  el  olvido  de 
los  hechos  crueles  cometidos 
durante  el  período  esclavista,  jus- 


tificados por  el  impulso  al  desarro- 
llo económico  y  social. 

3.  Es  justo  reconocer  el  papel  deter- 
minante del  negro  en  la  sociedad 
cubana,  como  sujeto  portador  de 
una  cultura  de  sobrevivencia  por 
la  creatividad  desarrollada  duran- 
te siglos  de  ignominia  y  perjuicios 
raciales. 

4.  La  visión  del  asunto  social  del  ne- 
gro en  Cuba,  en  su  tratamiento  por 
la  historiografía  ha  permitido  des- 
cubrir la  profundidad  del  fenóme- 
no —que  va  más  allá,  de  la  simple 
mirada  al  sujeto  que  por  su  condi- 
ción social  de  vida  y  color  de  piel 
es  considerado  diferente  y  sin  de- 
rechos— en  el  proceso  de  estratifi- 
cación social  que  gradualmente  se 
gesta  en  el  seno  de  la  propia  socie- 
dad esclavista  cubana,  a  partir  de 
la  participación  en  la  producción  y 
reproducción  de  sus  vidas  como 
esclavo  rural,  doméstico,  libre  o 
descendiente  criollo,  lo  que  traza 
pautas  para  el  análisis  interno  del 
grupo  étnico  en  si  y  para  si. 

5 .  La  concepción  de  la  hacienda  y  po- 
sesiones esclavistas  en  Cuba  difie- 
ren del  modo  de  vida  exhibido  en 
otras  caribeñas,  ya  que  mientras  el 
hacendado  cubano  o  que  habita  en 
la  Isla,  reside  en  la  ciudad  y  sola- 
mente de  forma  ocasional  visita  su 
hacienda,  permitiendo  que  sus  do- 
taciones queden  bajo  la  autoridad 
y  disposiciones  del  Mayoral  por 
tiempos  o  períodos  prolongados.  El 
esclavista  de  la  zona  del  Caribe  per- 
manece en  sus  propiedades  y  oca- 
sionalmente viaja,  hecho  que  no 
suaviza  la  esclavitud,  pero  que  pue- 
de permitir  entender  los  hechos  de 
rebeldía  y  en  algunos  casos  los  exa- 
gerados excesos  contra  las  dota- 
ciones. 
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6.  El  Término  Municipal  Santa  María 
del  Rosario  exhibe  hacia  el  siglo  xix 
un  reflejo  de  la  situación  de  la  escla- 


vitud que  puede  ser  ejemplo  de  la 
situación  de  otros  territorios. 
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Investigaciones  / 


Apuntes  sobre  la  presencia  de  africanos 
musulmanes  en  Cuba, 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xx 

Rafael  Fernández  Moya 
Habaguanex  S.  A. 


A  Igunos  pueblos  de  la  Península 
-^^-4  Ibérica  y  del  África  Subsaharia- 
na,  tienen  en  común  en  su  de- 
sarrollo histórico,  haber  sido  invadidos 
por  los  árabes  y  sometidos  al  Islam. 
España  estuvo  bajo  la  dominación  mu- 
sulmana desde  el  año  711  hasta  el  2  de 
enero  de  1492  en  que  el  reino  de  Gra- 
nada, cayó  ante  los  reyes  católicos,  en- 
tregada por  Boabdir.  Pocos  meses 
después  el  almirante  Cristóbal  Colón 
llegaba  a  tierras  del  Nuevo  Mundo. 

En  el  Sahara  se  produjo  la  consolida- 
ción del  Islam  gracias  a  Abdalah  Ibn 
Yacin,  quien  al  mando  de  fuerzas 
almorávides,  llevó  a  cabo  la  invasión 
del  norte  de  África,  Malí,  Mauritania, 
Marruecos  y  Argelia,  hasta  llegar  al  sur 
de  España.  Hacia  1054  bajaron  al  sur 
del  Sahara  conquistaron  el  reino  de 
Ghana,  lo  convirtieron,  y  posterior- 
mente establecieron  en  el  reino  de  Malí 
varios  grandes  centros  de  esa  enseñan- 
za religiosa,  tales  como  los  de  Timbuc- 
tú,  Djenné  y  Gao. 


Con  el  transcurso  del  tiempo  los  sa- 
cerdotes y  eruditos  musulmanes  acom- 
pañaron a  los  mercaderes  árabes  en 
sus  recorridos,  enseñaron  sus  creen- 
cias e  instalaron  centros  de  venera- 
ción. Los  hausa  y  los  fulanis,  grupos 
nómadas  tradicionales,  viajaron  a  tra- 
vés del  África  Occidental  llevando  sus 
doctrinas  a  lugares  tales  como,  los  ac- 
tuales: Guinea,  Sierra  Leona,  Costa  de 
Marfil,  Ghana,  Togo,  Benin,  el  sur  de 
Nigeria  y  Camerún. 

Comerciantes  árabes  navegaron  por 
el  Océano  índico  y  se  establecieron  a 
lo  largo  de  la  costa  oriental  de  África, 
con  asiento  en  las  pequeñas  islas  de 
Zanzíbar  y  Pemba.  Llegaron  con  su  re- 
ligión y  ejercieron  una  fuerte  influen- 
cia cultural  musulmana,  incluso 
llevaron  a  la  adopción  de  estas,  a  los 
miembros  de  la  etnia  macuá,  de  Mo- 
zambique; hasta  el  arribo  de  los  portu- 
gueses en  1948. 

Millares  de  africanos  musulmanes  de 
la  región  subsahariana  que  habían  sido 


*   Boabdil  o  Abú  Abdalá,  último  rey  moro  de  Granada,  que  entregó  la  ciudad  a  los  Reyes 
Católicos  en  1492.  (N.  del  E.) 
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secuestrados  o  capturados  en  guerras 
locales  y  posteriormente  vendidos 
como  esclavos,  fueron  transportados 
hacia  territorios  de  América  del  Norte, 
América  del  Sur  y  el  Caribe.  Hombres 
y  mujeres  de  los  grupos  étnicos  yoruba 
o  lucumí,  mandinga  y  macuá,  que  ha- 
bían experimentado  gran  influencia 
islámica,  formaron  parte  de  la  pobla- 
ción esclava  en  Cuba. 

En  su  "Historia  de  la  esclavitud  de  la 
raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo", 
José  Antonio  Saco  manifiesta  que  en 
los  primeros  años  de  la  conquista  no  se 
permitía  introducir  en  los  territorios 
españoles  otros  esclavos  que  los  naci- 
dos en  poder  de  cristianos;  sin  embar- 
go en  1510,  el  principio  de  utilidad 
venció  al  religioso  permitiéndose  la 
entrada  de  negros  de  Guinea,  región 
fuertemente  islamizada.^ 

El  reino  de  España  fue  intolerante  con 
los  que  profesaban  la  religión  mahome- 
tana y  prohibió  la  importación  de  es- 
clavos berberiscos  en  América.  Pero, 
los  guiñéanos  y  los  naturales  de  otras 
regiones  africanas  no  habían  causado 
ningún  daño  a  España,  como  los  mo- 
ros, por  lo  que  no  hubo  prevención 
política  contra  ellos;  se  les  pensaba  des- 
tituido de  toda  religión  y  por  lo  tanto 
no  se  consideraban  enemigos  de  los 
dogmas  católicos. 

Áreas  de  localización  de  las  tribus 
y  pueblos  a  los  que  pertenecían 
los  esclavos  llegados  a  Cuba 

El  historiador  Manuel  Pérez-Beato 
manifiesta  en  su  libro  Habana  antigua, 
que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi 


fueron  traídos,  a  Cuba,  esclavos  africa- 
nos, entre  los  cuales  se  contaban  va- 
rios miembros  del  grupo  étnico  kisi 
—que  habitaba  en  regiones  de  Guinea, 
Sierra  Leona  y  Liberia—  cuya  presen- 
cia creó  uno  de  los  primeros  asenta- 
mientos poblacionales,  a  mediados  de 
ese  siglo,  con  el  nombre  de  Quisicuaba, 
en  tierras  mercedadas  por  el  Cabildo 
para  labranza  a  negros  libres,  entre  los 
caminos  de  la  Chorrera  (Reina)  y  el  de 
la  Calzada  de  Jesús  del  Monte,  así  como 
desde  la  actual  calle  del  Indio  hacia  el 
Oeste  de  la  ciudad.^ 

Varios  de  los  africanos  que  residían 
en  la  capital,  entre  1578  y  1588,  esta- 
ban identificados  como  originarios  de 
los  pueblos  Moho,  casanga,  bram,  nalú 
de  Guinea  Bissau,  jo/o/os  y  mandingas 
de  la  región  de  Senegambia  donde  pre- 
dominaba la  fe  islámica.  Y  ya,  a  media- 
dos del  siglo  XVIII,  se  agrupaba  en 
veintiuna  sociedades  de  recreo  y  ayu- 
da mutua;  los  llamados  cabildos  de  na- 
ción, a  los  que  les  fueron  impuestas 
advocaciones  religiosas  católicas  De 
esta  forma  correspondían:  cinco  de  la 
nación  carabalí,  tres  de  la  mina,  dos 
lucumi,  dos  arará,  dos  congo,  dos  mon- 
dongo, dos  ganga,  uno  mandinga,  uno 
luango  y  uno  popó.^  Dos  naciones  com- 
partían la  casa  del  cabildo  mandinga 
situada  en  la  calle  Habana,  las  de  los 
llamados  mandingasjolofos  y  mandin- 
gas sosos."^ 

Parece  que  en  aquella  época  los  man- 
dingas tuvieron  una  significativa  pre- 
sencia en  la  ciudad  extramuros,  pues  la 
calle,  de  las  Figuras  o  de  la  Cañada,  se 
llamó  en  su  inicio  de  los  Mandingas,  y 
también  de  la  de  Peñalver,  porque  la 
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^    José  Antonio  Saco:  Historia  de  la  esclavitud  de  la  raza  negra  africana  en  el  Nuevo 
Mundo  y  en  especial  en  los  países  américo-españoles,  t.  i,  p.io8. 

^    Manuel  Pérez  Beato:  Habana  antigua,  apuntes  históricos,  p.  36. 

3    Levi  Marrero:  Cuba,  economía  y  sociedad,  t.  8,  p.  160. 

Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Escribanía  de  Varios,  Leg.  946  no.  17918. 
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misma  atravesaba  la  estancia  pertene- 
ciente al  obispo  Luis  de  Peñalver  y  su 
hermano  el  marqués  de  Arcos,  quienes 
tuvieron  allí  un  pequeño  ingenio  azu- 
carero.5 

Evidencias 

A  mediados  de  1839  llegaron  a  La  Ha- 
bana cincuenta  y  tres  esclavos  africa- 
nos, procedentes  de  regiones  de  Sierra 
Leona  y  Liberia,  donde  habitan  los  pue- 
blos mendi,  kisi,  gbandi,  loma  y  man- 
dinga. En  el  mes  de  julio,  su  propietario 
nombrado  José  Ruiz,  los  embarcó  en  la 
goleta  Amistad  para  trasladarlos  a  la 
provincia  de  Puerto  Príncipe.  En  el  tra- 
yecto los  transportados  se  amotinaron 
y  obligaron  a  la  tripulación  de  la  nave  a 
cambiar  el  rumbo,  al  continente  afri- 
cano, pero  fueron  capturados  por  auto- 
ridades de  los  Estados  Unidos  y 
sometidos  posteriormente  a  proceso 
judicial. 

El  Dr.  Richard  R.  Madden,  represen- 
tante de  Inglaterra  en  el  Tribunal  Mix- 
to hispanobritánico,  viajó  a  la  nación 
norteamericana  para  declarar  a  favor 
de  los  complotados,  con  quienes  con- 
versó para  informarse  de  lo  aconteci- 
do Uno  de  los  esclavos  repitió  en  lengua 
árabe  una  forma  de  orar  mahometana 
y  reconoció  la  frase:  Allah  akbar,  o  sea, 
"Dios  es  grande".  Otro  esclavo,  al  salu- 
do: Salaam  aleikoum,  o  sea,  "La  paz 
sea  contigo",  replicó  de  inmediato: 
Aleikoun  salaam,  "contigo  sea  la  paz".^ 


El  Dr.  Fernando  Ortiz  en  su  obra  titu-  ^ 
lada  Los  negros  brujos,  nos  dice  que  "los  ci 
mandingas,  más  asociados  con  el  Islam  ^ 
y  la  cultura  árabe,  en  la  fiesta  del  Día  de 
Reyes  desfilaban  por  las  calles  de  La  q 
Habana,  muy  lujosos  con  sus  anchos  2= 
pantalones,  chaquetillas  cortas  y  § 
turbantes  de  género  de  seda  azul  o  ^ 
rosa.. .".7 

Durante  años,  el  carnaval  habanero 
contó  con  el  colorido  de  las  comparsas 
Mandinga  Moro  Azul  y  Mandinga  Moro 
Rojo,  que  como  señalara  el  Dr.  Ortiz, 
sus  títulos  recordaban  "el  mahometis- 
mo extendido  entre  los  negros  mandin- 
gas...".« 

Un  curioso  ejemplo  de  esa  identifi- 
cación etnorreligiosa,  que  señala  el  Dr. 
Ortiz,  pudiera  representar  el  esclavo 
mandinga  Mauricio  alias  Mahomet, 
quien  en  1819,  formaba  parte  de  la  do- 
tación del  cafetal  La  Rotunda  en  la  re- 
gión de  San  Marcos  de  Artemisa.^ 

La  escritora  sueca,  Fredrika  Bre- 
men,  quien  pasó  en  1851  varios  días  en 
el  ingenio  azucarero  de  monsieur 
Chartrand,  en  la  región  de  Limonar, 
provincia  de  Matanzas,  aprendió  a  co- 
nocer los  distintos  tipos  de  africanos,  y 
señaló  en  su  libro  Cartas  de  Cuba  que, 
de  los  mandingas  salían  generalmente 
los  sacerdotes  y  adivinos. '°  De  hecho 
en  las  regiones  de  los  mandingas  y  de 
los  yorubas  o  lucumíes,  ocupa  un  lugar 
importante  el  marabut,  que  significa- 
ba al  hombre  santo  musulmán,  que 
combina  los  roles  de  maestro,  sabio,  lí- 


5    José  María  de  la  Torre:  Lo  que  fuimos  y  lo  que  somos  o  La  Habana  antigua  y  moderna, 
p.  82. 

^    Richard  R.  Madden:  La  Isla  de  Cuba,  sus  recursos,  progresos  y  perspectivas,  p.  266. 
^    Fernando  Ortiz:  Los  Negros  brujos,  pp.  51-52. 
^    Ibid.,  p.6o. 

9    Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Escribanía  de  Salinas,  año:  1820,  t.  1,  folios  539- 
540. 

'°  Fredrika  Bremen:  Cartas  de  Cuba,  p.78. 
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\  der  espiritual  y  presume  poseer,  po- 
^  deres  sobrenaturales  practicando  la 
C    adivinación  y  la  fabricación  de  amule- 

•  2  tos. 

Q      La  referida  escritora  sueca,  también 
.O^  señaló  que  en  los  cabildos  de  congos  y 
gangáes  visitados  por  ella,  en  La  Ha- 
^    baña,  pudo  ver  imágenes  y  símbolos 
C    cristianos;  pero  no  hizo  la  misma  obser- 
^    vación  en  el  cabildo  lucumí,  "Nuestra 
Señora  Santa  Bárbara",  también  visi- 
tado por  ella/'  Tal  vez,  la  razón  de  esta 
ausencia,  era  la  influencia  de  la  fe 
islámica  en  los  lucumíes  o  yorubas, 
pues  los  musulmanes,  no  admiten  ob- 
jetos de  tal  naturaleza  en  sus  mezqui- 
tas. 

Algunos  estudiosos  se  preguntan,  si 
no  ha  contribuido  alguna  influencia 
islámica  en  la  concepción  yoruba  de 
Olorún,  dios  creador,  no  representado 
por  ídolos,  ni  por  imágenes,  sin  culto, 
ni  adoración. 

El  escritor  Miguel  Barnet  en  su  Bio- 
grafía de  un  cimarrón  suministra 
elementos  interesantes.  El  cimarrón 
Estaban  Montejo  manifiesta,  que  los 
lucumíes  estaban  más  ligados  a  los  san- 
tos y  a  Dios  y  que  les  gustaba  levantar- 
se temprano  con  la  fuerza  de  la  mañana, 
mirar  para  el  cielo,  hacer  oraciones  y 
echar  agua  en  el  suelo.  Asimismo,  que 
había  visto  a  negros  viejos  inclinados 
en  el  suelo  más  de  tres  horas  hablando 
en  su  lengua  y  adivinando . 

Evidentemente,  el  cimarrón  Montejo 
se  refiere  a  musulmanes,  quienes  se  di- 
rigen a  Dios  por  lo  menos  cinco  veces 
en  el  día,  comenzando  el  primero  antes 
de  la  salida  del  sol.  Para  ellos  el  cielo  es 
una  creación  de  Dios  y  ser  admitido  en 
el  mismo  es  el  gran  triunfo  de  la  vida. 


Como  primer  paso,  el  musulmán  reah- 
za  la  ablución  o  la  limpieza  de  su  cuer- 
po con  agua;  luego  debe  seleccionar  un 
lugar  apropiado  para  rezar,  limpiarlo 
si  está  sucio,  y  al  hacer  las  oraciones 
expresará  sumisión  a  Dios  mediante 
gestos  y  posturas  como  las  posiciones 
de  pié,  inclinado,  y  de  rodillas,  entre 
otros. 

Por  otro  lado,  Esteban  Montejo  dijo 
que  los  carabalíes  llegaban  a  matar 
puercos  para  venderlos;  pero  no  se  los 
comían. '3  Posiblemente  con  los  que  se 
relacionó  el  cimarrón  eran  musulma- 
nes y  no  consumían  carne  de  puerco 
porque  la  misma  está  prohibida  por  el 
Corán  (capítulo  5,  "La  Mesa",  verso  3). 

Otra  evidencia  muy  popular  y  perma- 
nente es  la  expresión. del  saludo  orien- 
tal Salaam  aleikoum,  aleikoum 
salaam,  presente  en  ceremonias  reh- 
giosas  yorubas  y  en  manifestaciones 
folklóricas  de  nuestro  tiempo,  como 
símbolo  de  la  impronta  de  los  africa- 
nos islamizados  traídos  a  Cuba  como 
esclavos. 

Composición  y  ocupación 
de  los  negros  libres 

A  principios  del  siglo  xix  la  población 
de  origen  africano  era  numéricamente 
superior  a  la  de  la  raza  blanca,  lo  cual 
impulsó  a  los  sectores  de  poder  a  pro- 
yectar un  plan  de  colonización  blanca, 
temerosos  de  que  en  Cuba  se  repitiera 
la  experiencia  de  Haití  donde  se  instau- 
ró una  república  negra 

El  presbítero  Félix  Várela  escribió  en 
1822  una  Memoria  sobre  la  necesidad 
de  extinguir  la  esclavitud,  en  la  cual, 
entre  otras  cosas,  señaló  que  los  negros 


"  Ibid.,   pp.  151-152. 

Miguel  Barnet:  Biografía  de  un  cimarrón,  p.  31. 
^  Ibid.,  p.  34. 
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libres  estaban  casi  todos  dedicados  a 
las  artes,  tanto  mecánicas  como  libera- 
les; que  la  mayor  parte  de  ellos  sabían 
leer,  escribir  y  contar,  circunstancias 
que  lo  llevaron  a  confesar:  "  ...se  au- 
mentan nuestros  temores  con  la  rápida 
ilustración  que  adquieren  los  libertos 
en  el  sistema  representativo,  pues  la 
imprenta  los  instruye,  aunque  no  se 
quiera,  de  sus  derechos  que  no  son 
otros  que  los  del  hombre... ".'"^ 

Efectivamente,  según  el  censo  reali- 
zado seis  años  más  tarde  por  orden  del 
Capitán  General  Francisco  Dionisio  Vi- 
ves, unos  seis  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  cuatro  varones  libres  entre  los 
dieciocho  y  cien  años  de  edad,  de  na- 
ción, criollos  y  mulatos,  estaban  ocu- 
pados en  cincuenta  y  dos  profesiones  y 
oficios,  superando  a  los  blancos  en  va- 
rios de  ellos, ^5  y  constituían  una  fuerza 
importante  en  el  desarrollo  económi- 
co y  social  de  la  capital.  El  ascenso  so- 
cial del  negro  provocó  también  la 
inconformidad  de  José  Antonio  Saco, 
quien  trató  sobre  el  asunto  en  su  Me- 
moria sobre  la  vagancia  en  Cuba,  obra 
que  fue  premiada  por  la  Real  Sociedad 
Económica  de  la  Habana  y  publicada 
en  el  Diario  de  la  Habana  en  el  verano 
de  1834. 

En  su  obra  Saco  acusa  a  los  indivi- 
duos de  raza  negra  como  los  causantes 
de  enormes  males  para  la  población 
blanca,  pues  las  artes  "vinieron  a  ser 
patrimonio  exclusivo  de  la  gente  de 
color,  quedando  reservadas  para  los 
blancos  las  carreras  literarias  y  dos  o 


tres  más  que  se  tenían  por  honorífi-  ^ 
cas".'^  ci 

Cirilo  Villaverde  expuso  en  su  famo-  ^ 
sa  novela  Cecilia  Valdés  o  La  loma  del 
Ángel  las  virtudes  de  los  más  talentosos 
artistas  negros  tales  como  los  músicos  2. 
Claudio  Brindis  de  Salas,  Ulpiano  Es-  ^ 
trada  y  Tomás  Buelta  Flores,  el  sastre 
Francisco  Uribe,  entre  otros,  a  quienes  ^ 
utilizó  como  personaj  es  importantes  de 
su  obra.'7 

En  los  salones  de  la  casa  que  sirvió 
como  principal  escenario  urbano  de  la 
novela,  Villaverde  colocó  obras  de  Vi- 
cente Escobar,  retratista  negro  de  fama 
muerto  en  1834  que  había  tenido  el  alto 
honor  de  recibir  en  España  el  título  de 
Pintor  de  la  Real  Cámara.'^ 

Cuando  la  novela  de  Villaverde  vio  la 
luz  pública  en  1839,  ya  habían  alcanza- 
do éxito  y  popularidad  dos  poetas  de  la 
raza  negra.  El  primero  fue  el  mulato 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  "Plá- 
cido", quien  en  1834  obtuvo  el  premio 
a  la  mejor  poesía  con  sus  octavas  La 
Siempreviva,  en  un  festín  literario  ce- 
lebrado en  honor  del  poeta  español 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

Después  de  Plácido,  el  éxito  presti- 
gió a  Juan  Francisco  Manzano,  poeta 
que  había  nacido  esclavo  y  publicó  sus 
primeros  versos  en  1821.  Quince  años 
más  tarde  Manzano  escribió  su  soneto 
Mis  treinta  años,  que  fue  muy  aplaudi- 
do en  la  tertulia  que  tenía  lugar  en  la 
residencia  de  Domingo  del  Monte,  don- 
de se  resolvió  comprar  la  libertad  de  su 
autor  con  el  dinero  que  se  recaudara 


^  Félix  Várela:  Memoria  que  demuestra  la  necesidad  de  extinguir  la  esclavitud  de  los 
negros  en  la  isla  de  Cuba,  atendiendo  a  los  intereses  de  los  propietarios. 

'5  Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Donativos  y  Remisiones,  Leg.  610,  no.  60.  Censo  de 
la  ciudad  de  la  Habana  formado  por  Manuel  Pastor,  capitán  del  Real  Cuerpo  de  Inge- 
nieros. 

José  Antonio  Saco:  La  Vagancia  en  Cuba,  p.  94. 
'7  Cirilo  Villaverde:  Cecilia  Valdés  o  La  Loma  del  Ángel,  t.  1  pp.  207-208. 
Ibid.,  p.123. 
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\  mediante  las  subscripciones  a  la  referi- 
^    da  obra,  y  el  esclavo  poeta  en  1837  ya 
C    gozaba  del  derecho  de  libertad. 
.  2      Estimulado  por  Domingo  del  Monte, 
Q    desde  1835  Juan  Francisco  Manzano  se 
.0^  dedicó  a  escribir  sus  apuntes  autobio- 
gráficos,  un  relato  desgarrador  de  los 
^    males  de  la  esclavitud  por  él  sufridos, 
C    único  en  su  clase  pues  sería  la  obra  es- 
^    crita  por  un  esclavo,  publicada  poco 
tiempo  después  de  haber  obtenido  su 
libertad. 

Debido  a  las  condiciones  sociales  y 
políticas  existentes,  esa  trascendental 
obra  permaneció  inédita  en  Cuba,  pero 
fue  publicada  en  Londres  en  1840  por 
el  Dr.  Richard  R.  Madden  conjuntamen- 
te con  algunos  poemas  del  autor  tradu- 
cidos al  inglés.  Ese  mismo  año,  en  París, 
el  abolicionista  francés  Víctor  Schoel- 
cher  publicó  un  libro  sobre  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  el  cual  se  ocupa  del 
poeta  esclavo  Manzano  y  presenta  al- 
gunas de  sus  composiciones  traducidas 
al  francés. 


ejemplos  de  la  ilustración  que  llegaron 
a  alcanzar  algunos  hombres  esclavos  y 
libres  de  la  raza  negra.  En  sus  obras, 
ellos  denunciaron  el  oprobioso  régimen 
de  esclavitud,  de  tiránica  opresión,  can- 
taron a  la  libertad,  la  independencia,  la 
patria  y  difundieron  símbolos  y  pensa- 
mientos islámicos,  precisamente  en  el 
momento  en  que  los  cristianos  se  divi- 
dían en  la  década  del  30  del  siglo  xix, 
tras  el  surgimiento  del  movimiento 
abolicionista  promovido  por  protes- 
tantes británicos  y  norteamericanos 
cuya  prédica  era  considerada  pernicio- 
sa por  los  católicos  esclavistas. 

Sobre  las  acciones  emprendidas  por 
esos  abolicionistas  informó  el  Gober- 
nador de  Cuba,  Miguel  Tacón,  al  Go- 
bierno de  España,  en  oficio  de  31  de 
agosto  de  1835  expresando,  entre  otras 
cosas,  que  apóstoles  metodistas  en  Ja- 
maica se  encargaban  de  distribuir  la 
Biblia  escrita  en  español  a  la  raza  afri- 
cana y  adiestrarle  en  su  equivocada  in- 
terpretación.^9 

El  trasfondo  islámico  en  las  obras  de 
Manzano  y  Plácido  no  debía  crear  la 
desconfianza  de  los  censores  porque  en 
su  época  el  público  habanero  tenía  ac- 
ceso a  obras  literarias  y  podía  asistir  a 
representaciones  teatrales  cuyo  tema 
eran  los  árabes. 

El  primero  de  octubre  de  1831  se 
anunciaba  en  el  Diario  de  la  Habana 
que  en  la  librería  de  Ramos,  situada  en 
la  esquina  del  Boquete,  se  había  recibi- 
do la  novela  histórica  de  Joaquín  T.  de 
Trueba  y  Cossío  titulada  Gómez  Arias 
o  los  moros  de  las  Alpuj arras. 

En  1833  y  1840  se  presentó  en  la  ca- 
pital la  tragedia  en  cuatro  actos:  Abúfar 
o  la  familia  árabe,  traducida  y  acomo- 
dada al  teatro  cubano  por  el  poeta  José 


Poesía  y  pensamiento  islámico 

Entre  los  millones  de  africanos  traídos 
como  esclavos  a  las  Américas  y  el  Cari- 
be, una  buena  parte  de  ellos  posible- 
mente tenía  nociones  de  la  lengua  árabe 
y  conservaba  en  la  memoria  oraciones 
del  Corán  y  por  tanto  podía  ser  sufi- 
ciente emplear  alguna  palabra  clave  o 
frase  significativa  para  llamar  la  aten- 
ción y  despertar  la  conciencia  de  los 
creyentes  del  Islam,  para  movilizarlos 
en  la  lucha  por  la  reconquista  de  su  li- 
bertad. 

Esa  parece  haber  sido  la  intención  de 
los  poetas  Juan  Francisco  Manzano  y 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  vivos 


'9   Biblioteca  Nacional  José  Martí:  Correspondencia  reservada  del  Capitán  General  Don 
Miguel  Tacón  con  el  Gobierno  de  Madrid  1834-1836,  pp. 177-178. 
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BoletÍA^y 


María  Heredia.  En  marzo  de  1838  en  la 
Imprenta  Fraternal  se  publicó  la  obra 
Los  árabes  en  las  Galias,  melodrama 
en  dos  actos  para  ser  representado  en 
el  Teatro  Principal  de  la  Alameda  de 
Paula.  Y  en  1841,  en  la  librería  de  la 
imprenta  de  Torres,  sita  en  Obispo  113, 
se  puso  a  la  venta  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  libro  de  Miguel  de  Cervantes, 
en  español,  donde  se  presenta  el  tema 
de  trasfondo  morisco  en  el  "cautivo 
cristiano"  y  el  "exiliado  morisco". 

Zafira,  tragedia  en  cinco  actos 
escrita  por  Manzano 

Juan  Francisco  Manzano  publicó  en 
1842  la  tragedia  titulada  Zafira,  nom- 
bre árabe  de  mujer  que  significa  victo- 
riosa. Su  trama  se  desarrolla  en  el  norte 
de  África  en  el  siglo  xvi  y  trata  sobre  la 
usurpación  de  un  trono  musulmán  por 
el  invasor  cristiano  Barbarroja. 

En  épocas  anteriores  se  conocieron 
leyendas  y  obras  literarias  cuyo  perso- 
naje principal  femenino  se  llamaba 
Zafira  y  representaba  la  rebeldía  mu- 
sulmana contra  los  cristianos. 

Una  leyenda  hispano-morisca  del  si- 
glo XV  tiene  por  personaje  principal  una 
jovencita  llamada  Zafira,  una  bella 
mora  que  el  14  de  julio  de  1491  incen- 
dió el  campamento  de  los  reyes  católi- 
cos en  Santa  Fe  de  Granada 

La  historia  cuenta  que  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii  una  joven  llamada 
Giacometa  Beccarini,  hija  de  un  alto 
oficial  del  ejército  español,  creció  en 
Constantinopla,  donde  se  le  puso  el 
nombre  de  Zafira  y  se  convirtió  en  la 
esposa  predilecta  del  soberano  Ibrahim 
el  Pazzo.  Al  regreso  de  una  peregrina- 
ción a  la  Mecca,  fue  apresado  el  galeón 
turco  en  el  que  viajaba  la  joven  por  una 
escuadrilla  del  Caballero  de  Malta  y  fue 
llevada  a  un  contexto  cristiano  en  el  que 
no  quiso  renegar  del  Islam. 


En  1787  fue  impresa  en  Barcelona  la  ^ 
tragedia  española  titulada:  Zafira  obra  ci 
de  Luís  Repiso  que  escenifica  la  inter-  S 
vención  española  en  Argel,  región  del 
norte  de  África,  a  principios  del  siglo  q 
XVI  contra  el  tirano  Aruch  Barbirroja,  2. 
mezclando  en  el  asunto  una  historia  de  § 
amor  no  correspondido  entre  el  tirano  ^ 
y  Zafira,  madre  del  rey  de  Tremecén,  ^ 
actual  Tlemcén.  Los  españoles  apare- 
cen como  libertadores  del  pueblo  y 
destructores  de  la  tiranía  de  Barbarro- 
ja. Tal  vez  fue  ésta  la  fuente  de  la  trage- 
dia homónima  publicada  por  Manzano 
cincuenta  y  cinco  años  más  tarde. 


TRA.GÉDIA  EN  CINCO  ACTOS, 
POR 

JUAN  FRANCISCO  MANZANO. 


Impíienta  de  Do\  Lorcnzo  Mskr  V  Tekan. 


Tragedia  en  cinco  actos  y  un  verso  es- 
crita por  Manzano  en  1842.  Su  trama 
se  desarrolla  en  el  norte  de  África  en 
el  siglo  XVI  y  trata  sobre  la  usurpación 
de  un  trono  musulmán  por  el  invasor 
Barbarroja. 
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\     En  la  escena  8 ,  del  segundo  acto  de  la 
tragedia  de  Manzano,  el  gran  Mufd,  ju- 

^  risperito  del  Islam,  exclama:  "¡Trai- 
•2    ción,  traición...!  Alzad  creyentes.  El 

^  profeta  os  llama.. lo  cual  constitu- 
ye  un  llamado  a  la  lucha.  En  el  verso  39 
del  capítulo  La  peregrinación  del  Co- 

^    rán,  se  expresa  que  a  quienes  luchen 

^    por  haber  sido  víctimas  de  alguna  in- 
^    justicia  les  está  permitido  luchar  y  ver- 
daderamente Alá  (Dios)  tiene  poder 
para  ayudarlos  a  lograr  la  victoria. 

En  la  escena  6  del  tercer  acto  el  inva- 
sor Barbarroja  expresa  que  "...el  alma 
de  Zafira.  Es  pura  como  el  genio  de 
aquel  ángel.  Que  ante  el  gran  Dios  la 
frente  diviniza.  Del  profeta  Maho- 
ma...".^^  El  Corán  es  un  texto  divino,  con 
revelaciones  de  Dios  a  Mahoma  por  in- 
termedio del  ángel  Gabriel.  Y  en  esta 
escena,  se  manifiesta  el  carácter  divi- 
no del  profeta  Mahoma. 

El  nombre  de  Mahoma  se  menciona 
en  más  de  una  ocasión  y  muy  significa- 
tivamente en  la  escena  7  del  cuarto  acto 
cuando  se  dice  que  el  turbante  es  dis- 
tintivo del  profeta  y  que  todos  sus  pa- 
rientes lo  heredaron.^^  El  turbante,  es 
un  símbolo  musulmán  usado  de  distin- 
tos colores  e  indicando  el  negro  la  con- 
dición de  descendiente  del  profeta 
Mahoma,  quien  entró  en  la  Mecca  en  el 
Ano  de  la  Victoria  usando  un  turbante 
de  ese  color. 

Romances  moriscos  y  otras  obras 
de  Plácido 


Granada^  moros  de  rojos  turbantes 
adornados  por  doradas  medias  lunas, 
luchan  contra  cristianos  en  combates  a 
hierro,  sangre  y  fuego,  bajo  la  protec- 
ción de  Alá  y  la  bendición  del  Profeta. 
En  la  segunda  obra  relacionada,  habla 
de  moros  vestidos  con  verdes  gabanes 
y  rojos  turbantes,  colores  que  según  la 
tradición  islámica  simbolizan,  la 
búsqueda  de  la  paz  en  la  religión,  el  sa- 
crificio por  la  causa  del  Islam,  respec- 
tivamente. 

Durante  su  tercer  cautiverio,  en  la 
cárcel  de  Trinidad,  que  se  extendió 
desde  abril  hasta  octubre  de  1843,  Plá- 
cido escribió  El  bardo  cautivo,  la  epís- 
tola A  Lince,  y  concluyó  la  leyenda 
caballeresca  del  tiempo  de  las  Cruza- 
das titulada  El  hijo  de  maldición. 

En  El  bardo  cautivo  Plácido  hace  re- 
ferencia a  Mahoma  y  los  creyentes  del 
Corán  y  recuerda  uno  de  los  épicos  lan- 
ces de  la  conquista  de  Granada  como  el 
duelo  entre  el  gigante  moro  Tarfe  y  el 
gentil  Gracilazo,^^  personajes  de  una 
comedia  de  Lope  de  Vega.  En  El  hijo  de 
maldición  habla  de  Palestina,  Jerusa- 
lén,  la  Tierra  Santa  y  de  "los  sectarios 
del  Corán",  y  además  narra  el  encuen- 
tro de  un  ángel  con  un  trovador  que 
intentaba  suicidarse,  a  quien  aquél  le 
preguntó: 

"¿Quieres  que  Dios,  suicida,  te  maldiga 
y  el  fuego  del  infierno  te  consuma? 
¿Quieres  después  que  esté  la  gloria  abierta 
esperando  tu  alma  noble  y  justa, 
tus  méritos  borrar  con  un  delito 

ra? 

es  esa.. ."-5 


En  los  romances  de  Plácido  titulados:  y  labrarte  la  eterna  desventu 
Fajardo,  Un  año  y  un  dia  y  Rebato  de       Vuelve  a  la  vida,  tu  misión  no 

^°  Juan  Francisco  Manzano:  Zafira,  p.  66. 

Ibid.,  p.  85. 
^  Ibid.,  p.  107. 

^   Plácido  (Gabriel  de  la  Concepción  Valdés):  Poesías  completas,  pp. 118-128. 
^  Ihid.,  p.  78-82. 
^  Ihid.,  p.  72. 
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El  profeta  Mahoma  intentó  varias 
veces  suicidarse  lanzándose  al  vacío 
desde  la  cima  de  elevadas  montañas; 
pero  en  cada  ocasión  el  ángel  Gabriel 
se  presentó  ante  él  para  recordarle  que 
él  era  realmente  el  apóstol  de  Dios,  lo 
cual  era  su  misión. 

Para  los  creyentes  del  Corán,  el  sui- 
cidio está  prohibido  (capítulo  4,  verso 
29).  Cualquiera  que  se  prive  de  la  vida, 
según  el  texto  divino,  será  castigado 
con  el  fuego  del  infierno  y  no  se  le  per- 
mitirá el  paraíso.  Las  condiciones  de 
vida  de  los  esclavos  africanos  eran  tan 
horribles,  que  muchos  de  ellos  y  parti- 
cularmente los  lucumíes,  preferían  el 
suicidio.  Muchos  tenían  la  creencia  de 
que  al  morir  renacían  en  su  país  natal. 
Pero  Plácido  alertaba  expresando  que 
el  suicidio  era  un  delito  y  no  la  solución 
de  los  problemas,  siendo  otra  la  misión. 

Plácido  envió  desde  la  cárcel  una  car- 
ta a  su  amigo  y  compañero  de  trabajo 
en  La  Aurora,  de  Matanzas,  Sebastián 
Alfredo  de  Morales  Lince,  a  quien  en- 
tre otras  cosas  le  dice: 

"...Sabré  que  perseguido  vive  y  muere 
el  que  a  los  hombres  las  verdades  habla; 
Y  que  si  el  Ser  Omnipotente  mismo 
Con  su  acento  divino  un  ángel  manda 
A  componer  el  mundo,  a  hacerlo  nuevo 
Menos  que  componerlo  le  costara. .."^^ 

Tal  parece  que  Plácido  imagina  el 
encuentro  del  ángel  Gabriel  con  Maho- 
ma por  orden  divina  de  Alá.  La  noche 
en  que  el  ángel  hizo  la  primera  revela- 
ción al  Profeta  en  la  cueva  de  la  Hira, 
es  señalada  en  el  Corán  como  la  noche 
del  poder  o  de  la  gloria,  en  la  cual,  los 
musulmanes  consideran  que  se  predi- 
jeron los  cambios  que  tendrían  lugar  en 
el  curso  de  la  historia  después  de  la  re- 
velación, que  contiene  el  ordenamien- 

^  Ibid.,  p.  516. 
^  Ibid.,  p.  555. 


to  de  todos  I03  asuntos  y  es  una  guía  ^ 
para  la  humanidad,  en  el  establecimien-  en 
to  de  un  nuevo  mundo  (capítulo  97  El  S 
destino,  versos  1  al  5). 

Con  motivo  del  cumpleaños  de  su  q 
amada  Felá,  muerta  el  24  de  octubre  2. 
de  1833,  Plácido  hizo  un  poema  titula-  § 
do  La  luna  de  octubre,  en  el  cual  habla 
de  gobernantes  árabes,  del  Profeta,  de  ^ 
sus  templos  y  de  sus  creyentes,  en  los 
siguientes  términos: 

"Luna  de  octubre,  Cándida  y  serena 
Nocturna  reina  del  celeste  coro 
Tu  faz  luciente  de  fulgores  llena, 
No  más  adornes  con  tu  disco  de  oro 
El  turbante  imperial  de  los  sultanes, 
Del  sangriento  profeta  las  mezquitas 
Ni  el  pendón  de  sus  fieros  musulma- 
nes..."^^ 

Cuenta  la  tradición  que  Mahoma  hizo 
milagrosamente  la  partición  de  la  luna 
en  dos  mitades  (capítulo  54  La  luna, 
verso  1)  para  convencer  a  los  que 
desconfiaban  que  él  era  realmente  el 
Profeta  y  el  Mensajero  de  Alá,  quien  le 
había  dado  ese  poder.  En  el  período 
preislámico  el  pueblo  árabe  veneraba 
al  dios  Luna  en  la  Mecca  y  posterior- 
mente la  medialuna  se  convirtió  en  el 
símbolo  sagrado  del  Islam  (capítulo  2 
La  vaca,  verso  189).  Y  octubre  es  de 
gran  significación  porque  a  principios 
de  ese  mes  en  el  año  1187,  el  sultán 
Saladín  o  Salah  —  el—  Din,  tras  fieros  y 
sangrientos  combates  capturó  la  ciudad 
de  Jerusalén,  que  había  estado  en  po- 
der de  los  Cruzados  durante  ochenta  y 
ocho  años. 

La  santa  causa  en  Africa 

A  lo  largo  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIX,  se  produjeron  importantes 
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\  movimientos  de  lucha  por  la  defensa 
^    de  la  fe  islámica  y  la  liberación  nacio- 
C    nal  en  regiones  de  África,  que  sin  du- 
•2    das  ejercieron  influencia  sobre  el 
Q    espíritu  de  esclavos  que  fueron  traídos 
.CTj  a  América  durante  ese  período  y  don- 
de  tuvieron  lugar  sublevaciones  eman- 
^    cipadoras  de  inspiración  islámica. 

Entre  1804  y  1808  se  desarrolló  en 
^  Nigeria  una  guerra  santa  emprendida 
por  Usman  Dan  Fodio,  califa  de  Soko- 
to.  A  su  muerte  en  1817,  le  sucedió  en 
el  califato  su  hijo  Muhammad  Bello 
quien  continuó  la  difusión  de  sus  ideas. 

El  Hadj  Umar  Tall,  político  senegalés 
y  erudito  islámico  asumió  en  1826  el 
califato  de  Tijaniya  y  diez  años  más  tar- 
de se  movió  hasta  el  Fouta  Djallon,  en 
la  actual  Guinea,  y  comenzó  los  pre- 
parativos para  su  jihad*  contra  los  cris- 
tianos  franceses  y  los  animistas 
bambarás. 

Francia  invadió  el  territorio  de  Arge- 
lia en  1830  y  dos  años  más  tarde  el  Emir 
Abd  el  —Kader  inició  la  guerra  santa 
contra  los  invasores  extranjeros,  que 
se  extendió  hasta  1847.  La  prensa  en 
Cuba  publicó  informaciones  sobre  el 
desarrollo  de  la  guerra  en  ese  país  del 
norte  de  África,  incluyendo  el  texto  de 
una  proclama  lanzada  en  noviembre  de 
1839  en  la  que  el  Emir  declara: 

"Luego  que  aparezca  la  luna  creciente  de 
diciembre  mi  caballo  beberá  en  las  aguas 
del  estanque  de  la  puerta  de  Bab  el  — Oued 
y  morirán  enseguida;  pero  las  puertas  de 
Argel  se  abrirán  a  mi  voz;  y  yo  estaré 
para  recordar  las  promesas  de  Mahoma 
y  predicaré  el  Alcorán  por  el  exterminio 
de  los  infieles  en  la  gran  mezquita". 


Mientras  tenía  lugar  la  invasión  de 
Argelia  por  tropas  de  Francia,  circula- 
ba en  1842  en  Cuba  la  tragedia  "Zafira", 
de  Manzano,  cuyo  escenario  era  el  nor- 
te de  África,  la  antigua  Mauritania  del 
siglo  XVI  y  la  trama,  la  usurpación  de 
un  trono  musulmán  por  fuerzas  cristia- 
nas. ¿Acaso  sería  ésta  una  gran  coinci- 
dencia? 

Sublevaciones  de  esclavos 
en  las  Américas  y  el  Caribe 

Desde  el  inicio  de  la  colonización  espa- 
ñola en  América,  se  produjeron  suble- 
vaciones de  esclavos  africanos 
caracterizadas  por  la  numerosa  y  fuer- 
te participación  dejelofes  procedentes 
de  la  Senegambia.  Así  sucedió  cuando 
estalló  en  diciembre  de  1521  la  prime- 
ra insurrección  de  esclavos  en  Santo 
Domingo. ^9  Una  década  más  tarde,  las 
autoridades  de  Puerto  Rico  suplicaban 
que  no  les  enviasen  negros  jelofes,  ni 
berberiscos,  porque  eran  la  causa  del 
levantamiento  de  los  caribes  en  las  is- 
las vecinas.3^ 

Una  Provisión  de  la  Corona,  de  28  de 
septiembre  de  1532  alertaba  a  la  Casa 
de  Contratación  para  que  no  pasaran  a 
las  Indias  esclavos  africanos  jelofes,  ni 
de  Levante,  y  tampoco  los  que  criados 
con  moros  aunque  fueran  de  casta  de 
Guinea,  sin  contar  con  la  requerida  li- 
cencia. En  cuanto  a  los  que  se  decía  en 
la  Provisión:  eran  "soberbios,  inobe- 
dientes, revolvedores,  incorregibles  y 
autores  de  los  alzamientos  de  negros  y 
de  las  muertes  de  algunos  cristianos 


*   Jihad:  acepción  árabe  de  intifada,  levantamiento  guerra  contra.  (N.  del  E.) 

Diario  de  la  Habana,  29  de  enero  de  1840. 
^  José  Antonio  Saco:  Historia  de  la  esclavitud  de  la  raza  negra  africana  en  el  Nuevo 

Mundo  y  en  especial  en  los  países  américo-españoles,  t.  1,  p.  209. 
3"  Ibid.,  p.  247. 
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acaecidas  en  Puerto  Rico  y  en  otras  is- 
las".3i 

En  Santo  Domingo,  las  primeras  olea- 
das de  esclavos  que  llegaron  procedían 
de  la  Senegambia,  entre  1753  y  1758  se 
produjo  una  gran  rebelión  de  encabe- 
zada por  Francois  Makandal,  un  ci- 
marrón señalado  como  musulmán,  que 
aterrorizó  a  los  colonos  franceses.  Al 
final  del  siglo  se  produjeron  fuertes  le- 
vantamientos en  diversas  regiones  de 
esa  isla,  que  en  1804  se  convirtió  en  las 
primeras  república  negra  del  mundo  y 
nación  independiente  de  la  América 
española,  así  como  el  ejemplo  inspira- 
dor de  los  movimientos  libertadores 
que  desde  entonces  brotaron  en  el  Nue- 
vo Mundo. 

En  agosto  de  1831  el  esclavo  Nat 
Turner  inició  un  movimiento  insurrec- 
cional en  la  ciudad  de  Southampton, 
Virginia,  al  que  se  sumaron  varias  de- 
cenas de  esclavos,  fue  capturado  el  30 
de  octubre  y  posteriormente  ahorcado 
junto  a  dieciséis  de  sus  seguidores.  Esta 
insurrección  tuvo  una  gran  repercusión 
en  el  seno  de  los  esclavistas  de  la  Unión 
Americana. 

En  la  región  de  Manchester,  Jamai- 
ca, se  sublevaron  en  1832  los  esclavos 
bajo  la  dirección  del  musulmán  Moha- 
mmedKaba  Saganigu,  acción  que  des- 
encadenó otros  movimientos  similares 
en  esa  isla  caribeña,  encaminados  a  la 
emancipación. 

Tres  años  más  tarde  se  sublevaron  en 
Salvador  de  Bahía,  Brasil,  esclavos 
musulmanes  que  perseguían  la  eman- 
cipación, el  fin  de  la  religión  católica 
y  el  establecimiento  de  un  poder  islá- 
mico. 

En  Cuba  se  produjeron  en  la  década 
de  1840  dos  grandes  sublevaciones  de 


esclavos  en  la  región  de  Matanzas,  que  ^ 
ocasionaron  pérdidas  económicas  con-  ci 
siderables,  así  como  muertos  y  heridos,  ^ 
tanto  blancos  como  negros.  3". 

La  noche  del  26  al  27  de  marzo  de  q 
1843  se  sublevaron  los  esclavos  del  2. 
ingenio  azucarero  Alcancía,  en  el  dis-  ^ 
trito  de  Cárdenas.  El  movimiento  fue 
calificado  como  la  "rebelión  de  los  ^ 
lucumíes",  que  constituía  la  mayoría 
étnica  en  esa  plantación.  De  un  total  de 
34  que  componían  la  dotación,  220 
(168  hombres  y  52  mujeres)  eran  de 
nación  lucumí,  representando  estos  el 
63  %  del  total. 

Los  sublevados  utilizaron  machetes 
de  calabozo,  hojas  cortantes,  palos  lar- 
gos puntiagudos  y  pedazos  de  cuero 
crudo  que  les  servía  de  escudo  de  pro- 
tección, según  informaron  las  autori- 
dades coloniales.  Pero,  su  principal 
arma  fue  el  fuego,  la  candela.  El  incen- 
dio de  un  depósito  de  bagazo  de  caña 
fue  la  señal  para  el  inicio  y  desencade- 
namiento de  la  rebelión  en  el  ingenio 
Alcancía,  que  se  extendió  a  otras  fin- 
cas de  la  región  cuyos  campos  de  caña, 
casas  de  trapiche  y  de  calderas  fueron 
pasto  de  las  llamas.^^  Pudiéramos  ima- 
ginar que  los  lucumíes  se  sublevaron 
impulsados  por  el  verso  del  Corán  en 
el  cual  se  expresa  que  a  los  que  no  crean 
en  Alá  y  su  mensajero,  Mahoma,  se  les 
debe  preparar  un  ardiente  fuego,  (capí- 
tulo 48,  La  Victoria,  verso  13) 

El  día  5  de  noviembre  del  mismo  año 
se  alzó  la  dotación  del  ingenio  azucare- 
ro Triunvirato,  situado  a  pocas  leguas 
de  la  ciudad  de  Matanzas,  dando  inicio 
a  la  mayor  de  las  sublevaciones  de  es- 
clavos africanos  que  se  produjeron  en 
el  país.  Los  insurrectos,  capitaneados 
por  dos  lucumíes  y  un  gangá,  también 


íbid.,  pp.  253-254. 

Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Comisión  Militar,  Leg.  29,  no.  5. 
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incendiaron  los  campos  de  caña,  las  ins- 
talaciones de  producción  azucarera, 
incluso  de  plantaciones  vecinas. 

Esos  dos  movimientos  insurreccióna- 
les crearon  una  gran  conmoción  en  el 
seno  de  los  colonos  esclavistas,  por  el 
nuevo  carácter  que  mostraron,  como 
expresó  un  observador  de  la  época: 

"Los  negros  en  esa  ocasión  no  se  conten- 
taron con  quemar  los  campos  de  caña  y 
con  fugarse  a  las  montañas  según  acos- 
tumbraban a  hacerlo  en  casos  análogos, 
sino  que  asesinaron  a  seis  blancos  y  tras- 
ladándose a  las  fincas  vecinas,  intenta- 
ron sublevar  sus  dotaciones  de  esclavos 
y  proclamaron  la  libertad  de  toda  la  raza 
de  color.  Entonces  hubo  de  comprender- 
se, que  estas  repetidas  sublevaciones  te- 
nían un  origen  y  un  carácter  distintos 
de  todas  las  precedentes".^^ 

Por  su  parte  el  acaudalado  hacenda- 
do Domingo  Aldama,  dueño  del  inge- 
nio azucarero  Santa  Rosa,  incendiado 
por  los  esclavos  sublevados  en  la  re- 
gión de  Cárdenas,  hizo  un  informe  diri- 
gido al  Capitán  General  de  la  Isla, 
fechado  el  2  de  marzo  de  1844  en  el 
que  manifiesta  que  era  posible  y  que 
había  algunos  actos  para  creer  el  he- 
cho de  que  en  los  cargamentos  de  afri- 
canos habían  venido  algunos  esclavos 
más  instruidos  de  lo  que  era  necesario 
y,  probablemente,  tenían  ideas  que  hu- 
bieran podido  sugerir  a  los  otros  accio- 
nes contra  la  esclavitud. 

La  prueba  documentada 

Poco  tiempo  después  de  la  sublevación 
del  Triunvirato,  el  Capitán  General  de 


la  Isla  Leopoldo  O'Donnell  implantó  el 
terror  y  la  represión  contra  los  indivi- 
duos de  la  raza  negra.  La  policía  arres- 
tó a  más  de  4  mil  personas,  entre  ellas 
2126  negros  libres,  972  esclavos,  74 
blancos  cubanos  y  extranjeros  y  más 
de  800  individuos  sin  clasificar.  Entre 
los  sospechosos  de  participación  en  la 
supuesta  conjura  que  fue  denominada 
"Conspiración  de  La  Escalera",  figura- 
ron los  poetas  Manzano  y  Plácido,  este 
último  posteriormente  fusilado.  Tam- 
bién fue  arrestado  el  moreno  libre  de 
nación  mandinga  Juan  José  Calvo, 
quien,  en  1800  con  el  nombre  de  Juan 
José  Mandinga  y  veintiocho  años  de 
edad,  era  uno  de  los  esclavos  del  inge- 
nio Nueva  Holanda  en  la  región  de 
Güines  y  doce  años  más  tarde,  en  julio 
de  1812,  había  comprado  su  libertad.^^ 
Juan  José  Calvo  fue  acusado  de  or- 
ganizar reuniones  frecuentes  en  su  casa 
con  el  moreno  matancero  Andrés  Ote- 
ro, quien  estaba  estrechamente  rela- 
cionado con  el  poeta  Plácido. ^5  En  el 
momento  de  su  arresto,  la  policía  en- 
contró en  su  domicilio  papeles  "escri- 
tos al  parecer  taquigráficamente", 
según  informó  el  comisario  del  barrio 
del  sur  de  la  villa  de  Güines.  Interroga- 
do por  la  Comisión  Militar,  el  anciano 
mandinga  manifestó  que  los  papeles 
escritos  al  uso  de  su  tierra  que  le  ha- 
bían ocupado  en  su  casa,  los  había  es- 
crito con  su  propia  mano  y  contenían 
oraciones  que  él  hacía  a  la  hora  de  acos- 
tarse, levantarse,  salida  del  sol,  comer 
y  al  ir  al  trabajo;  dirigidas  al  ser  supre- 
mo para  darle  gracias  y  pedirle  merce- 
des.36 


33  Vidal  Morales  y  Morales:  Iniciadores  y  primeros  mártires  de  la  revolución  cubana, 
p.  140. 

3*  Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Escribanía  de  Valerio-Ramírez,  Leg.  297,  no.  4547- 
35  Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Comisión  Militar,  Leg.  46,  no.  4,  folio  461  vuelta. 
^  Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Comisión  Militar,  Leg.  58,  no.  1. 
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Los  mencionados  papeles  fueron  re-     rio  que  Juan  José  Calvo  firmó  con  una  ^ 
tirados  del  Expediente  de  la  Comisión     oración  escrita  con  caracteres  árabes.  ci 
Militar  correspondiente,  donde  toda-     Este  documento  constituye  la  prueba 
vía  se  conserva  el  acta  del  interrogato-    para  el  estudio  propuesto. 

o 

O 


y/j 


1 


55 


\  Conclusiones 

^    Los  africanos  musulmanes  traídos 
O    como  esclavos  al  Nuevo  Mundo,  fue- 
*o    ron  arrancados  de  su  tierra  y  cultura  y 
§^  además  despojados  de  todo  menos  de 
'4:::1    su  fe  islámica  que  los  traficantes  no 
^    pudieron  arrebatarles.  Conservaron  en 
^    la  memoria  las  oraciones  del  Corán  que 
^    habían  aprendido,  pero  no  pudieron 
poner  en  práctica  sus  enseñanzas, 
ordenamientos  y  tradiciones  en  las  po- 
sesiones españolas,  incluida  Cuba,  don- 
de imperaba  la  religión  católica, 
apostólica  y  romana  y  un  régimen  polí- 
tico intolerante  con  los  fieles  del  Islam. 
Por  esas  razones  es  casi  imposible  la 
obtención  de  informaciones  y  docu- 
mentos relacionados  con  el  tema  en 
nuestro  país. 

La  única  referencia  disponible  que 
podemos  presentar,  es  la  del  esclavo 
mandinga  Juan  José,  quien  conservó  en 
la  memoria  oraciones  que  escribió  es- 
tando en  Cuba,  con  su  propia  mano,  y 


que  hacía  cinco  rezos  cada  día,  lo  cual 
es  uno  de  los  deberes  u  obligaciones  de 
los  creyentes  del  Islam  y  seguidores  del 
profeta  Mahoma. 

Las  confesiones  de  Juan  José  Calvo 
permiten  confirmar  la  presencia  de 
negros  musulmanes  en  Cuba,  que  se 
manifiesta  en  prácticas  religiosas 
afrocubanas  tales  como  las  Reglas  de 
Osha  y  de  Ifa,  que  emplean  la  lengua 
yoruba.  Ellos  estuvieron  siempre  en- 
tre los  iniciadores  de  los  movimientos 
de  lucha  por  la  emancipación,  y  pudie- 
ron ser  el  motivo  o  la  inspiración  de  la 
tragedia  de  tema  orientalista  de  Juan 
Francisco  Manzano  titulada  Zafira  y  de 
algunas  de  las  poesías  de  Gabriel  de  la 
Concepción  Valdés,  Plácido,  que  difun- 
den pensamientos  islámicos  y  consti- 
tuyen cantos  a  la  libertad. 

Las  huellas  de  los  esclavos  musulma- 
nes están  presentes  en  el  pensamiento 
social  y  político  de  la  población  negra  de 
Cuba  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix. 
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Carta  de  Edouard  Tinchant  a  Máximo  Gómez 

RebeccaScott 

Profesora  de  Historia  y  Derecho 
Universidad  de  Michigan 


5on  muchos  los  documentos  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba  que  tra- 
tan directamente  la  esclavitud, 
otros  en  este  tema  se  abren  hacia  el  más 
amplio  mundo  Atlántico,  del  cual  la  Isla 
formó  parte. 

La  carta  que  aparece  a  continuación 
es,  a  primera  vista,  una  solicitud  pura- 
mente comercial,  de  un  fabricante  de 
tabacos  en  Amberes  en  busca  del  per- 
miso de  Máximo  Gómez  para  utilizar 
su  retrato  en  las  cajas  de  tabacos  fabrica- 
das en  Bélgica.  Pero  para  presentarse,  y 
hacer  su  petición  más  convincente, 
Edouard  Tinchant  proporciona  una 
breve  historia  de  su  vida,  en  la  cual  apa- 
rece como  un  hombre  que  había  lucha- 
do contra  la  esclavitud  en  condición  de 
soldado  del  ejército  de  la  Unión  duran- 
te la  Guerra  Civil  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  había  participado  entonces  en  la 
Constituyente  del  Estado  de  Luisiana 
de  1867-68,  la  cual  produjo  un  docu- 
mento notablemente  radical  que  bus- 
caba garantizar  la  igualdad  de  derechos 
independientemente  del  color  de  la 
piel.  Además,  se  extiende  hasta  una  lu- 
cha contra  la  esclavitud  aún  más  tem- 
prana, describiendo  a  sus  padres  como 
de  descendencia  haitiana,  nacidos  "en 


Gonaives  a  principios  de  este  siglo", 
insinuando  de  tal  forma  un  vínculo  con 
la  declaración  de  independencia 
haitiana  en  1804. 

Según  resulta,  Edouard  Tinchant  y 
sus  padres  dejaron  muchos  vestigios 
escritos  en  archivos  fuera  de  Cuba.  La 
reconstrucción  de  la  historia  de  tres 
generaciones  de  esta  familia  Atlántica 
nos  permite  vincular  múltiples  elemen- 
tos de  la  Era  de  las  Revoluciones  At- 
lánticas, desde  el  nacimiento  de  los 
padres,  en  la  época  de  la  sublevación 
en  Santo  Domingo,  hasta  la  propia  edu- 
cación de  Edouard  durante  la  Revolu- 
ción Francesa  de  1848,  su  participación 
en  una  unidad  de  soldados  reclutados 
entre  hombres  de  color  en  Luisiana 
durante  la  Guerra  Civil,  y  luego  su  acer- 
camiento a  Máximo  Gómez  después  de 
la  propia  contienda  de  independencia 
de  Cuba. 

Profundizando  aún  más,  podemos 
descubrir  la  historia  de  la  abuela  ma- 
terna de  Edouard  Tinchant,  una  afri- 
cana llamada  "Rosalía  de  la  Nación 
Poulard",  esclavizada  en  Senegambia  a 
finales  del  siglo  xviii.  Así,  la  carta 
transcrita  abajo  nos  brinda  una  venta- 
na hacia  el  mundo  de  la  esclavitud  y 
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antiesclavitud  a  través  del  cual  viajó 
esta  familia  y  una  visión  acerca  del 
modo  en  el  cual  el  mayor  general  y  la 
lucha  cubana  fueron  p,ercibidos  con 
admiración  por  otro  hombre  de  princi- 
pios en  el  Atlántico.  Sentado  en  un  es- 
critorio en  una  oficina  de  negocios  de 
la  ciudad  Noreuropea  de  Amberes,  el 
maduro  Edouard  Tinchant  aseguraba 
a  Máximo  Gómez  su  antigua  admira- 
ción. Al  mismo  tiempo,  reconocía  que 
en  1899,  con  la  ocupación  por  los  Esta- 
dos Unidos  de  la  isla  de  Cuba,  la  lucha 
por  la  independencia  cubana  todavía 
no  estaba  enteramente  ganada. 

La  autora  agradece  a  Marial  Iglesias 
Utset,  Jean  Michel  Hébrard,  Esther 
Pérez  Pérez,  y  Edgardo  Pérez  Morales 
su  ayuda  con  este  proyecto  de  investi- 
gación. 

Texto 

Maison  Américaine 
Louis  Tinchant 
Fondée  en  1857 

Adresse  télégraphique  et  Póstale 

Edouard  Tinchant 
Edouard  Tinchant  Anvers 

Anvers 
General  Máximo  Gómez 
HAVANA 
General, 

In  early  and  ardent  sympathy  with  the 
Cuban  cause,  I  have  been  always  and 
pride  myselfin  being  süll  one  ofyour 
most  sincere  admirers. 
I  would  be  highly  honored,  should  you 
have  the  kindness  to  authorize  me  to 
use  your  illustrious  namefor  a  brand 
of  my  best  árdeles,  your  portrait 
adorning  the  labels  whereofaproofis 
enclosed, 

Allow  me  to  add  as  an  excuse  for  the 
freedom  ofmy  request,  thatimay  not 
be  altogether  unknown  to  some  ofthe 
survivors  of  the  last  struggle.  They 


may  still  remember  me  as  a  member  of  ^ 
Company  C  Louisiana  Vohinteers,  ^ 
Banks  División  in  1863;  as  representa-  d 
tive  ofthe  6^^  Ward  ofthe  city  ofNew  3 
Orleans,  at  the  Constitutional  Conven-  § 
tion  ofthe  State  of  Louisiana  in  1867-  q 
1868  and  as  a  cigar  manufacturer  in  ^ 
Mobile  Alabamafrom  1869  till  1877.  ^ 

During  all  these  years,  I  have  been  ^ 
an  humble  but  a  steady  contributor  to  ^ 
the  Cuban  fund  and  many  are  your  ^ 
countrymen,  the  Cubans  and  your  ^ 
followers  to  whom  I  have  lend  a  !Í. 
helping  hand.  ^ 

Born  in  France  in  1 841  lam  ofHaitian  ^ 
descent  as  both  myfather  and  mother 
were  born  at  Gonaives  in  the  beginning  \ 
ofthis  century.  Settled  in  New  Orleans 
after  the  Revolution,  my  father, 
although  in  modest  circumstances  left 
Louisiana  for  France  with  the  only 
object  in  view  ofraising  his  six  sons  in 
a  country  where  no  infamous  laws  or 
stupid  prejudices  could  prevent  them 
from  becoming  MEN. 

More  than  many  well  rounded 
sentences  these  simple  facts  of  our 
family  history  will  give  afair  insignt 
into  my  true  sentiments  and  show  you 
how  deep  may  be  my  sympathy  for 
your  cause,  notyetwon  unfortunately, 
but  for  the  success  ofwhich  I  devoutly 
pray,  wishing  with  all  my  heart  to  Uve 
to  see  its  ultimate  and  lasting  triumph 
fitly  crowning  your  noble  existence. 

Should  you  for  some  unforeseen 
reason,  choose  not  to  grant  the  great  . 
favor  solicited  at  your  hands,  kindly 
oblige  me  by  acknowledging  neverthe- 
less  receipt  of  this  and,  happen  what 
may,  believe  me.  General,  with  since- 
re thanks, 

Very  cordially  Yours, 
[signed]  Ed.  Tinchant 

(Traducido  por:  Lic.  Enrique  Vergés 
Gorostiza.) 
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\  Maison  Américaine 

Q  Louis  Tinchant 

C  Fondée  en  1857 

■2  Adresse  télégraphique  et  Póstale 

^::¡  Edouard  Tinchant 

^  Edouard  Tinchant  Anvers 

^  Anvers 

a  General  Máximo  Gómez 

Q  La  Habana 
General: 

^  .... 

O  Como  temprano  y  ardiente  simpatizan  - 

C  te  de  la  causa  cubana,  siempre  he  sido 
g  y  me  enorgullezco  de  seguir  siendo  uno 
;3  de  sus  más  sinceros  admiradores. 
Q  Me  sentiría  muy  honrado  si  tuviera 
Q  usted  la  bondad  de  autorizarme  a  usar 
su  nombre  ilustre  como  marca  de  mis 
mejores  artículos,  con  su  retrato  como 
adorno  de  las  etiquetas  de  las  cuales 
adjunto  una  prueba. 
Permítame  añadir  una  excusa  a  la  liber- 
tad de  mi  petición,  que  es  la  de  no  soy 
un  total  desconocido  para  algunos  de 
los  sobrevivientes  de  la  pasada  lucha. 
Quizás  todavía  me  recuerden  cuando 
fui  miembro  de  la  Compañía  C  del  6to 
de  Voluntarios  de  Luisiana,  División 
Banks,  en  1863;  representante  de  la  6ta 
Circunscripción  de  la  ciudad  de  Nueva 
Orleáns  ante  la  Convención  Constitu- 
yente del  estado  de  Luisiana  en  1867- 
68  y  fabricante  de  habanos  en  Mobile 
Alabama  de  1869  a  1877. 
Durante  todos  estos  años  he  sido  un 
humilde  pero  fiel  contribuyente  al  fon- 


do de  los  cubanos,  y  son  muchos  sus 
compatriotas,  los  cubanos  y  sus  segui- 
dores, a  quienes  les  he  tendido  mi  mano 
para  prestarles  ayuda. 
Nací  en  Francia  en  1841  y  soy  descen- 
diente de  haitianos,  porque  mi  padre  y 
mi  madre  nacieron  en  Gonaives  a  ini- 
cios de  este  siglo.  Mi  padre  se  radicó  en 
Nueva  Orleáns  después  de  la  Revolu- 
ción, y  aunque  sus  medios  eran  modes- 
tos, partió  de  Luisiana  hacia  Francia 
con  el  solo  objetivo  en  mente  de  criar  a 
sus  seis  hijos  en  un  país  donde  ninguna 
ley  inicua  o  ningún  prejuicio  insensato 
les  impidiera  llegar  a  ser  HOMBRES. 
Estos  sencillos  datos  de  nuestra  histo- 
ria familiar  le  darán,  más  que  muchas 
frases  pulidas,  una  visión  justa  de  mis 
verdaderos  sentimientos  y  le  mostra- 
rán cuán  profunda  es  mi  simpatía  por 
su  causa,  que  lamentablemente  aún  no 
ha  triunfado,  pero  por  cuyo  éxito  rezo 
con  devoción,  al  tiempo  que  deseo  con 
todo  mi  corazón  vivir  para  ser  testigo 
de  cómo  su  triunfo  último  y  perdura- 
ble corona  cumplidamente  su  noble 
existencia. 

Si  por  alguna  razón  imprevista  decidie- 
ra no  concederme  el  gran  favor  que  le 
solicito,  le  ruego  que,  no  obstante,  me 
acuse  recibo  de  esta,  y,  suceda  lo  que 
suceda,  créame,  General,  con  sincero 
agradecimiento. 

Muy  cordialmente  Suyo, 
[Firmado]  Ed.  Tinchant 


Fuente  Documental 

Archivo  Nacional  de  Cuba:  Correspondencia  Capitanes  Generales.  Carta  de 
Edouard  Tinchant  a  Máximo  Gómez.  Leg.  125,  exp.4. 


60 


Documentos  para  la  Historia  / 


En  tomo  al  antimperíalismo  de  Salvador  Cisneros 

Betancourt 

Loreto  Raúl  Ramos  Cárdenas 

Licenciado  en  Filosofía 
Especialista  en  Archivística  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 


El  documento,  que  a  continua- 
ción sometemos  ajuicio  del  lec- 
tor forma  parte  del  fondo 
"Congreso  de  la  República  de  Cuba 
1902-1959"  y  se  circunscribe  al  tema 
de  las  relaciones  entre  la  naciente  Re- 
pública cubana  y  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norteamérica  a 
principios  del  pasado  siglo  xx,  más  es- 
pecíficamente, a  la  actitud  que  adopta- 
ra el  senador  Salvador  Cisneros 
Betancourt,  ante  el  nombramiento  ofi- 
cial de  Gonzalo  de  Quesada  para  el  car- 
go de  Ministro  Plenipotenciario  del 
gobierno  cubano  en  el  vecino  país. 

En  la  sesión  secreta  del  senado  cuba- 
no, celebrada  el  3  de  junio  de  1902, 
Cisneros  explicó  su  voto  en  contra  de 
la  proposición  presidencial  para  el  car- 
go antes  mencionado,  en  el  que  califica 
"indecorosa  y  criminal",  la  actitud  de 
un  patriota  como  Gonzalo  de  Quesada 
en  el  desempeño  de  una  misión  diplo- 
mática relacionada  con  el  fin  de  la  Gue- 
rra de  Independencia.  El  quehacer 
político  de  ambas  figuras  de  nuestra 
historia  es  muy  rico  por  el  aporte  a  la 
causa  de  la  independencia  contra  la 
metrópoli  española. 


Salvador  Cisneros  Betancourt  ocupó 
la  Presidencia  de  la  República  en  Ar- 
mas, primero  en  la  Guerra  de  los  Diez 
Años  desde  1873-1875  y  posteriormen- 
te en  la  Guerra  de  Independencia,  al  ser 
proclamado  por  la  Asamblea  de 
Jimaguayú,  el  18  de  septiembre  de 
1895,  hasta  el  30  de  octubre  de  1897. 
Fue  el  único  cubano  firmante  de  las 
cuatro  constituciones  que  rigieron  en 
su  tiempo:  Guáimaro,  Jimaguayú,  La 
Yaya  y  La  de  Santa  Cruz  del  Sur. 

Sus  primeros  pasos  en  contra  del  do- 
minio colonial  español  en  la  Isla  los  dio 
sin  importarle  que  provenía  de  una  fa- 
milia aristócrata,  de  la  cual  heredó,  in- 
cluso el  título  de  Marqués  de  Santa 
Lucía. 

En  su  natal  Camagüey  fundó  en  1849 
la  Sociedad  Libertadora  de  Puerto  Prín- 
cipe  así  como  la  Logia  Masónica 
"Tínima",  además  de  convertirse  en  el 
jefe  del  movimiento  separatista  de  la 
provincia,  previo  al  Grito  de  Yara  el  10 
de  octubre  de  1868.  Ya  en  la  emigra- 
ción organizó  el  Club  Patriótico  de 
Emigrados,  obra  precursora  del  Parti- 
do Revolucionario  fundado  por  José 
Martí  en  1892. 
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\    Ocupó  la  presidencia  de  honor  del 
recién  estrenado  Senador  de  la  Repú- 
blica  el  5  de  mayo  de  1902,  como  miem- 
2  bro  del  mismo  hasta  su  fallecimiento 
en  1914.  Presidió  el  Centro  Nacional 
^  de  Veteranos,  al  cual  dejó  todos  sus  bie- 
^  nes  en  testamento  para  la  educación  de 
Q  los  descendientes  de  los  miembros  del 
^  Ejército  Libertador. 

En  cuanto  a  Gonzalo  de  Quesada  y 
co  Aróstegui  vale  destacar  que  fue  funda- 

2  dor  junto  al  Apóstol  José  Martí  del  Par- 
§  tido  Revolucionario  Cubano,  además 
g  de  ser  su  discípulo  predilecto  y  hom- 

3  bre  de  confianza  en  los  asuntos  revolu- 
O  clonarlos  de  la  emigración  en  la  ciudad 
Q  de  Nueva  York. 

Antes  de  partir  a  los  campos  de  Cuba 
para  iniciar  la  gesta  independentista 
Martí  lo  designó  como  su  albacea  lite- 
rario y  a  la  caída  de  éste  en  Dos  Ríos 
supo  ser  el  celoso  guardián  de  su  abun- 
dante papelería,  hecho  este  que  le  per- 
mitió editar  y  publicar  en  15  tomos  sus 
obras  completas. 

Intervino  con  precisión  en  los  asun- 
tos diplomáticos  de  la  República  en 
Armas  desde  el  territorio  norteameri- 
cano, hasta  el  fin  de  las  hostilidades  en 
1898.  Al  ser  nombrado  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Gobierno  Cubano  en  los 
Estados  Unidos  por  el  presidente  To- 
más Estrada  P^lma,  participó  en  la  fir- 
ma de  varios  tratados,  entre  estos,  el 
Tratado  relativo  a  la  propiedad  defini- 
tiva de  la  Isla  de  Pinos  y  su  soberanía, 
junto  al  Secretario  de  Estado  del  veci- 
no país  John  Hay. 

Fue  delegado  de  Cuba  a  la  Tercera 
Conferencia  Panamericana  reunida  en 
Río  de  Janeiro  en  1906  donde  fue  ele- 
gido Presidente  de  la  Comisión  de  Ofi- 
cinas Internacionales  de  las  Repúblicas 
Americanas.  Presidió  también  la  dele- 
gación cubana  a  la  Segunda  Conferen- 
cia Internacional  Americana  reunida  en 


La  Haya,  Holanda  en  1907,  así  como  la 
tercera  versión  de  dicho  evento  en  Bue- 
nos Aires  en  1910. 

Gozó  de  amplia  simpatía  y  admira- 
ción en  los  círculos  diplomáticos  de  su 
época  por  su  capacidad  y  talento  pro- 
bado en  el  ejercicio  del  cargo. 

Culminó  su  carrera  al  frente  de  la 
misión  cubana  en  Berlín  en  1915  donde 
le  sorprendió  la  muerte  mientras  prepa- 
raba el  tomo  15  de  las  obras  completas 
del  Apóstol  de  nuestra  independencia, 
cuya  publicación  estuvo  a  cargo  de  su 
viuda  Angelina  Miranda  y  Govín. 

Obviamente,  cada  uno  en  su  contex- 
to, salvando  las  diferencias  generacio- 
nales, jugó  un  importante  rol  a  favor 
de  la  causa  independentista.  La  circuns- 
tancia a  la  que  hago  referencia  a  través 
de  este  documento,  no  puede  de  ningu- 
na manera  ponerlos  en  contraposición, 
si  nos  atenemos  al  sentido  del  texto  de 
la  protesta  que  le  da  cuerpo  al  docu- 
mento, más  bien  nos  inclinamos  a  pen- 
sar que  Cisneros  Betancourt  juzga 
unilateral  y  apasionadamente  a  una 
personalidad  como  Gonzalo  de  Quesada 
tomando  como  rasero  un  hecho  histó- 
rico controversial,  cuyos  antecedentes 
venían  gestándose  desde  mucho  antes 
y  como  es  conocido,  tuvo  negativas 
consecuencias  para  la  independencia 
verdadera  de  los  cubanos. 

De  todo  lo  anterior  nos  queda,  indu- 
dablemente, una  postura  antimperialis- 
ta  visible  y  viril,  que  emana  de  la  simple 
lectura  de  este  documento,  que  nos 
obliga  a  un  mayor  acercamiento  al  pa- 
sado y  a  profundizar  en  las  actitudes  de 
las  personalidades  que  forjaron  y  per- 
petuaron nuestra  identidad  nacional. 

Texto 

Escrito  presentado  al  Senado  por  Sal- 
vador Cisneros  sobre  el  nombramien- 
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to  de  Gonzalo  de  Quesada  para  el  cargo 
de  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  Cuba  cerca  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Señores  Senadores: 

Deben  estar  ustedes  bien  seguros  de  que 
a  no  ser  por  el  bien  de  Cuba,  que  lo  con- 
sidero grandemente  amenazado  por  sus 
bases,  no  tomaría  la  palabra  con  tanto 
ahínco  y  empeño,  como  lo  estoy  hacien- 
do en  este  asunto,  sino  lo  considerara 
de  vida  o  muerte  para  la  soberanía  e 
independencia  de  Cuba,  por  tratarse  en 
este  caso  del  nombramiento  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  cerca  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos,  propuesto 
por  el  Presidente  de  la  República  en  la 
persona  del  Sr.  Gonzalo  de  Quesada. 
Todos  me  conocen  y  saben  que  peco 
de  provincialismo,  ¿Qué  mayor  orgu- 
llo para  mí  que  un  camagüeyano  ocupe 
tan  alto  puesto?.  Además  la  familia  del 
Sr.  Quesada  es  la  mía;  doble  motivo 
para  que  yo  estuviera  orgulloso  mas 
aún,  una  estrecha  amistad  y  lazos  de 
cariño  nos  unen  y  siempre  he  acostum- 
brado a  mirar  a  ese  joven  de  que  nos 
ocupamos  como  una  cosa  muy  allega- 
da a  mi,  y  él  se  hacía  acreedor,  cada  día 
más,  a  que  mi  gratitud  fuese  en  aumen- 
to por  las  distinciones  y  afectos  que  me 
dispensaba,  considerándome  como 
uno  de  los  mejores  patriotas  cubanos; 
así  es  que  aunque  no  fuera  por  otra  cosa 
que  por  gratitud,  debía  yo  tratar  de  que 
se  elevase  cuanto  fuese  posible.  Desde 
que  el  empezó  su  carrera  política  y  des- 
de el  comienzo  de  la  Guerra  del  95,  lle- 
vamos correspondencia,  por  la  que  me 
enteraba  de  todo  lo  que  en  el  exterior  y 
principalmente  en  la  delegación  pasa- 
ba. Baste  esto  para  comprender  que  yo 
debía  estar  a  su  favor  y  no  en  contra  y 
efectivamente  así  resultaba  hasta  el 


malhadado  día  que  aceptó  la  comisión 
junto  con  Porter,  de  venir  a  conferen-  ^ 
ciar  con  el  General  Gómez,  mandado 
por  el  Presidente  Mckinley.  Nada  de  3 
particular  hubiera  tenido  la  aceptación  § 
de  dicha  comisión,  si  hubiera  llenado  3" 
todos  los  requisitos  legales  y  sin  miste-  ^ 
ríos  ni  ocultaciones.  La  Convención  de  ^ 
Santa  Cruz,  a  los  pocos  días  de  haber 
mandado  una  comisión  de  su  seno  a  ^ 
conferenciar  con  el  gobierno  de  los  Es-  Q 
tados  Unidos  (refiérorne  a  la  Comisión  ¡js 
de  que  fue  Presidente  el  General  Calixto  ^  • 
García)  nombró  al  Sr.  Estrada  Palma 
como  Delegado  del  Gobierno  Cubano  2. 
en  los  Estados  Unidos,  y  al  joven  Gon-  ^ 
zalo  de  Quesada  como  Charge  Afair  ^ 
ante  el  gobierno  americano  de  suerte 
que  era  un  subordinado  de  la  Conven- 
ción, y  en  tal  virtud  no  debió  aceptar 
puesto  alguno  en  un  gobierno  que  no 
quiso  nunca  reconocer  al  gobierno  de 
Cuba.  No  pidió  permiso  alguno  a  la  con- 
vención, y  ni  aún  siquiera  participó  su 
venida  ni  el  propósito  de  ella,  sino  que, 
por  el  contrario,  vino,  si  se  quiere  de 
incógnito. 

Quesada  tenía  en  la  convención  ami- 
gos íntimos;  natural  era  que  al  venir  a 
Cuba  hubiera  tratado  de  verlos  y  cam- 
biar impresiones;  pero  parece  o  sin  pa- 
recer, la  comisión  que  el  traía  sin  duda 
era  secreta  y  particularmente  para  los 
que  formaban  el  gobierno.  ¿Debió  el  Sr. 
Quesada  aceptarla?  Claro  que  no,  ni 
como  dependiente  del  gobierno  cuba- 
no ni  como  ciudadano  de  la  República 
de  Cuba. 

Y  tan  era  misteriosa,  y  tan  en  misterio 
se  llevó,  que  hasta  el  día  de  la  fecha  na- 
die sabe  la  naturaleza  de  su  misión;  solo 
sí  que  el  General  Gómez  que  estaba  aún 
en  son  de  guerra  en  Yaguajay  desde  el 
momento  de  la  conferencia  varió  de 
política  y  se  dirigió  a  La  Habana,  y  po- 
cos momentos  después  se  hizo  cargo 
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\  del  repartimiento  de  los  malhadados 
tres  millones  de  pesos  entre  los  cuba- 
nos.  No  perderé  el  tiempo  en  aludir 
-2   peripecias  ocasionadas,  porque  son  ya 
bastante  conocidas.  Solo  me  referiré  a 
^    la  conducta  de  Quesada,  que  como  ya 
he  dicho  y  con  pretextos  furtivos  ni  dio 
Q    a  sus  íntimos  amigos  de  la  convención, 
Q    ni  a  los  convencionales  ni  a  la  conven- 
ce, ción  de  quién  había  recibido  un  nom- 
^   bramiento.  Después  que  desempeñó  su 
•2    misión  cerca  de  Gómez  volvió  a  La  Ha- 
§    baña,  ocultándose  de  todos  los  conven- 
2    clónales  y  se  fue  sin  despedirse  ni  pedir 
g    órdenes  a  la  convención.  No  creo  que 
O    ninguno  de  los  Sres.  Senadores  pueda 
Q    aprobar  la  conducta  indecorosa  y  cri- 
minal del  Sr.  Quesada.  Y  como  hasta  el 
día  de  hoy  no  se  sabe  la  comisión  que 
trajo,  estoy  en  el  derecho  de  creer  y 
asegurar  que  nada  favorable  era  para 
Cuba  y  que  Quesada  traicionaba  a  la 
Asamblea  y  a  Cuba.  Podía  hacer  cargos 
con  mi  correspondencia,  con  los  datos 
que  aquí  tengo  y  con  los  expresados  por 
el  señor  Sanguily,  que  hago  míos;  pero 
me  parece  innecesario  por  bastar  este 
solo  hecho,  que  es  mas  que  suficiente 
para  no  tener  confianza  para  darle  un 
destino  de  tan  alto  cargo  al  Sr.  Quesa- 
da, porque  ya  está  conocido.  Si  anali- 
zamos las  dotes  del  Sr.  Quesada 


tendremos  que  convenir  que  en  nada 
pueden  aventajar  a  las  de  los  muchos 
individuos  de  representación  y  respe- 
tabilidad que  existen  en  la  Islas,  y  que 
con  mucha  ventaja  pueden  desempe- 
ñar dicho  puesto.  Una  de  las  condicio- 
nes que  se  dicen  se  tienen  para  su 
nombramiento  es  el  haberlo  pedido,  o 
sea,  exigido  el  gobierno  americano;  y 
justamente  es  la  peor  que  para  noso- 
tros debe  tener,  porque  nosotros  re- 
presentamos a  Cuba  y  debemos  tratar 
de  que  sus  derechos  no  se  cercenen,  de 
que  el  apéndice  agregado  a  nuestra 
constitución  se  trate  de  hacerle  desapa- 
recer aunque  sea  lentivamente  y  con  el 
tiempo  del  lugar  que  ocupa. 

¿Hará  el  Sr.  Quesada  porque  así  sea? 
De  seguro  que  no,  y  es  el  motivo  que 
tengo  para  oponerme  a  su  nombramien- 
to, porque  estoy  seguro  de  que  con  el 
marcharemos  a  la  anexión  antes  del 
tiempo  que  los  periódicos  han  prefija- 
do. Por  último,  señores,  yo  he  solicita- 
do la  representación  de  mi  pueblo  para 
hacer  todo  lo  que  en  mi  quepa  para  que 
desaparezca  por  completo  la  Enmien- 
da Platt,  porque  aún  considero  que  es- 
tamos en  la  Revolución  y  quiero 
cumplir  con  sus  propósitos  y  que  Cuba 
sea  soberana  con  independencia  abso- 
luta. 


Fuente  Documental 

Archivo  Nacional  de  Cuba:  Congreso  de  la  República  de  Cuba  1902-1959,  Actas 
de  Sesiones  Secretas  del  Senado,  Libro  58711,  Comisión  Permanente  de  Go- 
bierno Interior. 
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Descripción  del  Fondo  Gobierno  Civil 
de  La  Habana 

Martha  Ferriol  Marchena 
Master  en  Gestión  Documental  y  Administración  de  Archivos 
Directora  General  del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  y 
El  Sistema  Nocional  de  Archivos 


El  año  1878  marcó  el  fin  de  la 
Guerra  de  los  Diez  Años,  tam- 
bién conocida  como  Guerra 
Grande,  primera  que  Cuba  libró  para 
conseguir  la  independencia  del  domi- 
nio español.  La  rebelión  anticolonial 
provocada  principalmente  por  la  nega- 
tiva española  de  establecer  ciertas  re- 
formas políticas,  estalló  el  10  de 
octubre  de  1868,  cuando  Carlos  Manuel 
de  Céspedes,  abogado  bayamés  y  pro- 
pietario del  ingenio  La  Damajagua  que 
estaba  a  favor  de  la  independencia  cu- 
bana, de  la  emancipación  de  los  escla- 
vos y  del  sufragio  universal,  lanzó  el 
grito  de  independencia  o  muerte. 

Encontrándose  la  Isla  dividida  en  dos 
grandes  zonas:  la  centroriental,  con  sus 
riquezas  e  infraestructura  destruidas 
por  haber  sido  escenario  de  la  guerra  y 
la  occidental,  alejada  de  las  cruentas 
batallas  y  teas  incendiarias,  que  se  con- 
vierte en  el  sostén  económico  del  go- 
bierno español  al  suplir  las  pérdidas  de 
las  regiones  en  conflicto  con  sus  pro- 


ducciones azucareras  y  tabacaleras.  El 
control  político  lo  ejercía  un  gobierno 
militar,  que  controlaba  a  través  de  sus 
tres  departamentos  militares.  El  depar- 
tamento occidental  abarcaba  desde  el 
Cabo  de  San  Antonio,  hasta  la  desem- 
bocadura del  río  Sierra  Morena,  San 
Felipe,  Yaguaramas,  Río  Hanábanay  la 
Ciénaga  de  Zapata. 

En  lo  político  no  se  advierten  cam- 
bios significativos  en  la  Isla,  pues  se 
mantuvo  la  existencia  de  un  régimen 
colonial  caracterizado  por  las  más  rígi- 
das normas  de  control.' 

Los  presupuestos  generales  se  eleva- 
ron considerablemente  y  las  contribu- 
ciones aumentaron  fundamentalmente 
en  la  zona  occidental,  la  deuda  pública 
al  finalizar  el  año  1878  era  de  más  de 
150  millones  de  pesos. 

La  industria  azucarera  sufre  un  cam- 
bio. Comienzan  a  surgir  los  centrales 
que  permiten  una  mejor  utilización  de 
los  recursos  y  de  la  organización  del 
trabajo.  Los  pequeños  y  medianos 


'    Yolanda  Díaz  Martínez:  La  peligrosa  habana.  Violencia  y  criminalidad  a  fines  del  siglo 
XXI,  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  Ciudad  de  La  Habana,  2005. 
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\  productores  son  absorbidos  por  estos, 
Q  al  no  poder  enfrentar  los  cambios 
. y  tecnológicos.  Se  incrementa  la  produc- 
to tividad,  la  calidad  del  producto  y  la 
^3  exportación  del  azúcar,  que  se  duplicó 
en  unos  diecisiete  años  de  520  mil  to- 
^  neladas  en  1877  a  1  054  214  en  1894^. 
Ya  en  1887  la  zafra  se  realiza  comple- 
tamente con  fuerza  de  trabajo  asalaria- 
da.3  El  fin  de  la  esclavitud,  el  desarrollo 
de  las  fuerzas  productivas  y  los  medios 
de  producción,  permiten  a  la  sociedad 
iniciar  su  evolución  hacia  el  modo  de 
producción  capitalista.  Este  proceso 
trae  aparejado  la  necesidad  de  mejorar 
y  en  la  mayoría  de  los  casos  de  crear 
una  infraestructura  de  transporte  has- 
ta el  momento  inexistente  y  la  utiliza- 
ción del  ferrocarril  juega  un  importante 
papel  en  el  desarrollo  de  la  industria 
azucarera. 

Como  resultado  de  los  negocios  sur- 
gidos de  la  guerra,  —como  el  de  los  bie- 
nes embargados  a  una  gran  parte  de  los 
propietarios  cubanos  partidarios  de  la 
empresas  independentistas  o  simple- 
mente sospechosos  de  serlos—  o  la  ad- 
ministración de  los  suministros  al 
ejército  español  nuevos  grupos  dentro 
de  la  sociedad  se  enriquecen  y  se  pro- 
mueven las  inversiones  norteame- 
ricanas, especialmente  en  fábricas  de 
tabacos  y  cigarros  donde  se  da  el  mis- 
mo proceso  que  en  la  industria  azuca- 
rera: la  concentración  de  las  pequeñas 
y  medianas  empresas. 

El  Gobierno  Civil  de  La  Habana 
y  sus  antecedentes 

Con  la  Constitución  de  1812  se  estable- 
ce en  España  la  separación  de  las  fun- 


ciones judiciales  de  las  administrativas, 
encomendadas  estas  últimas  a  los  jefes 
superiores  de  las  provincias,  denomi- 
nados un  año  después  jefes  políticos, 
los  que  desaparecen  en  1814  para  vol- 
verse a  crear  en  1823.  Posteriormente, 
por  Real  Decreto  de  1833  se  estable- 
cen las  provincias  y  con  ella  aparecen 
los  gobernadores  civiles. 

En  el  período  del  Sexenio  y  la  Res- 
tauración monárquica  se  consolida  el 
gobierno  civil  como  máxima  autoridad 
de  la  administración  provincial  y  repre- 
sentante del  gobierno  de  la  nación. 

En  1876,  tres  organismos  —Gobierno, 
Diputación  y  Comisión  Provincial- 
eran  los  encargados  de  la  administra- 
ción y  gobierno  de  las  provincias  espa- 
ñolas. 

Es  en  este  período  histórico  de  la  Res- 
tauración en  España  y  el  fin  de  la  Gue- 
rra de  los  10  años  en  Cuba,  donde  nace 
el  Gobierno  Civil  de  La  Habana,  con  la 
introducción  de  cambios  en  el  sistema 
orgánico,  político  y  administrativo. 
Comienzan  a  aplicarse  algunas  de  las 
leyes  que  regían  en  el  territorio  penin- 
sular, como  son  las  de  los  regímenes 
provincial  y  municipal.^ 

En  la  Isla,  no  es  hasta  el  9  de  junio  de 
1878  que  por  Real  Decreto  se  divide  su 
territorio  en  6  provincias  civiles  para 
el  gobierno  y  administración,  determi- 
nándose sus  límites. 

Las  provincias  tomaron  el  nombre  de 
sus  respectivas  capitales:  La  Habana, 
considerada  de  primera  clase;  Santia- 
go de  Cuba  de  segunda  y  de  tercera,  las 
de  Pinar  del  Río,  Matanzas,  Santa  Cla- 
ra y  Puerto  Príncipe.  La  Isla  de  Pinos 


2  Informe  sobre  el  Censo  de  Cuba  1899.  "Agricultura" 

3  Ibid. 

4  Primeras  Jornadas  sobre  Metodología  para  la  Identificación  y  Valoración  de  Fondos 
Documentales  de  las  Administraciones  Públicas,  Madrid  20,  21,  22  de  Marzo  de  1991, 
Dirección  de  Archivos  Estatales,  pp.  155-202 
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dependía  de  la  provincia  de  la  Habana 
y  los  cayos  adyacentes  dependían  de 
las  provincias,  frente  a  las  cuales  se  en- 
contraban. 

El  gobernador 

Las  autoridades  administrativas  de  las 
provincias  estaban  constituidas  por  el 
gobernador,  la  Diputación  y  las  provin- 
ciales. 

El  gobernador  —nombrado  y  desti- 
tuido por  Real  Decreto  expedido  por  el 
ministro  de  ultramar—  era  la  máxima 
autoridad  administrativa  y  económica, 
además  representante,  en  la  provincia, 
del  gobernador  general.  Presidía  con 
su  voto  las  sesiones  de  la  Diputación  y 
la  Comisión  provincial;  autorizaba  sus 
actas,  comunicaba  y  ejecutaba  los 
acuerdos;  llevaba  todos  los  asuntos  ju- 
diciales, informes,  etc.  Inspeccionaba 
las  dependencias  y  ayuntamientos  de 
su  jurisdicción  suspendía  el  ejercicio 
de  su  cargo  a  los  diputados,  alcaldes, 
tenientes  de  alcaldes  y  concejales.  Po- 
día dirigir  la  Diputación  en  sustitución 
de  su  presidente,  velar  por  el  orden  pú- 
blico reprimir  y  castigar  con  arreglo  a 
las  leyes  todo  desacato  a  la  religión, 
moral  y  cuidar  todo  lo  concerniente  a 
la  sanidad. 

La  Secretaría  del  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia en  1878  contaba  con  la  siguiente 
plantilla  de  personal: 

•  Un  gobernador  civil,  jefe  de  la  admi- 
nistración de  la  provincia. 

•  Un  secretario,  jefe  del  negociado  de 
ira  clase. 

•  Un  oficial  iro.  de  administración. 


•  Un  oficial  2dD.  de  administración.  |^ 

•  Un  oficial  3ro.  de  administración. 

•  Dos  oficiales  4to.  de  administración, 

•  Dos  oficiales  5to.  de  administración.  2^ 

•  Escribientes. 

•  Porteros  y  sirvientes.  o' 

La  Diputación  provincial  ^ 

Se  compone  de  los  diputados  elegidos 
por  los  electores  de  los  ayuntamientos. 
Cada  Partido  Judicial^  elegía  tres  dipu- 
tados provinciales  que  podían  ser: 

•  Diputados  a  cortes. 

•  Alcaldes,  tenientes  y  regidores. 

•  Empleados  activos  del  estado,  de  la 
provincia  o  de  algunos  de  sus  muni- 
cipios. 

Estos  diputados  directa  o  indirecta- 
mente tomaban  parte  en  servicios,  con- 
tratos  o  suministros  dentro  de  la 
provincia  por  cuenta  del  estado  o  los 
ayuntamientos.  Entre  sus  funciones 
estaba:  discutir  y  aprobar  los  presu- 
puestos ordinarios  y  adicionales  en  el 
segundo  mes  del  año  económico  y  re- 
mitirlos al  gobernador,  quien  corregi- 
ría las  extralimit aciones  legales. 

Correspondía  al  presidente  de  la  Di- 
putación la  ordenación  general  de  pagos 
a  través  del  presupuesto  provincial, 
quien  según  los  recursos,  precisaría  las 
partidas  necesarias  para  atender  los 
servicios  comunales  y  la  administra- 
ción de  los  fondos  siguientes: 

•  Personal  y  material  de  oficinas,  de- 
pendencias y  establecimientos  pro- 
vinciales de  beneficencia,  sanidad  e 
instrucción. 


Partido  de  Bejucal,  Partido  de  Guanabacoa,  Partido  de  Güines,  Partido  de  la  Habana, 
Partido  de  San  Antonio  de  los  Baños.  Tomado  de  Los  Censos  de  Población  y  Viviendas 
en  Cuba.  Estimaciones,  Empadronamientos  y  Censos  de  Población  de  la  Época  Colo- 
nial y  la  Primera  Intervención  Norteamericana. 
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\  •  Construcción,  conservación  y  admi- 
a       nistración  de  obras  públicas. 

•  Fomento  y  conservación  del  arbo- 
lado. 

•2  •  Suscripción  de  la  Gaceta  de  Madrid 
^       y  La  Habana. 

^     •  Fondo  de  imprevistos  y  calamidades. 

•  Anuncios,  impresiones  y  otros  gas- 
tos que  puedan  considerase  necesa- 
rios. 

La  Diputación  debía  reunirse  en  la 
capital  provincial  todos  los  años  el  pri- 
mer día  de  los  meses  quinto  y  décimo 
del  año  económico  y  en  cada  una  de 
ellas  se  presentaba  una  memoria  con 
expresión  de  los  asuntos  a  tratar,  nego- 
cios pendientes  y  estado  de  las  cuentas, 
fondos  y  administración  provincial. 

De  la  Diputación  provincial,  depen- 
dían la  Secretaría,  una  Contaduría,  y  la 
Depositaría,  al  frente  de  cada  una  de 
estas  había  un  jefe  propuesto  por  ella, 
pero  nombrado  y  destituido  por  el  go- 
bernador. 

La  Comisión  provinciai 

La  Comisión  provincial  se  componía  de 
cinco  vocales,  todos  representantes  de 
distintos  partidos  judiciales  y  tanto  es- 
tos como  su  vicepresidente  eran  nom- 
brados y  destituidos  por  el  gobernador 
general.  Entre  sus  facultades  estaban: 
dar  dictámenes  como  cuerpo  consulti- 
vo, decidir  reclamaciones  y  protestas 
en  las  elecciones  de  concejales  y  resol- 
ver los  negocios  encomendados.  Para 
el  cumplimiento  de  sus  responsabilida- 
des celebraban  reuniones  cada  vez  que 
era  necesario.  A  diferencia  de  la  Dipu- 
tación, sus  miembros  recibían  una 
compensación  monetaria  por  la  reali- 
zación de  sus  labores. 


El  año  1892  marcó  un  cambio  en  los 
Gobiernos  provinciales.  Por  Real  De- 
creto de  31  de  diciembre  de  1891  se 
crean  tres  regiones  administrativas  for- 
madas por  dos  provincias  cada  una;  La 
Habana  fue  la  capital  de  la  Región 
Occidental,  Matanzas  de  la  Central  y 
Santiago  de  Cuba  de  la  Oriental.  En  lo 
adelante  los  gobernadores  provincia- 
les remitirían  a  los  gobernadores  regio- 
nales todos  los  meses  un  balance  de  la 
marcha  de  los  servicios  a  ellos  confia- 
dos, la  recaudación  de  las  rentas  y  gas- 
tos, estado  de  la  caja,  así  como  todo  lo 
que  se  refiriera  al  buen  orden  de  la  ad- 
ministración. 

De  estas  comunicaciones  los  gober- 
nadores regionales  darían  cuenta,  en 
primer  lugar,  al  Ministerio  de  Ultramar 
y  en  segundo  lugar,  al  gobernador  de  la 
Isla.  Otra  importante  modificación  fue 
la  sustitución  de  la  Dirección  General 
de  Hacienda  por  la  Sección  Central  que 
quedó  encargada  de  ese  servicio  gene- 
ral en  el  orden  económico. 

Gobierno  y  organización 
de  los  municipios 

El  proceso  de  municipalización  del 
territorio  de  la  Provincia  culminó  con 
la  Ley  Municipal,  que  en  su  artículo  29 
define  que  todo  término  municipal  ten- 
drá un  Ayuntamiento  y  una  Junta.  Esto 
trajo  aparejado  el  incremento  de  las 
autoridades  y  órganos  representantes 
del  gobierno  en  las  zonas  más  aparta- 
das. Se  formaron  nuevas  comunidades 
y  se  dieron  las  condiciones  para  el  sur- 
gimiento de  una  vida  social  y  política 
más  compleja. 

El  municipio  es  la  asociación  legal  de 
todas  las  personas  que  residen  en  un 
término  municipal.  Su  representante 
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legal  es  el  Ayuntamiento.^  Ésta  corpo- 
ración económico-administrativa  es 
gobernada  por  un  alcalde  quien  presi- 
de el  ayuntamiento.  Los  tenientes  de 
alcalde  ejercen  en  cada  uno  de  los  dis- 
tritos. 

El  Artículo  196  de  la  Ley  Orgánica 
Municipal  define  al  alcalde  como  el  re- 
presentante del  gobierno,  quien  desem- 
peña las  atribuciones  que  las  leyes  le 
encomiendan,  obrando  bajo  la  direc- 
ción del  gobernador  de  la  provincia. 
Los  tenientes  de  alcaldes  obran  por  de- 
legación y  bajo  la  dirección  del  alcalde 
y  los  de  barrios  ejercen  las  funciones 
de  gobierno  político,  todos  ellos  con 
arreglo  a  las  leyes. 

La  Junta  municipal  estaba  compues- 
ta por  todos  los  individuos  del  ayunta- 
miento y  tenían  entre  sus  funciones  la 
de  aprobar  los  presupuestos,  estable- 
cer los  arbitrios  y  la  revisión  y  censura 
de  las  cuentas  elaboradas  por  el  ayun- 
tamiento. 

Competencia  de  los  a3aintamientos: 

•  Establecimiento  y  creación  de  los 
servicios  municipales  referentes  al 
arreglo,  ornato,  comodidad,  higiene 
de  la  vía  pública,  vecindario  y  fo- 
mento de  sus  intereses  materiales, 
morales  y  seguridad  de  las  personas. 

•  Cuidado  de  la  \na.  pública,  limpieza, 
higiene  y  salubridad  del  pueblo. 

•  Aprovechamiento,  cuidado  y  con- 
servación de  todas  las  fincas,  bienes 
y  derechos  pertenecientes  al  muni- 
cipio y  establecimientos  que  de  él 
dependan,  así  como  la  determina- 
ción, repartimiento  y  recaudación 


de  todos  los  arbitrios  e  impuestos  |^ 
necesarios  para  la  realización  de  los  ^ 
servicios. 

Si  bien  se  le  dio  la  iniciativa  al  muni- 
cipio  de  realizar  la  gestión  de  los  inte-  i;^'. 
reses  de  sus  administrados  respaldados  g 
por  la  Ley  Municipal  —que  en  su  titulo 
tercero  trata  sobre  el  modo  de  funcio- 
nar— estos  acuerdos  no  tenían  validez 
de  no  ser  sometidos  a  la  aprobación  del 
gobernador  civil  en  primera  instancia 
y  al  gobernador  general  como  colofón 
del  trámite  administrativo.  Esto  res- 
ponde a  la  necesidad  que  tenía  España 
de  reforzar  la  autoridad  de  este  último, 
para  un  mayor  control  del  territorio. 

Del  empadronamiento 

Los  habitantes  de  la  provincia  de  La 
Habana  en  el  año  1877  se  dividían  en: 
residentes  y  transeúntes.  La  población 
de  derecho  la  formaban  los  residentes 
presentes  y  ausentes.  Era  una  condicio- 
nante que  el  municipio  contara  con 
2  mil  o  más  habitantes  de  esta  catego- 
ría, tuviera  un  territorio  y  pudiera  su- 
fragar los  gastos  municipales.  Todo 
término  municipal  formaría  parte  de  un 
partido  judicial  y  de  una  provincia. 

Era  obligación  de  los  ayuntamientos 
formar  el  padrón  de  todos  los  habitan- 
tes cada  cinco  años  con  independencia 
de  su  categoría  y  remitir  a  la  Diputa- 
ción, anualmente  en  el  último  mes,  un 
resumen  con  la  ratificación  que  refle- 
jaría el  número  de  vecinos  domicilia- 
dos y  transeúntes.^ 


^  Relación  de  los  Ayuntamientos  de  la  Provincia  de  La  Habana  en  el  año  1879.  Fondo 
Gobierno  General,  Leg.  359,  Exp.  17  217,  La  Habana,  Marianao,  Guanabacoa,  Mana- 
gua, Regla,  Santa  María  del  Rosario,  Aguacate,  Bainoa,  Casiguas,  Jaruco,  Jibacoa, 
San  Antonio  de  Río  Blanco  del  Norte,  San  José  de  las  Lajas,  Tapaste,  Alquízar,  Ceiba  del 
Agua,  Güira  de  Melena,  La  Catalina,  San  Antonio  de  los  Baños,  Pipián,  Güines,  Ma- 
druga, Melena  del  Sur,  Nueva  Paz,  San  Nicolás,  Batabanó,  Bauta,  Bejucal,  El  Cano, 
Isla  de  Pinos,  La  Salud,  Quivicán,  San  Antonio  de  las  Vegas  y  Santiago  de  las  Vegas. 

7    Archivo  Nacional  de  Cuba:  Fondo  Gobierno  General,  Leg.  512,  Exp.  26  451. 
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\     La  provincia  de  La  Habana  estaba  di- 
Q  vidida  en  treinta  y  cuatro  Ayuntamien- 
•  Sá  tos  en  1877  treinta  y  siete  en  1887. 
Ambos  censos  ofrecen  estimados  del 
empadronamiento  y  las  jurisdicciones, 
así  como  de  la  población  con  que  con- 
^  taban  en  el  período,  lo  que  evidenció 
un  crecimiento  y  resultado  superior  si 
tenemos  en  cuenta  el  alto  desarrollo 
socioeconómico  del  territorio,  compa- 
rado con  otros  que  tuvieron  además, 
una  participación  directa  en  la  guerra.^ 
(Ver  anexos  de  los  planos  de  La  Haba- 
na 5,  6  y  7). 

Gobierno  Provincial  de  La  Habana 
(1902-1959) 

Con  el  fin  del  dominio  español  en  Cuba 
y  la  intervención  norteamericana  se 
inicia  una  nueva  etapa  de  los  gobiernos 
territoriales  y  provinciales,  ahora  con 
un  nuevo  nombre:  Gobierno  Provincial 
de  La  Habana,  sucesor  del  Gobierno 
Civil  de  la  Provincia.  Se  estableció  de 
manera  oficial  el  21  de  febrero  de  1901 
mediante  la  Convención  Constituyen- 
te, quien  en  su  título  XI,  sección  pri- 
mera, aprueba  el  régimen  provincial  al 
establecer  en  cada  provincia  un  gober- 
nador y  un  Consejo  Provincial. 


La  ocupación  norteamericana  respe- 
tó en  lo  esencial  la  estructura  civil  exis- 
tente. Se  mantuvo  el  gobernador 
general,  el  gobernador  provincial,  el 
alcalde  del  municipio  y  los  alcaldes  de 
barrios. 

El  municipio,  como  órgano  de  gobier- 
no, se  vio  gravemente  afectado,  las  di- 
ficultades económicas  llevaron  al 
gobierno  interino  a  asumir  el  financia- 
miento  de  todo  lo  relacionado  con  la 
instrucción  pública,  sanidad,  policía  y 
orden  público,  entre  otros. 

Esto  hizo  que  el  municipio  se  viera  cada 
vez  más  limitado  en  su  radio  de  acción, 
sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  que  para 
estos  ramos  fueron  nombrados  estado- 
unidenses, desconociendo  a  las  autori- 
dades cubanas,  y  la  acostumbrada 
intromisión  en  los  asuntos  del  país. 

El  10  de  marzo  de  1903,  el  Congreso 
aprobó  una  nueva  Ley  Provincial  que 
en  sus  disposiciones  transitorias  trans- 
firió temporalmente  a  los  Consejos 
Provinciales  las  facultades  vigentes 
sobre  creación,  segregación,  incorpo- 
ración y  supresión  de  términos  muni- 
cipales. 

Esta  ley  define  a  la  provincia  como  el 
conjunto  de  términos  municipales  bajo 


Tabla  No.i  Tabla  de  la  población  residente  de  La  Habana  en  1877 


Residentes 

Varones 

Hembras 

TOTAL 

españoles 

169956 

127020 

296976 

extranjeros 

2341 

1209 

3350 

asiáticos 

9648 

2  3 

9671 

de  color 

51366 

60685 

11205 

Fuente:  Elaborada  por  la  autora  a  partir  de  la  información  del  Fondo  Gobierno  General, 
Leg.   512,   Exp.  26451. 


Instituto  de  Investigaciones  Estadísticas:  Censos  de  Población  y  Vivienda,  t.  i,  vol.  i, 
1988. 
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la  jurisdicción  del  consejo  y  del  gober- 
nador. Estas  funciones  respaldadas  por 
el  cuerpo  legislativo  español  se  man- 
tienen hasta  las  primeras  décadas  del 
siglo  XX  en  que  fueron  modificadas  en 
algunos  aspectos. 

Descripción  multinivel 

Este  capítulo  está  dedicado  a  la  descrip- 
ción multinivel,  la  que  nos  permite  una 
descripción  más  planificada  del  fondo 
y  sus  partes  de  lo  general  a  lo  particu- 
lar —en  este  caso  sus  secciones  y  por 
último  las  series  documentales—  utili- 
zar como  herencia,  toda  la  información 
en  los  niveles  sucesivos,  sin  perder  pro- 
fundidad al  realizar  la  descripción  con 
mayor  rapidez,  para  ponerla  a  disposi- 
ción de  los  usuarios  en  un  menor  lapso 
de  tiempo. 

La  finalidad  de  la  descripción  archi- 
vística  —plantea  la  Norma  ISAD(G)— 
es  identificar  y  explicar  el  contexto  y  el 
contenido  de  los  documentos  de  archivo 
con  el  fin  de  hacerlos  más  accesibles. 
Esto  se  consigue  con  la  elaboración  de 
unas  representaciones  precisas  y  ade- 
cuadas que  se  organizan  de  acuerdo  con 
unos  modelos  predeterminados. 

Antonia  Heredia  define  la  descrip- 
ción documental  como  el  puente  que 
comunica  el  documento  con  los  usua- 
rios. En  la  cabeza  está  el  archivero  que 
realiza  una  tarea  de  análisis  que  supo- 
ne identificación,  lectura,  resumen  e 
indización  que  trasmite  al  usuario,  para 
que  éste  inicie  la  recuperación  en  sen- 
tido inverso  a  partir  de  los  índices.  La 
descripción  ha  de  ser  exacta,  al  ser  los 
documentos  testimonios  únicos  y  con- 
cretos, suficiente  para  la  unidad  que  se 
esté  describiendo,  sin  ofrecer  más  de 


lo  necesario,  oportuna  en  cuanto  refle-  ^ 
ja  una  programación  que  marque  la  je-  ^ 
rarquía  de  la  información.^  ^ 

En  este  sentido  en  la  descripción  de  2^ 
las  series  se  ha  contemplado  además,  ^ 
el  trámite  administrativo  como  de  ges-  o  * 
tión  gubernativa,  judicial,  eclesiástica,  ^ 
militar  y  de  hacienda,  entre  otros.  Este  ^ 
puede  comenzar  y  concluir  en  una  mis- 
ma oficina  o  pasar  por  varias,  su  dura- 
ción fluctúa  y  la  estructura  puede  ser 
sencilla  o  compleja  en  la  que  se  inclu- 
yan varios  tipos  documentales  dotados 
de  una  ordenación  propia. 

Las  normas,  procedimientos,  regla- 
mentos y  leyes  estipulados  para  la  tra- 
mitación de  los  Expedientes  fueron 
elementos  de  referencia  para  la  identi- 
ficación de  las  secciones,  subsecciones 
y  series  documentales.  Toda  esta  bús- 
queda ha  permitido  conformar  el  reper- 
torio legislativo  el  que  se  incluyó  dentro 
de  cada  una  de  las  cuatro  secciones. 

En  la  hoja  de  recogida  de  información 
se  incluye  el  área  de  puntos  de  acceso 
normalizados.  Aunque  no  es  un  área  de 
la  Norma  ISAD  (G),  nos  pareció  opor- 
tuno que  se  recogiera  en  una  sola  hoja 
de  trabajo  todos  los  elementos  que  debe 
tener  en  cuenta  el  archivero  a  la  hora 
de  realizar  su  descripción. 

Descripción  a  nivel  de  fondo 

3.1.1  Código  de  referencia:  CUioi 
Gobierno  Civil  de  La  Habana  N  11 
E  4  A  43-7 

3.1.2  Título:  Gobierno  Civil  de  La  Ha- 
bana. 

3.1.3  Fecha:  1878-1898. 

3.1.4  Nivel  de  descripción:  Fondo 

3.1.5  Volumen:  173  Legs.,  8  306 
Exps. 


Antonia  Heredia  Herrera.  Archivística  General.  Teoría  y  Práctica,  yma.  Ed.,  p.  507. 
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\  3.2.1  Nombre  del  Productor:  Go- 

Q  bierno  Civil  de  La  Habana. 

3.2.2  Historia  Institucional:  El  Go- 

bierno  Civil  de  La  Habana  surge 
.2  por  Real  Decreto  de  9  de  junio  de 

1878.  La  provincia  tomo  el  nom- 
?^  bre  de  su  capital,  La  Habana.  El 

territorio  de  La  Isla  de  Pinos  así 
como  los  cayos  adyacentes  que 
se  encontraban  frente  a  la  misma 
dependían  de  esta  provincia, 
La  provincia  estaba  a  cargo  de  un 
gobernador  nombrado  y  desti- 
tuido por  Real  Decreto  expedido 
por  el  Ministro  de  Ultramar,  que 
era  la  máxima  autoridad  supe- 
rior en  el  orden  administrativo  y 
económico,  además  de  ser  el  re- 
presentante en  la  provincia  del 
Gobernador  General.  Las  autori- 
dades administrativas  estaban 
constituidas  por  el  Gobernador, 
la  Diputación  y  la  Comisión  Pro- 
vinciales. 

3.2.3  Historia  Archivística:  Esta 
documentación  fue  transferida  al 
Archivo  Nacional  por  el  propio 
formador  del  fondo  al  finalizar  su 
período  de  actuación. 

3.2.4  Forma  de  ingreso:  Este  fondo 
fue  transferido  al  Archivo  Nacio- 
nal por  el  propio  formador  del 
fondo  José  Francisco  Piedra  el  29 
de  mayo  de  1899,  quien  hace  la 
entrega  oficial  al  finalizar  su  pe- 
ríodo de  actuación.  Estaba  com- 
puesto de  120  Legs.  y  se  recibió 
con  una  relación  de  Exps.. 

3.3.1  Alcance  y  Contenido:  La 
documentación  corresponde  al 
período  1874-1898  y  abarca  toda 
la  documentación  generada  por 
las  secciones  de  Gobierno,  Ha- 
cienda Pública,  Orden  Interior  y 
Fomento. 


3.3.2  Valoración,  Selección  y  Eli- 
minación: Por  su  carácter  his- 
tórico el  fondo  no  fue  sometido  a 
valoración,  todos  los  documen- 
tos son  de  conservación  perma- 
nente, de  acuerdo  con  lo 
estipulado  por  el  Decreto  Ley  221 
de  8  de  agosto  del  2001  "De  los 
archivos  de  la  República  de 
Cuba". 

3.3.3  Nuevos  ingresos:  No  están  pre- 
vistos nuevos  ingresos  por  ser 
una  institución  extinguida. 

3.3.4  Organización:  Cuadro  de  Cla- 
sificación del  fondo  Gobierno  Ci- 
vil de  La  Habana. 

1.  Gobierno  (Sección). 

1 . 1  Gobernador. 

1.1.1  Exps.  Penales  de  Civiles. 

1.1.2  Exps.  Penales  de  Militares. 

1.1.3  Exps.  de  correccional  de  jóvenes  y 
menores. 

1.1.4  Publicaciones  Periódicas. 

1.2  Diputación  Provincial. 

1.2.1  Exps.  de  deslindes  y  constitución  de 
términos  municipales. 

1.2.2  Exps.  de  adquisiciones  de  terrenos 
y  presupuestos  para  obras  provin- 
ciales. 

1.2.3  Exps.  de  visitas  de  inspecciones  a 
Ayuntamientos. 

1.3  Personal. 

1.3.1  Exps.  de  nombramientos,  cesantías 
y  traslados  de  funcionarios  de  la 
Administración. 

1.4  Servicios  Jurídicos. 

1.4.1  Exps.  de  reclamaciones  quejas  y 
denuncias,  contra  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos. 

1.4.2  Exps.  de  reclamaciones  quejas  y 
denuncias,  contra  funcionarios  de 
los  Ayuntamientos. 

2.  Hacienda  Pública  (Sección). 

2 . 1  Dirección  y  gestión  de  la  Hacienda 
Pública. 

2.1.1  Exps.  de  revisiones  de  presupuestos 
provinciales  y  municipales. 

2.2  Deuda  Pública. 
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2.2.1  Exps.  de  operaciones  de  créditos. 
2.3  Contribuciones  e  impuestos. 

2.3.1  Exps.  de  impuestos  y  repartimien- 
tos. 

2.3.2  Exps.  de  subastas. 

3 .  Orden  Interior  (Sección). 

3 . 1  Orden  Público  y  Policía. 

3.1.1  Exps.  de  Escribientes,  Vigilantes  e 
Inspectores  de  Policía  de  Gobierno. 

3.1.2  Exps.  de  Solicitudes  y  Aptos  de  Vi- 
gilantes de  Policía  de  Gobierno. 

3.1.3  Exps.  de  Reclamaciones,  Quejas  y 
Denuncias  contra  vigilantes  de  po- 
licía. 

3.2  Fuerzas  Armadas  Coloniales. 
3.2.1  Exps.  de  Quintos. 

4.  Fomento  (Sección). 

4 . 1  Acueductos  y  Canales. 

4.1.1  Exps.  de  obras  de  acueductos  y  ca- 
nales. 

4.2  Arquitectura  y  Urbanismo. 
4.2.1  Exps.  de  obras  de  servicios  públicos 

de  alumbrado  eléctrico. 

4.3  Caminos  y  Carreteras. 

4.3.1  Exps.  de  obras  de  caminos  y  carre- 
teras. 

4.3.2  Presupuestos  de  obras  para  repara- 
ción de  carreteras. 

4.4  Ferrocarriles. 
4.4.1  Exps.  de  vías  férreas. 

4.5  Obras  de  Puerto. 

4.5.1  Exps.  de  obras  de  puertos. 

4.5.2  Exps.  de  vías  marítimas  y  fluvia- 
les. 

4.5.3  Presupuestos  de  obras. 

3.4.1  Condiciones  de  acceso:  De  li- 
bre acceso  y  de  acuerdo  a  lo  esti- 
pulado en  el  Decreto  Ley  221  de 
8  de  agosto  del  2001  De  los  ar- 
chivos de  la  República  de  Cuba. 

3.4.2  Condiciones  de  reproduc- 
ción: De  acuerdo  a  lo  estipulado 
en  el  Decreto  Ley  221  de  8  de 
agosto  del  2001  "De  los  archivos 
de  la  República  de  Cuba". 


3.4 
3.4 


3.4 


3.5.1 


3.5 


3  Lengua:  Castellano. 
,4  Características  físicas:  La 

documentación  en  su  totalidad 
está  formada  por  Exps.,  posee  un 
buen  estado  de  conservación. 
,5  Instrumentos  de  descrip- 
ción: Inventario  automatizado  e 
impreso,  e  índices  onomásticos, 
geográficos,  institucionales  y  de 
materia. 

Existencia  y  localización  de 
documentos  originales:  El 

fondo  está  constituido  en  su  ma- 
yoría por  documentos  origina- 
les. Se  desconoce  la  existencia  de 
originales  en  otras  instituciones. 
2  Existencia  y  localización  de 
copias:  Se  desconoce  la  existen- 
cia de  copias  disponibles  en  otras 
instituciones. 
3.5.3  Unidades  de  descripción  re- 
lacionadas: La  documentación 
del  fondo  Gobierno  Civil  de  La 
Habana  se  complementa  con  la 
información  de  los  Fondos  Go- 
bierno General,  Cárceles  y  Presi- 
dios, Registro  de  Asociaciones, 
Miscelánea  de  Exps.  y  Cárceles  de 
Mujeres. 

4  Nota  de  publicación:  La  docu- 
mentación es  inédita. 

1  Notas: 

1  Nota  del  Archivero:  La  clasifi- 
cación y  ordenación  del  fondo  se 
realizó  por  un  grupo  de  técnicos 
dirigidos  por  el  jefe  de  la  investi- 
gación. 

2  Reglas  o  normas:  Para  la  des- 
cripción se  tuvieron  en  cuenta  las 
normas  internacionales  ISAD  (G) 
e  ISAAR  (CPF)  y  la  Norma  Cuba- 
na para  los  Puntos  de  Acceso. 

3.7.3  Fechas  de  la  descripción:  El 
fondo  fue  descrito  en  el  período 
comprendido  entre  los  años 
2003  al  2004. 
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frente  a  Bacillus  sp.  aislado  de  material  de  archivo 
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Sandra  Gabriela  GónnezSaravia 

Doctoro  en  Ciencias 
CICBA 


LOS  libros,  las  fotografías,  los  ma- 
pas y  otros  muchos  documentos 
en  soporte  papel  son  vulnerables 
al  daño  provocado  no  solo  por  la  tem- 
peratura elevada,  el  exceso  de  hume- 
dad y  la  luz  sino  también  por  los 
contaminantes  microbianos.  Los  docu- 
mentos depositados  en  bibliotecas  y 
archivos  poseen  la  extraordinaria  res- 
ponsabilidad de  soportar,  la  memoria 
gráfica  de  la  nación  para  las  generacio- 
nes futuras,  de  ahí  la  importancia  de  su 
preservación.  Por  eso  se  ha  confiado 
tradicionalmente  en  el  uso  de  sustan- 
cias químicas  para  la  prevención  ruti- 
naria de  estos  y  como  respuesta  a  la  . 
infestación  observada.  Sin  embargo,  a 
menudo  estos  químicos  no  previenen 
y  su  aplicación  no  puede  corregir  el 
daño  ya  ocasionado.  Por  otra  parte,  en 
la  actualidad,  los  químicos  son  cada  vez 
menos  utilizados  debido  a  la  creciente 
conciencia  de  poner  en  peligro  la  salud 
del  personal  que  lo  aplica,  las  coleccio- 


nes atesoradas  en  estas  instituciones  y 
contaminar  el  medioambiente. 

Métodos  recientes  tales  como  la  uti- 
lización de  extractos  obtenidos  de  plan- 
tas, se  han  mostrado  prometedores 
para  la  prevención  y  tratamiento  de  los 
contaminantes  microbianos  presentes 
en  archivos.  El  objetivo  de  este  trabajo 
fue  estudiar  la  actividad  antimicrobia- 
na de  extractos  obtenidos  de  Cicho- 
rium  intybus  L.,  Arctium  lappa  L, 
Centaurea  cyanus  L ,  Plantago  major 
L.,  Medicago  sativa  L.,Allium  sativum 
L.,  Eucalyptus  citriodora  Hook,  Pinus 
caribaea  Mor  y  Piper  auritum  Kunth, 
contra  Bacillus  sp;  microorganismo 
aislados  de  fotografías  depositadas  en 
el  Archivo  Histórico  del  Museo  de  La 
Plata,  Buenos  Aires,  Argentina.  Se  ob- 
tuvieron halos  de  inhibición  depen- 
diente del  extracto  estudiado. 

Las  alteraciones  producidas  por 
microrganismos  sobre  objetos  depo- 
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sitados  en  archivos,  implica  una  modifi- 
cación de  las  propiedades  fisicoquími- 
cas y  mecánicas  del  material.  Y  hay  que 
agregar  los  cambios  que  se  producen 
desde  el  punto  de  vista  estético.  La  in- 
tensidad del  deterioro  esta  en  función 
de  la  composición  del  soporte,  de  las 
condiciones  ambientales  y  el  microor- 
ganismo asociado. 

Bacillus  es  un  género  frecuente  en 
archivos  y  bibliotecas  puede  atacar  la 
celulosa,  el  pergamino  y  las  colas  pro- 
vocando el  deterioro  de  los  documen- 
tos. Esto  se  observa  con  mayor 
frecuencia  en  papeles  antiguos  donde 
viven  esencialmente  a  expensas  de  la 
cola  y  otros  componentes  no  fibrosos. 
En  combinación  con  ficomicetes  pue- 
den causar  daños  de  importancia  des- 
componiendo los  productos  de  la 
acción  celulolítica  de  los  hongos.  Igual- 
mente que  producen  metabolitos  tales 
como  amilasa,  celulosas  y  ácido  lácti- 
co y  entre  los  indicadores  de  alteración 
por  ellos  producidos  se  encuentran  la 
acidez,  manchas  violáceas  y  quebran- 
tes del  papel.  Esto  sin  olvidar  que  en 
condiciones  de  humedad  relativa  y 
temperatura  elevada  pueden  descom- 
poner el  papel  en  24  horas.  (Kraemer, 
1973;  Vaillant  et  al,  2003). 

Algunos  de  los  tratamientos  más  co- 
munes para  controlar  el  crecimiento  de 
los  microorganismos  es  el  uso  de 
biocidas  químicos  (Bant,  1986;  Mate  et 
al,  2002,  Belloni  F.  et  al,  2006).  Sin 
embargo  poco  se  sabe  sobre  el  efecto 
de  los  extractos  obtenidos  de  plantas 
sobre  microorganismos  que  afectan  los 
materiales  de  archivos,  bibliotecas  y 
museos.  Estos,  tienen  muy  buenos  re- 
sultados como  biocidas  en  la  industria 
medica,  alimenticia,  farmacéutica,  etc., 
(Rakotonirainy,  2005;  de  la  Paz  et  al, 
2006;  Guiamet  et  al,  2006). 


Los  extractos  obtenidos  de  plantas, 
pueden  actuar  como  reguladores  del  ^ 
metabolismo  intermediario,  activar  o 
bloquear  reacciones  enzimáticas,  afee-  d* 
tar  directamente  una  síntesis  enzimáti-  Jq^^ 
ca  o  alterar  estructuras  de  membranas  ^• 
(Singh  et  al,  1984).  El  objetivo  de  este 
trabajo  fue  estudiar  la  actividad  anti- 
microbiana de  extractos  obtenidos  de 
plantas  que  crecen  en  Argentina  y  Cuba 
frente  a  Bacillus  sp. 

Materiales  y  métodos 

Material  vegetal  y  preparación 
de  los  extractos 

Para  realizar  este  estudio  se  utilizaron 
las  plantas:  Cichorium  intybus  L.  (achi- 
coria). Familia:  Asteraceae;  Arctium 
lappa  L.  (Barbana),  Familia:  Astera- 
ceae, Centaurea  cyanus  L.  (Aciano, 
Azulejo,  Aldiza,  Flor  celeste),  Familia: 
Asteraceae,  Medicago  sativa  L.  (alfal- 
fa, mielga;  alpapa).  Familia:  Fabaceae, 
y  Plantago  major  L.  (Llantén),  Familia: 
Plantaginaceae,  cosechadas  de  su 
hábitat  natural  en  la  Ciudad  de  La  Pla- 
ta, Buenos  Aires,  Argentina  en  junio  de 
2006,  y  Eucalyptus  citriodora  Hook 
(Eucalipto),  Familia:  Myrtaceae;  Pinus 
caribaea  Morelet  (Pino  macho),  Fami- 
lia: Pinaceae;  Allíum  satívum  L.  (Ajo), 
Familia:  Liliaceae  y  Piper  auritum 
Kunth  (Caisimón  de  anís).  Familia: 
Piperacea  que  fueron  recogidas  en  la 
Ciudad  de  La  Habana,  Cuba  entre  los 
meses  de  noviembre  de  2005  y  marzo 
de  2006.  Estas  plantas  fueron  seleccio- 
nadas por  su  actividad  antimicrobiana 
informada  y  sobre  la  base  de  su  riqueza 
en  metabolitos  secundarios  tales  como 
cumarinas,  flavonoides,  ácidos  orgáni- 
cos y  taninos,  entre  otros.  (Masood  et 
al,  1994;  Videla  etaL,  2004,  Cowan  et 
al,  1999;  de  la  Paz  et  al,  2007). 
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\     Después  de  recibir  un  beneficio  con 
Q  agua,  las  plantas  se  secaron  en  estufa 
a  60°  C  durante  24  horas  y  se  almace- 
naron  a  temperatura  ambiente  hasta  su 
.2  posterior  macerado  en  un  molinillo, 
•-c;  Para  la  obtención  de  los  extractos  y 
5^  aceites  se  emplearon  las  partes  aereas, 
^  se  utilizó  etanol  al  70  %  y  95  %  como 
solvente,  como  preservativo  o  con 
ambos  fines  y  un  período  de  macera- 
ción  de  10  días.  (MINSAP,  1995; 
Bruneton,  1995) 

Los  extractos  fueron  filtrados  prime- 
ro por  gasa  doble  para  eliminar  partí- 
culas gruesas  y  posteriormente  a  través 
de  papel  de  filtro  de  Whatman  N°  1 
(Whatman,  Inglaterra).  En  último  lu- 
gar fueron  esterilizados  por  filtración 
a  través  de  filtros  de  membrana  Milli- 
pore  de  0.22  ¡nm.  El  aceite  esencial  de 
Pzper  auritum  Hook  fue  obtenido  por 
hidrodestilación  a  partir  de  hojas  secas 
y  la  soluciones  de  trabajo  al  5%  y  10  %, 
se  prepararon  con  etanol  al  70%. 

Toma  de  muestras, 
aislamiento  e  identificación 
de  los  microorganismos 

Las  muestras  se  tomaron  con  hisopos 
estériles  de  las  superficies  de  papel  fo- 
tográfico depositados  en  el  Archivo 
Histórico  del  Museo  de  La  Plata,  Ar- 
gentina, y  se  colocaron  en  recipientes 
plásticos  estériles  para  su  posterior 
análisis  en  el  laboratorio.  A  continua- 
ción estas  fueron  homogeneizadas  en 
10  mi  de  solución  salina  fisiológica  es- 
téril, y  se  sembraron  en  cápsulas  de 
Petri  a  través  de  la  técnica  de  recuento 
en  placa  o  recuento  de  colonias  con  di- 
ferentes medios  de  cultivo  tales  como 
agar  nutritivo,  agar  para  recuento  y 
medio  CPS  para  el  crecimiento  de  bac- 
terias mesófilas  heterotróficas  y  para 
bacterias  con  actividad  proteolítica. 


(Madigan  et  al.,  2004).  El  tiempo  de 
incubación  fue  de  48-  72  horas. 

Las  colonias  aisladas  de  los  diferentes 
medios  de  cultivo  fueron  clasificadas  a 
través  de  la  coloración  de  Gram.  Se  uti- 
lizó agar  Mossel  para  el  aislamiento  de 
microorganismos  aerobios  esporulados. 

De  los  microorganismos  identifica- 
dos Bacillus  sp  fue  el  elegido  para  lle- 
var a  cabo  los  estudios  por  estar 
presentes  en  todas  las  muestras  toma- 
das. Este  fue  mantenido  en  agar  nutri- 
tivo por  24  horas  antes,  de  los  ensayos 
de  actividad  antimicrobiana. 

Los  parámetros  ambientales  del 
Archivo  al  momento  de  las  toma  de 
muestra  fueron:  Temperatura:  23.8  °C, 
HR:  59%,  Iluminación:  luz  artificial  in- 
directa (área  protegida),  Chmatización: 
ventilación  natural.  Acceso  de  perso- 
nas: limitada. 

Ensayo  in  vitro  de  actividad 
antimicrobiana 

La  actividad  antimicrobiana  de  los  di- 
ferentes extractos  fue  determinada  por 
la  técnica  de  los  hoyos  (Trivedi  et  al, 
2004).  El  inóculo  utilizado  para  esta 
técnica  correspondió  al  tubo  3  de  la 
escala  de  Me  Farland  (1  xi  UFC/ 
mL).  Alos  hoyos  de  5  milímetros  de  diá- 
metro, se  les  adicionaron  10  mL  de  los 
extractos.  Se  realizaron  controles  uti- 
lizando agua  estéril,  alcohol  al  70%  y 
sulfato  de  gentamicina  40  mg/ml 
(IMEFA,  Cuba)  en  equivalente  volu- 
men. Los  hoyos  fueron  distribuidos 
equidistantemente  (6  orificios  perifé- 
ricos/placa). Luego  de  incubarlas  cáp- 
sulas por  24  horas,  a  28  °C  se 
observaron  y  midieron  los  halos  de  in- 
hibición en  milímetros.  El  diámetro  del 
hoyo  no  fue  tenido  en  cuenta  para  me- 
dir el  halo  de  inhibición.  Los  ensayos 
se  realizaron  por  triplicado. 
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Resultados  y  discusión 

En  la  tabla  se  muestran  los  diámetros 
de  los  halos  de  inhibición  obtenidos  en 
milímetros.  La  determinación  de  zonas 
de  inhibición  por  el  método  de  los  hoyos 
mostró  efectividad  de  los  extractos  so- 
bre la  cepa  probada  con  excepción  de 
Allium  sativum  L.  yPlantago  mayor  L 
(halos  de  inhibición  menor  de  6  mm). 
(Velazco  G  et  ai,  1999) 

En  la  literatura  se  ha  indicado  que  la 
actividad  antimicrobiana  de  los  extrac- 
tos vegetales  es  debida  a  diferentes 
metabolitos  secundarios  presentes  en 
ellos  incluyendo:  aceites  esenciales, 
triterpenoides,  flavonoides,  fenoles, 
alcaloides,  cumarinas,  taninos  y  este- 
roides  (Singh  et  al,  1984;  Rojas  et  al, 


1992;  Cottiglia  et  a/.,  2001;  Wanjala 
et  al,  2002;  Takahashi  et  al,  2004, 
Trivedi  et  al,  2004;  Mesa  et  al,  2004; 
Kiskóetal,  2005;  Guiamet  etal,  2006); 
algunos  de  los  cuales  están  presentes 
en  los  extractos  ensayados  y  que  sería 
atribuible  el  efecto  antimicrobiano 
frente  a  Bacillus  sp. 

La  ausencia  de  actividad  en  el  caso 
específico  de  Allium  sativum  puede 
deberse  a  que  la  alicina  y  ajoeno, 
metabolitos  de  marcada  actividad  an- 
timicrobiana, son  compuestos  que  ven 
limitada  su  actividad  por  inestabilidad 
estructural.  Esto  sin  olvidar  que  los 
microorganismos  Gram  positivos  espo- 
rulados,  como  es  el  caso  de  Bacillus, 
han  demostrado  siempre  más  resisten- 
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Tabla  No.  1  Media  y  desviación  estándar  en  milímetros  de  los  halos  de  inhibi- 
ción de  los  productos  ensayados  frente  a  Bacillus  sp. 


Nombre  de  la  Planta  Contenido 

alcohólico  % 

Halo  de 

inhibición 

Actividad 

Allium  sativum  L 

7  0 

0 

negativa 

Arctium  lappa  L. 

7  0 

X:  12.3 

DS:  0.6 

positiva 

9  5 

X:  15.0 

DS:  0.9 

positiva 

Centaurea  cyanus  L. 

7  0 

X:  7.3 

DS:  0.5 

moderada 

9  5 

X:  7.6 

DS:  0.7 

moderada 

Cichorium  intybus  L. 

7  0 

X:6.o 

DS:o.2 

moderada 

9  5 

X:6.0 

DS:o.3 

moderada 

Eucalyptus  citriodora  Hook 

7  0 

X:i3.o 

DS:o.3 

positiva 

Medicago  sativa  L. 

70 

X:6.0 

DS:o.3 

moderada 

9  0 

X:6.o 

DS:0.2 

moderada 

Plantago  major  L. 

7  0 

0 

negativa 

9  0 

0 

negativa 

Pinus  caribaea  Mor 

7  0 

X:9.o 

DS:o.3 

moderada 

Piper  auritum  Kunth 

5 

X:8.o 

DS:o.3 

moderada 

Piper  auritum  Kunth 

1  0 

X:io.o 

DS:o.3 

positiva 

Agua  destilada 

0 

negativa 

Etanol 

7  0 

0 

negativa 

Sulfato   de  gentamicina 

40  mg/mL 

X:  16.8 

DS:  0.4 

positiva 

Negativa:  menos  de  6  mm  Moderada: 

entre  6  y  9  mm 

Positiva: 

más  de  9 

mm 
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\  cia  a  los  antimicrobianos  (Mesa  et  al, 
a  2004;  Jigna  et  al,  2005).  No  obstan- 
•¿  te  en  este  trabajo  no  se  cuantificó  la 
víG  presencia  de  estos  principios  activos. 
.  S  Tampoco  son  estos  dos  los  únicos  prin- 
^  cipios  activos  que  se  han  responsabi- 
^  lizado  por  la  acción  antimicrobiana  de 
^  preparaciones  galénicas  obtenidas  a 
partir  del  ajo. 

Por  su  parte  Silveira  et  al,  1999,  atri- 
buye la  actividad  antimicrobiana  de  la 
especie  Eucalyptus  a  la  presencia  de 
taninos,  eucaliptol  y  terpenos  en  sus 
hojas.  Lo  cual  ha  sido  en  otros  trabajos 
y  en  este  según  los  resultados  aquí  ob- 
tenidos. 

Similares  resultados  fueron  encon- 
trados por  Lima,  1993,  cuando  evaluó 
un  extracto  hidroalcohólica  áeArctium 
lappa  L.,  obtenido  por  maceración  a 
bajas  temperaturas,  frente  a  Staphylo- 
coccus  aureus,  Streptococcus  pyoge- 
nes  type  A  and  Streptococcus 
pyogenes  type  B.  Este  efecto  fue  atri- 
buido a  la  arctiopicrine  (lactona  sesqui- 
terpenica)  presente  en  las  partes  aéreas 
de  la  planta. 

Con  relación  al  Llantén,  la  literatura 
informa  actividad  antifúngica  de  una 
crema  elaborada  con  las  hojas,  en  una 
concentración  de  20,7  g  de  sólidos  por 
cada  gramo  de  ungüento  hidrófilo,  fren- 
te a  la  Candida  albicans  y  en  menor 
grado,  frente  al  Trichophytum  rubrum. 
Concentración  esta  muy  superior  a  la 
empleada  en  este  ensayo.  También  se 
hace  referencia  a  la  carencia  de  efecto 
frente  a  otros  gérmenes.  (Rodríguez  et 
al;  1996). 


En  general  se  observa  un  efecto 
biocida  en  la  mayoría  de  los  extractos 
ensayados,  lo  que  soportaría  el  uso 
promisorio  de  estos  en  el  control  del 
microbiodeterioro.  No  obstante,  es  ne- 
cesario realizar  estudios  para  conocer 
la  inocuidad  de  estos  extractos  vegeta- 
les en  la  permanencia  y  durabilidad  del 
papel.  Esto  sin  olvidar  que  muchos  de 
los  colorantes,  aglutinantes,  adhesivos 
y  consolidantes  empleados  para  la  con- 
fección de  la  hoja  y  el  documento  des- 
de el  surgimiento  del  papel  hasta 
nuestros  días  son  de  origen  vegetal. 
(Vaillant  et  al,  2003). 

Conclusión 

Los  resultados  obtenidos  corroboran  la 
actividad  antimicrobiana  de  los  extrac- 
tos obtenidos  de  plantas  y  soportarían 
el  uso  prominente  en  el  control  del 
microbiodeterioro  en  archivos. 
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La  obra  bibliográfica  del  Dr  José  Luciano  Franco 
Ferrán  conservada  en  la  Biblioteca  del  Archivo 

Nacional 
de  la  República  de  Cuba 

Bárbara  Danzie  León 

Profesora  de  Historia 
Investigadora  Agregado  Archivo  Nacional  de  Cubo 


La  obra  bibliográfica  del  Dr.  José 
Luciano  Franco  Ferrán,  puede 
colocarse  sin  dudas,  entre  los 
estudios  más  abundantes  que  se  han 
realizado  en  Cuba  sobre  esclavitud, 
comercio  de  esclavos  y  cimarronaje  en 
América  colonial  y  el  Caribe,  a  partir 
de  la  utilización  de  documentación  pri- 
maria conservada  en  los  archivos  de 
Cuba  y  Europa.  De  modo  particular  el 
Archivo  Nacional  de  Cuba,  devino  en 
fuente  suprema  para  sus  investigacio- 
nes históricas. 

Destacado  municipalista,  experto  en 
temas  de  urbanismo,  conferencista, 
periodista,  historiador,  cronista  de  la 
Revolución  de  Haití,  profesor,  inves- 
tigador biógrafo  de  Antonio  Maceo, 
eminente  intelectual  cubano  de  tras- 
cendental obra,  lamentablemente  poco 
difundida. 

A  Franco  agradecemos  más  de  me- 
dio centenar  de  textos  e  innumerables 
artículos  y  conferencias  ofrecidas  y 
publicadas  en  revistas  especializadas, 
en  memorias  de  congresos  nacionales  e 
internacionales,  en  Cuba  o  en  el  extran- 


jero. También  representó  a  nuestra  Isla 
en  numerosos  países,  con  su  inteligen- 
te discurso,  siempre  contrapuesto  a  las 
tendencias  excluyentes  y  colonialistas, 
a  favor  de  la  integridad  americana  y 
caribeña. 

La  biblioteca  especializada  del  Archi- 
vo Nacional  de  Cuba  es  depositaria  de 
una  valiosa  colección  de  textos  de  esta 
importante  figura  del  quehacer  intelec- 
tual cubano.  Es  nuestro  objetivo  reali- 
zar un  recorrido  panorámico  por 
algunas  de  las  treinta  y  cuatro  obras  que 
se  atesoran  en  esta  Biblioteca,  entre  las 
que  se  encuentran: 

Coloniales 

Obra  publicada  en  abril  deiQSS  y  uno 
de  sus  primeros  textos.  Constituye  un 
exhaustivo  y  ameno  informe  de  ochen- 
ta páginas,  tras  asistir  comisionado  por 
el  Ayuntamiento  de  la  Habana,  del  cual 
era  su  delegado,  a  una  exposición  del 
mundo  colonial,  realizada  en  el  Bosque 
de  Vincennes  en  París,  Francia  y  en  el 
que  expresa  la  relación  interactiva  me- 
trópolis-colonias. 
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En  el  mismo  detalla  las  característi- 
cas y  aportes  socio  económicos  de  este 
encuentro  de  culturas.  Ofrece  al  lector 
una  descripción  del  contenido  de  cada 
uno  de  los  pabellones  de  esta  exhibi- 
ción, desde  una  óptica  humana  con  su 
peculiar  estilo  de  intelectual  e  investi- 
gador nato. 

Sería  muy  extenso  realizar  una  rese- 
ña comentada  de  toda  la  obra  de  Fran- 
co, por  lo  que  haremos  una  selección 
de  las  publicaciones  más  relevantes,  a 
nuestro  criterio,  realizadas  a  partir  de 
la  utilización  de  la  documentación  del 
Archivo  Nacional  que  constituyen,  por 
su  valor  documental  y  nivel  de  análisis 
de  las  fuentes  consultadas,  materiales 
de  insustituible  valor,  no  sólo  para  el 
estudio  del  período  colonial  cubano, 
sino  además  del  Caribe. 

Política  Continental  Americana 
de  España  en  Cuba  (1812-1830) 

Texto  de  1947  que  como  su  título  indi- 
ca abarca  un  período  de  trascendental 
importancia  para  América  Continental 
y  el  Caribe,  conmocionados  por  la  in- 
fluencia que  generó  la  independencia 
de  Haití  en  1804  y  el  consiguiente  ini- 
cio de  los  procesos  independentistas  en 
la  región.  Aquí  se  historia  con  iniguala- 
ble maestría,  la  política  seguida  por 
España  en  Cuba,  su  preciada  joya 
trasatlántica,  en  su  interrelación  con  el 
resto  de  los  virreinatos  americanos, 
haciéndose  particular  énfasis  en  la 
situación  revolucionaria  de  México, 
Colombia,  Perú,  Guatemala  y  Venezue- 
la, país  al  que  por  sus  dimensiones  con- 
tinentales, dedicó  más  de  un  volumen. 
En  el  mismo  utiliza  como  referencias 
742  citas  de  los  fondos  Asuntos  Políti- 


cos, Gobierno  Superior  Civil  y  Corres- 
pondencia de  los  Capitanes  Generales 
que  expresan  el  contenido  de  tal  polí- 
tica. 


Documentos  para  la  historia 
de  Haití  en  el  Archivo  Nacional 

Publicado  en  1954.  Por  su  acierto  en  el 
trabajo  con  fuentes  y  su  probada  capa- 
cidad e  inteligencia  para  este  tipo  de 
actividad,  el  Dr.  Emeterio  Santovenia, 
presidente  del  Consejo  Permanente  de 
Archivos  de  la  República  de  Cuba,  en 
la  década  de  los  años  50,  autorizó  al 
entonces  director  del  Archivo  Nacio- 
nal de  Cuba  el  Capitán  Joaquín  Llave- 
rías,  otorgarle  el  privilegio,  de  trabajar 
en  la  confección  de  un  volumen  con 
documentos  de  esta  última  institución, 
para  la  historia  de  Haití  con  motivo  del 
150  aniversario  de  su  Revolución. 

...Se  me  confió  la  honrosa  y  difícil  tarea 
de  revisar  centenares  de  Legs.  y  selec- 
cionar los  materiales  históricos  relativos 
a  la  Revolución  Haitiana  y  a  la  positiva 
influencia  sobre  Cuba  y  demás  países  del 
Caribe...  ' 

No  sólo  es  un  magistral  recuento  his- 
tórico con  la  sociedad  colonial  france- 
sa de  finales  del  siglo  xviii  en  Saint 
Domingue,  sino  de  anáhsis  del  proceso 
histórico  que  acompañó  a  esta  lumi- 
nosa Revolución,  su  composición 
socioracial  e  influencia  en  el  resto  del 
Caribe  francófono,  iberoparlante  y 
anglófono.  Obra  de  259  páginas  que 
transcribe  documentos  inéditos  de  muy 
difícil  lectura  por  el  deterioro  del  tiem- 
po, e  incluso  algunos  escritos  en  otros 
idiomas.  Ofrece  un  impresionante  vo- 
lumen documental  de  los  fondos  Asun- 
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tos  Políticos  y  Correspondencia  de  los 
Capitanes  Generales  fundamentalmen- 
te, a  los  que  hace  nuevamente  legibles 
a  través  de  su  pluma  experta,  y  nos 
adentra  en  el  contexto  histórico  de  ta- 
les acontecimientos. 

La  Revolución  de  Haití  por  su  impor- 
tancia y  trascendencia,  fue  recurrente 
en  la  obra  de  José  Luciano  Franco. 
Anterior  a  esta,  ofreció  la  conferencia 
Un  esfuerzo  de  Haití  por  la  indepen- 
dencia de  Cuba  (1944),  en  el  Congreso 
dé  Historia  en  Trinidad,  actual  provin- 
cia de  Villa  Clara  y  en  la  década  de  los 
sesentas  regresa  al  tema  con  un  texto 
más  elaborado  al  que  haremos  referen- 
cia más  adelante. 

Otro  interesante  volumen,  que  me 
parece  oportuno  comentar,  por  su  con- 
tenido y  valía  continental  que  cobra  la 
patria  de  Bolívar  en  la  actualidad,  lo 
constituye  Documentos  para  la  Histo- 
ria de  Venezuela  existentes  en  el  Archi- 
vo Nacional,  publicado  en  1960,  que 
deviene  en  una  valiosísima  compilación 
de  documentos  ordenados  cronológi- 
camente, antecedidos  por  un  interesan- 
te análisis  socio  histórico  sobre  las 
luchas  de  independencia  de  la  Vene- 
zuela colonial.  Realizado  sobre  la  base 
de  la  información  que  ofrece  la  corres- 
pondencia cruzada  de  los  Capitanes 
Generales  de  la  región,  evidencia  por 
un  lado  las  maniobras  políticas  de  las 
autoridades  a  finales  del  siglo  xviii  y 
principios  del  xix  por  conservar  un 
status  colonial  que  comenzaba  a  ser 
decadente  y  por  el  otro  el  auge  revolu- 
cionario del  Caribe  en  el  que  jugaron 
un  destacado  papel  las  masas  desposeí- 
das y  en  particular  la  población  de  afri- 
canos y  sus  descendientes  liderados  por 
los  próceres  venezolanos.  Esta  infor- 
mación fue  consultada  en  los  fondos 


Correspondencia  de  los  Capitanes  Ge- 
nerales y  Asuntos  Políticos  esencial- 
mente. 

En  el  mismo  libro  entrelaza,  parale- 
lamente, la  historia  de  Venezuela  y  la 
de  Cuba  para  igual  período,  y  califica  a 
la  revolución  de  esta  primera,  como 
una  consecuencia  de  las  que  él  llama  las 
tres  grandes  revoluciones:  la  norteame- 
ricana, la  francesa  y  la  haitiana. 

Sin  lugar  a  dudas  el  Caribe  en  sus  lu- 
chas anticoloniales  de  fines  del 
siglo  xviii  e  inicios  del  xix,  fue  región  a 
la  que  Franco  dedicó  un  importante 
espacio  en  su  obra  bibliográfica, 
otros  textos  también  lo  expresan; 
Afroamérica  (1961)  y  La  Conspira- 
ción de  Aponte  (1963),  donde  de 
modo  particular  retoma  la  influen- 
cia haitiana  para  Cuba,  a  través  del 
proceso  conspirativo  liderado  por 
José  Antonio  Aponte,  a  quien  califica 
como  "perteneciente  a  la  legión  de  hom- 
bres y  mujeres  del  pueblo  que  superan- 
do etapas  históricas,  dieron  lo  mejor  de 
sus  vidas  para  implantar  en  esta  tierra, 
un  clima  de  libertad  y  elementales  de- 
rechos humanos  y  símbolo  para  los  es- 
clavos".^ En  este  trabajo,  logra 
reconstruir  la  personalidad  de  Aponte 
a  partir  de  la  consulta  de  documentos  y 
de  fuentes  orales.  Agrega  además  un 
apéndice  contentivo  del  Exp.  comple- 
to de  su  causa  judicial,  fechada  24  de 
marzo  de  1812,  junto  a  otros  documen- 
tos, con  el  objetivo  de  enaltecer  la  figu- 
ra de  este  injuriado  luchador,  negro 
libre  de  grandes  dotes  organizativas, 
para  quien  reclama  el  cimero  lugar  que 
le  corresponde  en  nuestra  historia. 

En  1966  publica  Historia  de  la  Revo- 
lución de  Haití,  de  profundo  análisis 
histórico,  basado  en  la  papelería  con- 
sultada para  el  del  año  1954.  Constitu- 


^    José  Luciano  Franco:  La  Conspiración  de  Aponte,  pp.  22  y  55. 
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ye  un  estudio  socio  económico  y  polí- 
tico de  este  suceso  de  trascendencia 
continental,  bajo  el  mandato  de  Tous- 
saint  Louverture.  Intrigas  y  diferencias 
raciales  son  puestas  al  descubierto  y  la 
derrota  de  Napoleón  en  el  empeño  por 
mantener  un  status  colonial  esclavista 
que  se  hizo  insostenible. 

La  década  de  los  setentas  fue  pródi- 
ga en  el  trabajo  con  fuentes  referidas  al 
tema  de  la  presencia  africana  y  al  de  la 
esclavitud  en  Cuba.  Realizó,  además  de 
textos  e  investigaciones  publicadas, 
trabajos  como  La  presencia  negra  en 
el  Nuevo  Mundo  de  1968  y  reeditada 
en  1975  bajo  el  titulo.  La  presencia  afri- 
cana en  el  Nuevo  Mundo,  que  expre- 
san el  interés  que  mantuvo  Franco,  por 
el  estudio  de  la  problemática  de  los 
hombres  y  mujeres  que  fueron  traídos 
desde  África  en  calidad  de  mercancía, 
a  quienes  reconoció  como  civilizacio- 
nes africanas.  Habla  de  los  aportes  de 
estos  inmigrantes  forzados  al  llamado 
"Nuevo  Mundo",  en  contraposición  a 
los  criterios  eurocentristas  y  discrimi- 
natorios de  los  colonizadores,  que  tra- 
taron de  desconocer  el  nivel  de 
desarrollo  de  estas  culturas,  para  justi- 
ficar el  genocidio  que  representó  la 
esclavización  de  africanos. 

De  gran  valor  para  los  estudios  de 
esclavitud,  el  andamiaje  del  comercio 
y  tráfico  negrero  a  partir  de  la  utiliza- 
ción de  las  fuentes  atesoradas,  son  las 
Series  No  7  y  8  del  Archivo  Nacional 
de  Cuba,  publicadas  en  1972.  Editadas 
por  la  Academia  de  Ciencias,  por  su 
calidad  hicieron  más  evidente  el  vín- 
culo indisoluble  entre  la  historia  y  el 
patrimonio  documental.  La  primera 
constituye  un  catálogo  para  la  localiza- 


ción de  información  de  los  fondos  más  ta 
representativos,  referidos  no  sólo  a  es-  5- 
clavitud,  también  a  rebeldías,  al  ci- 
marronaje  como  su  máxima  expresión,  ^ 
a  las  formas  de  asociación  de  africanos  q 
y  sus  descendientes  en  América.  La  se-  ^ 
gunda  es  una  valoración  de  la  impor-  § 
tancia  de  estas  fuentes,  realizada  en  \ 
discurso  ofrecido  en  conmemoración 
del  X  Aniversario  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Cuba  en  el  que  aseveró: 

...Los  fondos  de  nuestro  Archivo  Nacio- 
nal poseen  tal  cantidad  de  riquezas  ex- 
traordinarias que  no  pueden  agotarse  los 
temas  inéditos  que  contienen,  por  nume- 
rosos y  diversos  que  sean  los  problemas 
históricos  de  nuestro  pasado  colonial. ..^ 


Del  mismo  modo  abordó  en  varios 
textos,  el  tema  de  las  sublevaciones  de 
esclavos:  La  gesta  heroica  del  Triun- 
virato de  1978,  historia  la  acción 
emancipadora  desencadenada  por  las 
dotaciones  sublevadas  en  la  cuarta  dé- 
cada del  siglo  XIX,  en  los  ingenios  azu- 
careros de  la  provincia  de  Matanzas,  lo 
que  él  llamó:  "episodio  de  singular  im- 
portancia en  las  luchas  continuas,  sor- 
das o  declaradas  que  libraron  las  clases 
populares  integradas  por  obreros  y 
campesinos,  libres  o  esclavos  de  la  so- 
ciedad cubana  desde  los  primeros  días 
de  la  conquista  y  colonización,  por  li- 
berarse de  sus  inhumanos  explotado- 
res...".^ 

El  texto  expresa  el  espíritu  y  conti- 
nuidad de  las  luchas  en  contra  de  la  es- 
clavitud en  Cuba  en  la  década  del  40 
del  siglo  XIX  y  hace  mención  en  este 
sentido  a  las  sublevaciones  de  los  inge- 
nios Santa  Rosa  y  la  Majagua  en  mayo 
de  1843  y  en  los  ingenios  Acana  y  Flor 


3    José  Luciano  Franco:  "Los  fondos  del  Archivo  Nacional  como  fuente  para  la  investiga- 
ción histórica",  Serie  Archivo  Nacional  no.  8. 

José  Luciano  Franco:  "La  gesta  heroica  de  Triunvirato",    sin  paginar. 
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\  de  Cuba  en  junio  del  propio  año,  así 
g    como  el  papel  que  jugaron  las  mujeres 
^  en  estos  movimientos  revolucionarios, 
^    Nuestra  biblioteca  conserva  una  serie 
de  folletos  dedicados  al  contrabando  de 
;:2    esclavos  y  trata  negrera  en  el  Caribe, 
:2    que  son  el  de  antecedentes  el  más  com- 
^    pleto  de  los  textos  publicados  por  el  Dr. 
Franco,  referido  al  tráfico  ilegal  de 
esclavos  Comercio  Clandestino  de  Es- 
clavos publicado  en  1980,  obra  de  in- 
calculable valor  para  el  estudio  de  esta 
tragedia.  Reeditado  en  1985  y  1996  la 
que  constituye  la  última  versión  del 
autor. 

Toda  la  obra  de  este  "Maestro  de 
Historiadores",  al  decir  de  la  Dra.  Leyda 
Oquendo^,  es  un  ejemplo  de  minuciosi- 
dad, seriedad  y  pasión  por  la  investiga- 
ción histórica,  también  por  el  estudio  y 
el  conocimiento  de  figuras  trascenden- 
tales. Especial  referencia  merece  el  es- 
pacio que  dedicó  Franco,  a  la  familia 
Maceo  y  Grajales  y  en  particular  a  la 
del  Lugarteniente  General  Antonio, 
paradigma  de  nuestra  identidad  caribe- 
ña. Entre  1951  y  1978  siete  títulos  fue- 
ron publicados:  La  verdad  histórica 
sobre  la  descendencia  de  Antonio 
Maceo  {ig 51),  Antonio  Maceo  en  Hon- 
duras {igs^),^^tonio  Maceo.  Apuntes 
para  una  historia  de  su  vida  (1951) 
(1956),  (1973)  que  constituye  una  de 
sus  biografías  mas  completas  y  en  tres 
tomos.  La  ruta  de  Antonio  Maceo  en  el 


Caribe  (1961),  La  vida  heroica  y  ejem- 
plar de  Antonio  Macea  (1963),  La  ruta 
de  Antonio  Maceo  en  el  Caribe  y  Amé- 
rica Continental  (1978),  La  Protesta  de 
Bar  agua;  antecedentes  y  proyecciones 
revolucionarias  (1978). 

A  modo  de  conclusión 

La  extensión  y  reconocida  valía  de  la 
producción  historiográfica  y  documen- 
tal realizada  por  José  Luciano  Franco 
lo  sitúan  con  justicia  entre  los  más  no- 
tables investigadores  cubanos.  Su  de- 
dicación y  seriedad  basada  en  la 
utilización  de  las  fuentes  primarias,  lo 
han  convertido  en  un  historiador  ex- 
cepcionalmente  importante  para  el 
estudio  de  la  etapa  colonial  americana, 
particularmente  sobre  la  temática  de  la 
esclavitud  y  la  presencia  africana  en  el 
Caribe,  de  modo  especial  en  Cuba. 

En  su  labor  como  urbanista,  estuvo 
muy  identificado  con  las  causas  de  los 
más  humildes,  vinculado  a  la  munici- 
palidad desde  los  primeros  años  del  si- 
glo XX  y  luego  como  un  excelente 
investigador  africaoamericanista  y 
caribeño 

El  Archivo  Nacional  se  enorgullece 
de  haber  contado  con  su  presencia 
durante  muchos  años  y  ser  heredera 
por  excelencia  de  su  obra  bibliográfi- 
ca, fruto  del  trabajo  con  nuestros  fon- 
dos documentales. 


Leyda  Oquendo  Barrios:  "José  Luciano  Franco,  Maestro  de  Historiadores",  Revista 
Bohemia,  1996. 


Anexo  / 


Relación  de  otros  títulos  en  existencia  en  la  Biblioteca 
del  Archivo  Nacional  de  Cuba 
del  Dr.  José  Luciano  Franco  Ferrán 


1.  Afroamérica,  (1961) 

2.  Antonio  Maceo  en  Honduras,  1956 

3 .  Antonio  Maceo.  Apuntes  para  una 
historia  de  su  vida.  Ediciones  de: 

1951,  1974,  1989 

4 .  Apuntes  para  una  historia  de  la  le- 
gislación y  administración  colo- 
nial en  Cuba,  1985 

5.  Armonía  y  contradicciones  cuba- 
nas mexicanas,  1554-1830 

6.  Autobiografía,  cartas  y  versos/ 
Juan  Francisco  Manzano;  estudio 
preliminar  por  José  Luciano  Fran- 
co, 1937 

7.  Coloniales,  1933 

8.  Comercio  clandestino  de  esclavos 
negros  en  el  siglo  xix,  1971 

9.  Comercio  clandestino  de  escla- 
vos, 1996 

10 .  Contrabando  y  trata  negrera  en  el 
Caribe,  1976 

11.  Diego  de  Gardoqui  y  las  negocia- 
ciones entre  España  y  Norteamé- 
rica 1777-1790,  1957 

12.  Documentos  para  la  historia  de 
Venezuela,  1960 

13.  Ensayos  históricos,  1974 

14.  Ensayos  sobre  el  Caribe,  1980 

15.  El  gobierno  colonial  de  Cuba  y  la 
independencia  de  Venezuela, 
1960 


16.  Historia  de  la  Revolución  de  Hai- 
tí,1966 

17.  Instituciones  locales  urbanismo, 
1959 

18.  La  conspiración  de  Aponte,  1963 

19.  La  gesta  heroica  del  Triunvira- 
to,i975 

20.  Las  conspiraciones  de  1810  y 
1812,  1977 

21.  La  Protesta  de  Baraguá;  antece- 
dentes y  proyecciones  revolucio- 
narias, 1978 

22.  La  Revolución  de  Yara  y  la  Cons- 
tituyente, 1950 

23.  La  reacción  española  contra  la  li- 
bertad, 1961 

24.  La  ruta  de  Antonio  Maceo  en  el  Ca- 
ribe  y  la  América  Continental, 
1978 

25.  La  verdad  histórica  sobre  la  des- 
cendencia de  Antonio  Maceo, 
1951 

26.  Los  fondos  del  Archivo  Nacional 
como  fuente  para  la  investigación 
histórica  de  nuestra  etapa  colo- 
nial,1972 

27.  La  vida  heroica  y  ejemplar  de  An- 
tonio Maceo;  cronología,  1963 

28.  Política  Continental  Americana  de 
España  en  Cuba  1812-1830,  edi- 
ciones de  1947  y  1964 
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29.  Proceso  y  triunfo  de  la  Intermu-  33. 
nicipalidad,  1956 

30.  Relaciones  de  Cuba  y  México  34. 
durante  el  período  colonial,  1961 

31.  Ruta  de  Antonio  Maceo  en  el  Ca- 
ribe, 1961  35. 

3  2 .  Revoluciones  y  conflictos  interna- 
cionales en  el  Caribe,  1789-1854, 
1965 


Serie  del  Archivo  Nacional  no.  8, 
1975 

Un  debate  sobre  la  Primera  Inter- 
nacional en  el  Congreso  Español, 
1942 

Un  esfuerzo  de  Haití  por  la  inde- 
pendencia de  Cuba,  1829-1830, 
1944 


Bibliografía 

Franco,  José  Luciano:  Coloniales,  Ed.  Rambla  Bouza,  La  Habana,  1933. 

 :  Un  esfuerzo  de  Haití  por  la  independencia  de  Cuba,  Artículo  publicado  por 

el  3er  Congreso  Nacional  de  Historia.  Trinidad,  1944. 

 :  Documentos  para  la  historia  de  Haití  en  el  Archivo  Nacional.  Artículo  pu- 
blicado por  el  3er  Congreso  Nacional  de  Historia.  Trinidad,  1954. 

 :  La  Conspiración  de  Aponte,  Publicaciones  del  Archivo  Nacional.  La  Haba- 
na, 1963. 

 :  Documentos  para  la  Historia  de  Venezuela  existentes  en  el  Archivo  Nacio- 
nal, Talleres  del  Archivo  Nacional,  La  Habana,  1960. 

 :  Afroamérica,  Publicaciones  de  la  Junta  Nacional  de  arqueología  y  etnolo- 
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 :  Historia  de  la  Revolución  de  Haití,  Artes  Gráficas,  La  Habana,  1966. 

 :  Política  Continental  Americana  de  España  en  Cuba  (1812-1830),  Ed.  Aca- 
demia de  Ciencias,  La  Habana,  1966. 
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 :  Antonio  Maceo.  Apuntes  para  una  historia  de  su  vida,  Ed.  Ciencias  Sociales, 

t.  3,  La  Habana,  1973. 

 :  Serie  No  8  del  Archivo  Nacional,  Talleres  del  Archivo  Nacional,  La  Habana, 

1975. 

 :  La  gesta  heroica  del  Triunvirato,  Oficina  del  Historiador  de  la  Ciudad,  La 

Habana,  1975. 

 :  Las  conspiraciones  de  1810  y  1812,  Ed.  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1977. 

 :  Comercio  Clandestino  de  Esclavos.  Ed.  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1996. 

Oquendo  Barrios,  Leyda:  "José  Luciano  Franco,  Maestro  de  Historiadores",  Revis- 
ta Bohemia.  La  Habana,  1996. 
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Convocatoria  / 

Boletín  del  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba 


Convocatoria 

Se  encuentra  abierta  la  convocatoria  para  presentar  trabajos  en  las  secciones: 
Investigaciones,  Archivística,  Documentos  para  la  Historia  y  Bibliografía  de 
nuestra  publicación.  Los  autores  interesados,  nacionales  o  extranjeros,  pueden 
comunicarse  con  la  editorial  del  Archivo  Nacional,  a  través  del  email: 
editor@arnac.cu 

Requisitos 

Los  trabajos  de  investigación  deben  ser  inéditos,  novedosos,  de  carácter  científi- 
co, que  reflejen  el  uso  de  fuentes  primarias.  Referentes  a  la  actividad  archivísti- 
ca: hojas  de  trabajo,  instrumentos  de  búsqueda,  normas,  o  resultados  que 
viabilicen  la  gestión  documental. 

Sobre  el  formato  y  envío 

Los  artículos  se  entregarán  en  procesador  de  textos  Microsoft  Word,  arial  12,  a 
dos  espacios  con  una  extensión  de  hasta  30  cuartillas,  utihzando  la  norma  cuba- 
na de  edición  para  las  referencias  y  bibliografía,  que  no  deben  faltar.  De  incluir 
imágenes  estarán  en  formato  JPG.  Y  se  adjuntará  un  resumen  de  250  palabras 
de  extensión  máxima. 

Debe  hacerla  llegar  en  versión  impresa  y  digital,  girada  por  correo  postal,  vía 
fax,  correo  electrónico  o  entrega  personal. 

Los  autores  aportarán  los  siguientes  datos: 

•  Nombre  completo 

•  Categoría  académica,  de  investigación  o  especialización. 

•  Centro  laboral,  departamento  o  grupo  de  trabajo,  nacionalidad,  teléfono,  e- 
mail. 

ARCHIVO  NACIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 

Ministerio  de  Ciencia,  Tecnología  y  Medio  Ambiente 

Compostela  no.  906  esq.  San  Isidro,  Habana  Vieja 

Ciudad  de  La  Habana,  Cuba.  CP  10100 

Tel:  (537)  862-94-36,  Fax:  (537)  866-80-89. 

E-mail:arnac@ceniai.inf.cu 

Sitio  Web:  http://www.arnac.cu 
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i     ARCHIVO  NACIONAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 

o  CENTRO  DE  CAPACITACIÓN  Y  POSTGRADO 

£  EN  ARCHIVÍSTICA  CAPACITACIÓN  2008 


OFERTAS  DE  SUPERACION,  POSTGRADO  Y  CAPACITACIÓN  2008 
Título 

Diplomado  en  "Gestión  de  la  calidad  en  los  archivos",  septiembre  a  diciembre 
Diplomado   "Conservación  para  documentos 

de    archivo",  septiembre  a  diciembre,  pendiente 

Gestión    Documental  enero 

Bases  teórico-metodológicas  para  la  gestión  de  la  calidad.  febrero 

Legislación  para  la  gestión  documental  y  de  archivos  marzo 

Conservación   preventiva   del    Patrimonio    Documental  abril 

Problemas  Sociales  de  la  Ciencia  y  la  Tecnología  mayo 

Sociología   Histórica  junio 

Historia  de  Cuba  Neocolonial  julio 

Historia  de  Cuba  en  la  construcción  del  socialismo  septiembre 

Historia  de  la  Administración  en  Cuba  octubre 

Profundización  de  Inglés  noviembre 

Traducción  de  Inglés  diciembre 


Solicitudes   a:  edison(5)arnac.cu 


90 


4 


E\  Archivo  Nacional  de  la  República  de  Cuba  es 

la  institución  rectora  del  Sistema  Nacional  de 

Archivos,  que  en  su  sede  ofrece  servicios  a  la 
población  y  además  realiza  investigaciones  científicas 
para  lograr  el  uso  adecuado  de  sus  documentos,  que 
son  en  su  mayor  parte  ejemplares  originales, 
auténticos,  piezas  únicas  e  irremplazables,  fuente 
obligada  de  los  investigadores  que  estudian  la  historia 

del  país,  y  de  los  que  pretenden  incursionar  en  el 
estudio  de  los  orígenes,  funcionamiento  y  evolución  de 

cualquier  rama  de  la  ciencia.  Asimismo  sirven  de 
apoyo  a  la  Administración  para  logre  perfeccionar  su 
funcionamiento  y  garantizar  los  derechos  de  los 

ciudadanos. 

Los  fondos  más  antiguos,  de  mayor  importancia  y 
volumen  son  los  Protocolos  notariales  que  incluyen 
302  notarios,  entre  los  que  se  destacan  el  de  la 
Escribanía  de  Regueyra,  la  más  antigua  conocida  hasta 

hoy  y  que  posee  un  documento  fechado  en  1578. 
Esta  institución  posee  una  biblioteca  especializada  que 
atesora  valiosos  y  antiquísimos  ejemplares, 
interesantes  y  modernas  publicaciones. 
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